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LA TRADICION Y LA LEYENDA EN LA LITERATURA MEXICANA. 

CAPITULO 

íntroducción 

A. Definiciones. 

a 

Tradición, leyenda --- manantiales inagotables de imaginación,' 
que nos acercan al alma misma de la xaza y de los pueblos que las --
han ido formando ario tras ario y generacidn tras generacidnp 

Las voces riúsmas, "tradición" y "leyenda", en su origen y en su 
historia, son una demostración concreta de lo que hace el pueblo con 
las cosas, cambiándolas poco a poco y dándoles vida y coloro "Tradi-
cieln" viene del latín, del sustantivo "traditio", que viene del ver-
bo "tradere" (dar a través, entregar, transmitir). Más tarde vino a-
significar el hecho de transmitir la ensehanza, o enseñar. La tradim-4 
ción es, pues, la rica herencia de relatos que los padres transmiten 
a los hijos de generación en generación. 

"Leyenda" se deriva también del latín, del gerundio "l. agenda" - 
(algo para que se lea), y "legenda" se deriva de "legere" (leer, jun 
ta r), que probablemente vino del, griego " Ane+Yup que también si0Q7  
Picaba leer o juntar. Algunos explican esta etimología diciendo que-
en la Iglesia Cristiana primitiva los fieles se "juntaban" para leer 
las sagradas escrituras y las vidas de los santos, y que poco a poco 
la palabra "leyenda" vino a significar, no la lectura, sino la misma 
vida milagrosa de algtín santo y hasta una colección de vidas milagro 
sas, como la "Leyenda de Oro" de Voragines, de la Edad Media. Otros: 
creen que del verbo ".Myllv " (juntar) proviene el sentido de "leeru 
los signos juntados. Para ellos, la leyenda, etimológicamente, es al 
go que el pueblo va juntando poco a poco, y que ya juntado lo cuenta 
y que ya contado muchas veces, por fin lo escribe "para que se lea". 

Sea cual fuere el origen de la palabra, sabemos que más tarde - 
1Iegd a tener el significado de cualquier relato de hechos sobrenatq 
raleo que se van acumulando al derredor de algún personaje heroico 
o misterioso, o de algún lugar de interés especial. La palabra "le—
yenda", pues, ha ido cambiando y ampliando su sentido hasta que ahott 
ra no es solamente algo "para que se lea", sino algo maravilloso --
"para que se cuente", y así cono la tradición, es algo que va cam—
biando según la personalidad del pueblo o del individuo que la cuen-
ta. 

Lo que el pueblo ha hecho con estas dos palabras, retocándolas-
con la riqueza de su imaginación, lo ha hecho con las tradiciones y-
las leyendas mismas. Ha tomado, en el caso de las tradiciones, los - 
simples hechos históricos y los ha pintado de nuevos matices y ha --
anadido nuevos detalles. En el caso de las leyendas, por lo contra—
rio, ha inventado los hechos mismos al derredor de algún personaje - 
o algún fenómeno de la naturaleza (volcán, salto de azsua). o de al--
gun lugar favorito (castillo, puente), o de alguna costumbre popular. 
De la tradición en el sentido de un relato basado en la historia pe. 
ro adornado con la imaginación, nació el género de la tradición mo—
derna. Es la antigua tradición que relata hechos históricos, pero ya 
en una forma mas o menos fija, Es una relación pulida, amena, y bre. 
ve, en prosa, hecha por una persona, en vez de una colectividad. (1) 
Esta persona adorna la base histórica con su imaginación, y por con-
siguiente el relato refleja las ideas y la psicología del autor, 
aunque de un modo impersonal y objetivo. Tiene este g6nero un carác.• 
ter realista, generalmente, en el sentido de que evoca una época que 
parece real al autor y al lector. Abarca también la leyenda imaGina-
tiva. Su objeto es más bien-divertir que instruir, aunque logra 
bes fines¿ No es poesía, aunque puede tener rasgos polticos (eí3pe- - 
cialmente cuando se trata de la leyenda). No es historia seca, y (une 
ta; tampoco en cuento inventado cuyo interés estriba en la tramA 
acontecimiento y en el estudio psicológico de los personajes, 3  no ,., 
es drama, aunque puede tener episodios drauáticos. De este GlIncro --
nuevo 911c surgió en el siglo XIX con el romanticiwn, y cuyo crea--
dor fue el Genial Ricardo Palma del PeráIse tratará más tarde. 

Trr5j17.1W-da—diii7i'3'46—iróI5WIriiia—rf rad 6 hispano-Americana" del - 
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Cierta imposible en un trabajo tan corto oomm dste tratar dete-
nidamente de 100 orígenes de la tradicidn y la leyenda en el senti-
do general de las palabras. pues las dos surgen con la civilizacidn 
misma* La leyenda representa la ciencia y la metafísica primitivas. 
yola tradición ea la historia» Las dos tienen rasgos de la mitolo-- 
ga primitiva, especialmente la leyenda. Los estudios folklóricos u 
hechos en el siglo XIX por los hermanos Grimm y por Max MUller y -- 
Andrew Dango  sugieren que los mitos primitivos son la base de las - 
narraciones populares orales, COM9 también de las escritas. Al es tu 
diar las conclusiones de investigadores como éstos, hay que recor—
dar, por supuesto, que cualquier estudio para reconstruir el pasado 
de un modo eintétioo, sin que existan datos exactos no puede ser in 
falible, especialmente cuando trata de la vida interior del hombre 
y su contacto con lo divino. Botas conclusiones nuncapueden ser co 
sa fi,ja y tienen que variar seglin el temperamento y los conooimien7 
tos del investigador. Pero aunque no sean infalibles, la mayoría de 
los pensadores modernos han aceptado estas conclusiones, y son de 
interés para nosotros porque se relacionan intimamente con eI pro—
blema del origen primitivo de la leyenda. Citaremos las conclusio--
nes de varíelo autores, aunque diflexan entre si, pues no pretende..,  
naosjuzgarlas, y las usamos solamente porque demuestran que las 
ideas del hombre han ido cambiando y evolucionando a través de loe-
sigloo, con la civilizacidn, pero que todavía perduran ideas y cos-
tumbres que tienen su origen en los orígenes de la humanidad misma. 

Estos estudios demuestran que las narraciones populares (cuen-
to y eyenda) de países como Alemania, Inglaterra, y Rusia tienen - l  
las mismas fuentes que las de otros países de origen indo-europeo,-
es decir, los antiguos mitos de la India, de Persia, y de Grecia, 
que tienen su origen en la mitología indo-europea o aria. En la mi-
tología de todas estas regiones se encuentran relatos parecidos loe 
unos a los otros, basados en fcndmenos de la naturaleza, como loe - 
cambios causados por el sol (la muerte de la aurora, el crepús culo 
la noche) o el cambio de las estaciones (la primavera, el invierno 
que, aunque han cambiado según las regiones en que se encontraban 
después de haberse esparcido las tribus arias, todavía demuestran 
su origen común. Los dioses de los Vedas, de la India, son pareci—
dos a las divinidades griegas. En cuanto a los cuentos populares, 
se ve que allí también se encuentran restos de la misma mitología... 
Las botas del gato del Marqués de °arabas, como las de Pulgarcito,-
podran ser los rayos del sol que viajan tan velozmente a través de-
la tierra. La Cenicienta y la Caperuoita Roja, las dos serán tal --
vez la aurora que en el primer caso es oscurecida por las nubes, y-
en el segundo caso es devorada por el sol. El mito de Proserpina, - 
la Primavera, se encuentra no sólo en narraciones de los griegos, u 
sino en diferente forma en los cuentos de muchas otras naciones ---
arias. Los noruegos, los alemanee. y los rusos tienen cuentos de --
bellas durmienteu encantadas que despiertan a nueva vida con el bc 
so del príncipe (el sol). Dice Anatole Provee: "1e debe de hacer M. 
remontar cada cuento moderno a una leyenda más antigua, y cada le--
yenda a un mito primitivo. Loe viejos dioses decrépitos, alejados 
de los asuntos mundanos, sirven todavía para divertir a los ninos.-
Los Cuentos de hadas son hermosos poemas religiosos olvidados. Estos 
poemas. *. 	0 han seguido siendo encantadores en los labios de la 
anciana. " ( 3, ) 

Pero aunque podemos proba tal vez, que los mitos de la raza-
ariap  y las leyendas y los cuentos de ellos derivados, tienen ras—
gos parecidos que se explican con la idea de una mitología comdn, 
hay mitos parecidos que no se. pueden explicar con esta tesis de c)2L 
Ken comdn. Long insiste en que cualquier pueblo de la raza humana,-
lIegando a tal o cual nivel de civilizaci6n, expresa su psicol.ogfa-
de la misma manera. Citemos otra vez a Anatole France: "Es precieo-
creer que las combinaciones del, entendimiento humano en su infancia 
non en todas partes las mismas; que los mismos espectáculoe han pro 
ducido las mimas impresiones en todos loe cerebros primitivos, y 
que loe hombres, igualmente sujetos al hambre, al amor, y al miedo, 
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teniendo el cielo sobre su cabeza y la tierra bajo sus pies, para 
darse cuenta de 	Naturaleza y del Destino, han imaginado loa mis- 
mos dramas.« (I). Casi lo mismo afirma Keynerling, en su libro, — 
"El. Conocimiento Creador". Vemos, pues, que loa mitos de todas las- 
familias humanas, aunque sean tan diferentes entre si como la semi- 
tica y la aria, se parecen mucho unos a otros, aunque no tanto como 
los mitos de las razas que pertenecen a la misma familia. Hay más - 
parecido entre los mitos de Rusia y de la India, pertenecientes arte 
bas a la familia aria, que entre los mitos de la India y de la Ara- 
bia, la una de la familia aria y la otra de la semítica. 

En la mitología de hidaioo se advierten dos corrientes: la aspa 
viola (que tiene elementos de la aria y de la semitio,a) y la indige 
na. La indlGena tiene sus raíces en un pasado tan remoto y tan des,- 
conocido que seria atrevido tratar, en un trabajo como éste, de en- 
contrar los orígenes. En las dos más importantes, la maya y l.a - 
nahoa (a la cual. pertenecen los toltecas y los aztecas), las doz, mi 
tologifus tienen rasgos muy parecidos, tal vez por intercambio de — 
ideas en tiempos remotos, tal vez por un origen común'. Encontramos 
mitos que explican f endmenos de la naturaleza. La diosa azteca del- 
agua, vestida de huipil azul y adornada de turquesas y piedras pre- 
ciosas, es la diosa del diluvio. El dios azteca del aire, Quetzal„. 
coatí. (la serpiente emplumada) p que corresponde a). Kukulkán de los- 
mayas,0  es el dios que trae el. huracán. Después de la conquista, la- 
mitología indlgena. Jalé poco a poco asimilando elementos de la mito- 
logía, y la religián de España. Hay en los libros sagrados indfgenas 
(que fueron escritos después de la conquista) narraciones parecidas 
a las bíblicas, como la creación por medio de la palabra, y cl gran 
diluvio. Veremos má,s adelante las inglamas combinaciones de leyen— 
das indígenas y espaholas. 

¿Y cuáles son las diferencias esenciales entre el mito y la le 
yenda? Puede decirse, en general, que el mito trata de "humanizar 
lo divino”, mientras que la leyenda, por lo contrario, trata de 
«divinizar lo humano«. (2). Generalmente el mito es cosmogdnico y'. 
trata de explicar los fenómenos de la natuxaleza. Max Milier expli- 
ca los mitos cosmodnicos, COMO poesía cosmoadnica. (3). El hombre 
ve en la cascada de agua el ropaje diáfano de una mujer, y La imagi 
nacia5n crea de este fen6meno de la naturaleza un ser femenino so---7  
brehumano que personifica la cascada. La benéfica planta del maíz,- 
con sus mazorcas, es para el indígena de Amni.ica del Norte, un hom- 
bre arrogante vestido de plumas verdes, mientras que para el indíge 
na mexicano a veces es diosa de rostro amarillo y rojo y de collar- 
verde, que representa el elote tierno, y otras veces, es el dios -- 
amarillo y verde que representa el espíritu del maíz maduro. Aquí a 
lo inexplicable y lo sobrenatural se ha humanizado. 

La leyenda, al contrario del mito, tiende a divinizar Lo huma- 
no, como ya hemos dicho. Toma lo humano y le dt significado sentiracn 
tal, haciendo asá de dl algo sobrenatural y divino. Los seres de 
cualidades humanas que en el mito se han creado de lo divino, se 
vuelven a divinizar en la leyenda, y llegan a tener significado no. 
solamente para un hombre, sino para muchos. Así surge la leyenda -- 
del mito irimítivo. La bella mujer, imaginada en la cascada por una 
persona o un grupo pequeño de personas, llega a ser diosa, adorada- 
por lauchas otras. Pero la leyenda no siempre se basa en el mito. -- 
Puede surgir en torno de algún personaje o lugar que ha adquirido 
significado nentimental, o para explicar alguna coatumbre ya no cona 
prendida. De esta tendencia a reunir en torno do una persona los 
hechos o aaalídades de un pueblo entero, ha nacido Lal vez lo que 
algunos llaman el "mito heroico", que en verdad no es mito verdade- 
ro, síno leyenda heroica basada en los ,hechos do algdn hombre o --- 
superhombre que ya Se ha divinizado. Algunos eruditos oreen que tal 

V1`.:1-1Ain 

(1) Díál0e,0 Acerca de los Cuentos de liadas 

(2) .puntos  del curso acarea de "La Tradici(In Hispano-Americana" 
deI Profr. FYUEIG5,800 IlloUteraew 

(3) "My thology" en 	 lra?,,sy,9 ),,911aedi a, 
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vez en las razas primitivas las leyendas heroicas han surgido antes 
que los mitos cosmogdnicos; que los primeros dioses eran una aspe--
eje de hombre superior que tenla más poder que los otros hombres en 
general, y que con el tiempo vino a considerarse como un dios. Las-
hazanas de H6lcules probablemente pertenecen a esta clase de leyen-
da. (1). Hay que recordare  sin embargo, que las leyendas heroicas y 
los mitos cosmogónicos muchas veces se combinaban y se revolvían, a 
causa de los movimientos de los diferentes pueblos y de su contacto 
con otras tribus. Por eso Hércules podría ser figura heroica y a la 
vez, pertenecer a algtln mito cosmogónico. Parece que en algunas re—
giones los antepasados muertos, separados del hombre por ese miste-
rioso fenómeno de la muerte, también se han vuelto dioses, o a lo - 
menos espíritus benIficos o maliEnos, según el caso Vleneralmentep-
el temor a los muertos hace que se piense que el espiritu de los --
que se han ido es maligno ).E1 padre Sahagún creía que tal vez la mi 
tologla azteca había tenido esta base heroica que imponía la adora-
ci6n de los antepasados. (2) 

En estas narraciones heroicas se ve que la tradición acerca de 
un hombre se ha hecho leyenda, y que de la leyenda ha surgido un --
dios primitivo. Pero esta tendencia del hombre a divinizar lo huma-
no, no llega siempre a este grado. La leyenda no siempre es primiti 
va; puede surgir en cualquier tiempo. Muchas voces surge la figura:-
de algún héroe que guarda su carácter humano y parece persona real. 
El carácter legendario y sobrenatural de esta figura consiste en -- 
que 	el se le atribuyen las hazarlas de una multitud de héroes. Es-- 
ta tendencia a unificar y a engrandecer se ve hasta en estos tiem—
pos modernos no solamente cuando se trata de personas, sino hasta 
de algún libro, del cual la gente, por ignorancia o pereza, no se 
preocupa por buscar datos exactos. Vamos, pues, que hay varios mo—
dos de "divinizar lo humano". pero todos tienen el aspecto GILOCi0--
nal característico. El mito puede asombrar; la leyenda conmueve. (3) 
El mito os creacion de una persona; la leyenda es convicción de mu-
chas personas. El mito puede ser impuesto por un individuo interesa 
do en ello, como algún sacerdote, mientras que la leyenda so acepta-  
espontáneamente. El aspecto religioso del mito y la leyenda, cuando 
el sentimiento influye de un modo directo en la vida del houbwe, 
corresponde al terreno de la religión. Este estudio se limita a su-
aspecto literario solamente. El hombre primitivo buscaba a Dios a 
su modo, y nosotros al nuestro. 

En cuanto a las bases primitivas de la tradición, ya hemos vis 
to cuán mezclada está la tradición con la leyenda y el mito primiti 
va, y cdmo en el caso de la leyenda heroica, la tradición hasta pud 
de ser la base de la creencia en algdn dios primitivo. La Prelación: 
entre las dos es tan Intima, que la tradición puede volverse leyen-
da, como hemos visto, y la leyenda tradición. La tradicialn del Cid-
Campeador, personaje histórico, se vuelve leyenda cuando se atribu-
yen al Cid las hazahas heroicas de todo el pueblo. Lo mismo sucede-
con el rey-poeta de Texcoco, Netzahualcóyotl. O una leyenda como la 
del dios, quetzalcoatl, se puede volver tradición que influye en la 
actitud del pueblo azteca hacía los conquistadores eupanolca:, ha- - 
ciéndoles creer que Cortés era el dios blanco que segun la tradi- - 
ción había de volver algún día a la tierra de Anáhuac. 

En cuanto a la tradición como historia primitiva, casi desde 
su principio, las razas humanas han tratado do conservar, aunque 
fuera do una manera muy sencilla los acontecimientos más trascenclon 
tales de 2U historia. Los han conservado en la tradición oral, y ed 
sus monumentos y sus jerogl/ficos. La crónica de la peregrinación 1/k4 

de las tribus mexicanas se puede leer en los códices que todavla 
exixtou en los museos de México y Europa. 

Lo más Interesante de la Leyenda y la tradican mexic:na2 

1 

 1 -,Eneyclopaedia Br itanni ca - "Mythology",escrito por Andrew Lang. 
2 ,-.11:00toría General de la r3 Cosas de Nueva España". 
3 -Apuntes del curso sobre °Orfcenes del Cuento en 

Hlopano-Adrica del ProrY. Yranoisco kInterde. 



que, coto en lou mitos, existen las corrientes indígena y española, 
que muohas veces ue unen. Como dice Rubén L Campoul "La tradición-
conserva los mitos, las deidades precolombinas, en la población in-
dígena de los campos, aunque substituidas por los mitos españoles - 
imbuidos en el cerebro rústico del aborigen durante la dominación - 
colonial. Las apariciones de Crístos, Vírgenes, imágenes con diver-
sas advocaciones hallaron tierra fértil en la imaginación de la ra. 
za fantaseadora". (1). La Virgen María llegó a tomar el lugar en 
el corazón de los indígenas que había tenido la diosa Tonantzin. --
Las imUenes del Redentor y de su Madre tienen un numero infinito - 
de advocaciones, y segun Campos, cada advocación "tiene una leyenda 
que el pueblo ha elevado a tradición sagrada, intocable, como parte 
integrante del prestigio de la imagen, rodeada siempre de misterio-
y de poesla, de circunstancias inezplicables y detalles gratos y ve 
nerables". (2). 

Pablo González Casanova, filólogo y folklorista, ha encontrado 
entre los indígenas cuentos que tienen rasgos de origen grieso. De-
un individuo de Tepoztlán, recogió en lengua indígena una variación 
del cuento de "La Doncella y la Fiera" que se cree proviene de la 
leyenda de kan? y Psiquis. (3). Los indígenas probablemente lo ha-
bían recibido de algdn sacerdote español, y lo habían seguido carli 
bi.ando y adaptando de generación en generación. 

Un cuento recogido en el Valle de Teotihuacán que trata de la-
Fundación de México (4), combina de modo int,enuo y anacrónico, el 
mito del nacimien 	M to de oct 	m ezua con la tradición de la fundación - 
de México y con la historia de la conquista por los españoles. Un - 
águila se sentó en un nopal, se comió una culebra y lueo puso un - 
huevo. Del huevo salid el niño Moctezuma. El niho creciol fundó - 
la Ciudad de México, con la ayuda del "aigre" (aire), Vinieron los-
espaholes. Iii-Lontezuma, antes de recibirlos, se viá en su espejo y se 
sintió apenado por lo "feo, negro, y barroso" que estaba. Cerril el-
zaguán, "'con candados bien remachados". Pero los españoles entraron 
a México y "ya entonces ellos ya reinaban". La hija de Mnntezuma, 
que aquí llevaba el nombre de Xdchitb, salió a pasearse y encontró-
al "w:esidente de los gachupines" que andaba en coche. Este le pre-
guntd "que si se quería casar" y "dijo aquella niña que sí". Enton-
ces mandaron avisar a Montezuma que ya no esperara a esa niña por..,  
quese iba para España. Mbntezuma se "jul (fue) pa Chapultepec ni 
jamás volvió a salir". Los españoles "siguieron trabajando a cate—
dral...pusieron las campanas....duraron cien arios..... se jueron -
pa su tierra y ay concluyeron". ¡He aquí un pot-pourrl delicioso --
de mitos y leyendas, tradiciones e historia, sazonado con una psico 
logia universal! Así vennos que la tradición ha ido juntando en clAa 
tos populares como éstos, las creencias y los hechos del pasado, -- 
añadiendo' 	nuevos detalles y ampliándolos set án la imaginación del 
narrador. 

( 1) y (2) "El Folklore Literario de México". 

(3) Ethnos, 1925. "Un Cuento Griego en el Folklore Azteca. 

(4) "La Población del Valle de Teotihuacán". Tomo in, 
por Manuel Gamio y otros autores. 
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CAPITULO II 

TRADIGION Y LA LEYENDA EN LA LITERATURA CASTELLANA 

A. Anterior al  Romanticismo 

1. En España 

No solamente han existido la tradición y la leyenda desde que - 
existe el hombre, sino que aparecen en su literatura desde el prind, 
lío, pues es natural que lo que el hombre conserva en su memoria y 
va contando a sus hijos, es lo que más tarde comienza a escribir, --
cuando su civilización llega a un grado que se lo permita. En los co 
mienzos de la literatura castellana, así como en los de la mezicanal  
aparecen la tradición y la leyenda, pero no en la forma pulida y ---
amena que caracteriza el género nuevo de tradición que surgió en el' 
siglo XIX con el romanticismo, del cual. trataremos mb adelante, y - 
con el cual compararemos la leyenda histórica Literaria. 

Aunque non tan diferentes la tradición y la leyenda, la una con 
su base histórica y la otra con su aspecto inventado y sobrenatuluIp 
aquí trataremos de ellas indistintamente, pues el curso que siguen - 
en la literatura es muy semejante. Además, sería casi imposible sepa 
ranas porque están tan mezcladas que muchas veces no se sabe dónde: 
termina una y empieza otra. Las dos han sido fuente perenne de temas 
para la poesía y para la prosa. 

No entraremos aquí en una discusión detallada de los orígenes - 
de la literatura de España. Sintetizando, diremos que los romanos, - 
cuando se posesionaron de la Península Ibérica, le dieron su lengua-
latina (de origen ario) y su literatura latina. Del latín hablade, - 
vulgar, del pueblo conquistado, surgid la nueva lengua: el romance.-
Lo mismo sucedió en las otras regiones conquistadas por los romanos. 
Surgieron las lenguas romances según las condiciones de las regiones 
conquistadas. En las epopeyas del romance español, escritas en el --
siglo XII, encontramos la primera literatura castellana, y estas epo 
peyas, como todas las verdaderas, se basan en antiguas tradiciones 7 
leyendas. Los cantares de gesta de España reunen las tradiciones del 
Cid Campeador, Don Rodrigo Díaz de Vivar, personaje histórico que vi 
vid en el siglo XI, y cuya historia se vuelve legendaria con el traes 
curso de los años. Hay también tradiciones como la de Fernán Gonzá,-.: 
lez, libertador de Castilla. La influencia de las narraciones árabes 
es considerable. Sus leyendas y tradiciones, como sus vocablos en ;La 
lengua, han perdurado a través de la literatura española. 

Vino una degeneración de las epopeyas, y por fin desaparecie- - 
ron. "Cuando nace la literatura propiamente dicha, personal", dice - 
Don. Marcelino 11.enéndez y Felayo, "la epopeya muere o se transfornaU 
Pero Be van conservando fragmentos de las epopeyas en la tradición - 
oral y más tarde aparecen en las crónicas y los romances. Los roman-
ces, que al principio no se consideraban dignos de llamarse literatu 
re,'  por ser versos populares, llegaron a ocupar un lugar de importan 
cia en los siglos XV y XVI. En los romanceros coleccionados en el 
siglo XVI hay Los mismos asuntos de las epopeyas, pero tratados de - 
un modo más breve y ligero. Tienen más de amor y aventuran, y más de 
imaginaci6n e invención. Otra vez encontramos la tradición de Don --
Rodrigo, que ya es héroe n6s legendario que histórico; la de Bernar-
do del Carpio,, héroe de Roncesvalles, y la de Fernán González. Eueou 
tramos, tambienftradicionee de la lucha entre moros y cristianos. 
Viene para los romances un período de olvido en los siglos XVII y --
XVIII, cuando se cultivan otros géneros literarios, pero vuelven a -
adquirir una popularidad extraordinaria en el siglo XIX, cuando sur,  
ge el Romanticismo. 

También en las otras formas de la poesía castellana se encuen—
tran algunas tradiciones y leyendas. Basta mencionar "Los Milagros 
de Nuestra Señora", leyendas de la Virgen, escritas por Gonzalo af, 
Berceo, y "El Bernardo" de Bernardo de Balbuena, en que otra voz ---
aparece el legendario Bernardo del Carpio. Ls interesante notar quG 
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el autor del ""Bernardo"" es el mismo que veinte años antes habla es-
crito en México "La Grandeza M.exicana". 

En las crénicae caetellanas, corno es bien sabido, las tradicio 
neo y leyendas son la base de la historia primitiva. Como ha dicho 
D. pose de J. Nufiez y Domínguez, poeta, prosista, tradicionista y - 
folklorista mexicano, en su tomo de "Prosas Deshilvanadas": "La his 
tarja empieza donde la lengua y la tradición acaban. Pero la leyen-
da y la tradición van tan unidas a la historia de los pueblos, que-
muchas veces no pueden existir separadas". En la primera crónica -- 
castellana, la de Alfonso el Sabio, aparecen tradiciones y leyendas 
de diferentes clases. Hay leyendas de las hazaiias de Hércules en --
Espala, tradiciones de la fundación de Roma, leyendas de Wamba, co-
mo también de Rodrigo, "el último godo", y leyendas moriscas de la- 
conquista de Granada. Los cronistas e historiadores posteriores a 
Alfonso el Sabio aprovechan menos la tradición y la leyenda, pues 
se comienza a escribir la Historia. con datos más o menos exactos, - 
pero todavía se encuentran insertos algunos relatos tradicionales.-
Tambi6n existen en las cr6nicas religiosas. En todas estas erdni- 
°as, ya sean laicas o religiosas, se emplean las tradiciones y le—
yendas, por su interés histórico o religioso. Aquí la narración no- 
llega a ser un género aparte con valor literario y estético, como - 
lo son las amenas tradiciones modernas. 

También la novela, desde sus principios, ha usado las tradicio 
nes y leyendas. El tipo más antiguo de novela castellana es la noid 
la de caballerías de los siglos XIV, XV, y XVI que es, ni más ni 11-1Z 
nos, un romance en prosa, que nació "cuando las narraciones no se --.7  
componlan ya para ser cantadas sino para ser lerdas°. (1). Los ro..... 
manees castellanos, por su carácter hist61.ico y realista, no se - - 
adaptaban tan bien a la novela de caballerías como los romances ex-
tranjeros, cuyas tradiciones tenían más de lo maravilloso y lo le--
gendario. Por eso las novelas de caballerías contienen pocas tradi-
ciones españolas. Hay una que otra como la "Crónica del Rey D. Ro—
drigo" de Pedro de Corral, que es más novela histórica que de cata-
Ilerfas. Hay, en cambio, una infinidad de novelas que, como el - - 
Amadis de Gaula, se basan en el ciclo bretón, o en el ciclo carolin 
gio. El ciclo bretón abarca las tradiciones del rey Artds y los ca 
bulleras de la Tabla Redonda; el carolingio, las relativas a Carlo-
magno, que también se ha vuelto héroe legendario. 

Hay una conexión muy significativa entre la épica y la novela-
do caballerías que explica Ortega y Gasset en su libro, "Meditacio-
nes del quijote", libro que, como los otros del gran pensador espa-
Bol, estimula por su originalidad y su agudeza. Dice Ortega y - -
Gasset que el mito, que es la base de la poesía épica, no pierde su 
influencia aun cuando haya perdido su valor religioso. Dice en la - 
sección titulada "El Mito, fermento de la historia" : "Descargados-
los motivos épicos de todo valor dogmático....perduran como esplén-
didos fantasmas en el subsuelo de la reminiscencia popular....cons-
tituyen una levadura poética de incalculable energía. Acercad la --
historia verídica....a estas materias incandescentes (de la imagina 
ción popular). La historia verídica comienza a arder por los cuatr75 
costados. Lo normal y consuetudinario perecerá consumido. Después - 
del incendio os quedará rorulgiendo COMO un diamante, la historia 
maravillosa...historia corrompida, divinamente corrompida por el 
mito." (2). Segdn Ortega y Gasset, a este género de mito disloca--
do y reabsorbido pertenece toda la literatura de imaginación (cuan' 
te, balada, leyenda, libro de caballeríau); esta literatura de ima- 
inaci61 "prolongará sobre la humanidad hasta el fin de los tiei11pos 

el influjo bienhechor de la épica", y "nos traerá a menudo nuevas -
de un orbe deleitable" donde lo normal, lo previsto, no existe. iic..-
acluf que surge la novela de caballerías "cuando la visión del mullae 
que el mito proporciona es derrocada del_imperio sobre las ánimae - 
por su hermana enemiga la ciencia", pues "pierde la épica su empa—
que religioso y toma a campo traviesa en busca de aventuras. El li-
bro do caballurlae conserva los carácteres épicos, salvo la creen--
cica en la realidad de lo contado" . (3). 

--(55.7Wirjide171,Tiivaa :-T6iiilir .{ 
, Meditaciones del quijote. 
:5 "Dieditacionem del quijote". 
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De la novela de caballerfau, la transición a La novela Dietóri 
ea es la más natural. De loe romances castellanos provienen noveldl 
que más bien parecen novelas históricas que de caballerías por ate-
nerse tan fielmente a la base histórica. Algunos consideran la ya - 
mencionada "Crónica del Rey D. Rodrigo, con la destrucción de Espa-
ha" del siglo XVI, como la primera novela histórica castellana. -- 
Otros citan la novela de Pérez de hita, escrita unos cincuenta aaos 
nás tarde. Esta novela tiene el titulo de la "Historia de los ban-4 
dos de los Zegrles y Abencerrajes" pero es mejor conocida bajo el 
título más breve de "Guerras Civiles de Granada". La novela históri 
ca floreció en el siglo XIX, con el romanticismo, pero no interesa: 
a nuestro estudio más que superficialmente por no ser del glnero -4-
corto del cual estamos tratando. Vemos, pues, que en la literatura-
narrativa, cuando se trata de cuentos, aparecen las tradiciones y - 
leyendas, pero solamente entre otros muchos temas, y no como género 
aparte, y que cuando se trata de la novela, se diluyen en ella y --
sirven como fuente de acontecimientos llamativas, y no conservan su 
valor intrínsico. 

En el teatro, también, existen las tradiciones y leyendas, des 
de el principio, puesto que las tradiciones religiosas fueron la iS 
se del teatro espanol, como se ve en los primeros "autos sacramenta 
les" o "misterios" de la Edad Media, descendientes de las represen:: 
t aciones litdrgicas mucho más antiguan. 

2.- En México 

Pasemos ahora a ver qué importancia tienen la tradición y la - 
leyenda en la literatura mexicana anterior al. romanticismo. Cuando-
los ,conquistadores llegaron a M4xico, encontraron una civilización-
indiena muy avanzada en cuestión de artes y de cultura. Pero la re 
ligion era tan idólatra y tan cruel que los misioneros se empeaataW 
en convertir a los indígenas al eristiani.smo y en destruir todo bo-
gue tuviera que ver con las antiguas creencias. Por consiguiente, 
demolieron los monumentos y los ídolos y quemaron todos los códices 
que pudieron encontrar. No podemos censurar lo que hicieron 
bre de la fé, pues no vivían, como nosotros, en una época científi-
ca en que se recogen los datos más insignificantes de folklore y de 
tradición, para los estudios de la civilización de los pueblos. - - 
Ahora existen solamente algunos fragmentos de la antigua literatura 
indígena, escritos después de la conquista. Son cantares a los die. 
Bes, y poemas que tratan de tradiciones y leyendas como la de - 
quetzalcoatl, pero aunque pretenden ser traducciones exactas de La,. 
lírica indígena, inconscientemente reflejan el ambiente colonial y-
sus ideas religiosas. 

Existon, también, unos libros sagrados indígenas escritos un 
poco despu6s de la conquista, que hablan de dioses y de héroes. Ta-
les son el Popol Vuh, o "Libro del Consejo" de los maya-quiehés, e.é 14 

llamado "la Biblia de Amdrica", y los libros de Chi latas Balara, el „, 
"Profeta-Tigre" o "Profeta-Mago". La lectura de estos libros nos 
lleva a pensar que los antiguos pobladores de IdAxico se contaban --
las viejas historias de sus divinidades y de sus hombres valientes, 
y que tal vez hubo poesías épicas cortas y sencillas que pasaban -. 
de una generacib a otra. 

El Popol Vuh, obra escrita en la lengua maya-quich3, fué deseu 
bierto en Guatemala por Fray Francisco Ximéncz, sacerdote de Chi- -.1: 
chicaetenango que habla llegado a AlWrica a fines del siglo XVII. 
Se oree que el libro ea obra de varios autores indígenas (entre - - 
ellos un, tal Diego Reynoso) que un poco después de la conquista qui 
sieron preservar las antiguas tradiciones de sus padres. El manus-7  
crito permaneció oculto cerca de dos siglos, hasta que lo encontr(5-
y lo tradujo el padre Ximénez. 

El libro es una síntesis de las creencias y de las tradicionel, 
de Ion maya-quiehéis. Solamente hablaremos de la primera de lace once 
partes, la que trata de la creación. Así comienza: "Este os el ori-
gen de la antigua verdad...Aquí euoribimee lo....de la antigua tra-
dicitIn de todo lo que hicieron en el pueblo quiché". Al principio - 
huLo la luz. Entonces los dioses croaron la tierra. "Tierra", dije- 



ron, y lueco se formó luta". (1). Crearen los dioses unos seres vi-
vientes para que habitaran en la tierra, pero estos seres (los ani_Tt  
les) no supieron hablar y alabar a los dioses. Por eso los dioses sa 
enojaron y los echaron a las selvas. Hicieron otro intento los dio--
ses de crear al hombre¡ formaron hombres de madera, pero éstos se -, 
fueron secando ante sus constructores, y hasta sus propios Útiles y 
las piedras de sus casas los aborrecieron y los persiguieron. "Las - 
piedras de moler les dijeron... "Por vuestra causa se gastaban nues--
tras caras. Día a dia...siempre estuvisteis haciendo sobre nosotros. 
joli, joli, jugui, jugui". (2). También los comales y las ollas ha-
blaron de esta manera: "Nos hicisteis sufrir quemando y ahumando - - 
nuestras bocas y nuestras caras". (3). Huyeron los maniquíes de ma-
dera, quisieron subir los árboles, pero murieron. Sólo quedaron de 
ellos unos cuantos monos, sus hijos, que se escondieron en las ramas 
de loB arboles. Los otros diez capítulos del Popal Vuh contienen le-
yendas y tradiciones del pueblo quiché, hasta la conquista realizada 
por los espaRoles, mencionada en el último libro. 

Los libros de Chilam Balam, son tambidn libros sagrados mayas.-
Se atribuyen a un profeta llamado el "Tigre" o el "Mago", y se cono-
cen por los lugares donde han pido ancontrados. El libro de Chilam b.1 

Balara de Chumayel fué encontrado en Chumayel a mediados del siglo --
XIX y entregado al obispo Crescencio Carrillo y Ancona, de Yucatán.-
El obispo lo guardó hasta su muerte, y lo aprovechó en varios estu—
dios, pero no se preocupó jor traducirlo. Después de la muerte del 
obispo, su albacea permitio que se hicieran algunas copias manuscri-
tas y fotográficas, pero no fué traducido el libro 1. castellano si-
no hasta 1930, por D. Antonio Ilediz Bolio. La versión libre del - --
poeta Yucateco es má9 grata que la tyaducción literal del iopui 
El original se perdio del museo de Me ida durante la revolución. (4). 

Se divide el libro en 16 partes, de las cuales sólo las prime--
ras siete son del profeta tigre. Los otros libros probablemente fue 
ron alíadidos por otros autores. El quinto libro es el que trata do 
la mitologla maya. Es la "epopeya de los dioses", según Eediz Eolio. 
Habla de las cuatro razas (la amarilla, la blanca, la roja, y la ne-
gra) que corresponden a los cuatro puntos cardinales, y de la crea—
ción de los -animales y las floree. Otros libros tienen notas astro—
nómicas y cronológicas o preguntas y respuestas quo parecen haber --
oído pruebas rituales, y cantos místicos acerca de los espíritus ce-
lestes,, 

Si de leyendas y tradiciones encontramos casi nada de importan-
cia en la poesía colonial mexicana, en las crónicas en prosa, se en—
cuentra mucho. Hubo cronistas entre los conquistadores y los misione 
ros, como Las Casas, Mendieta, Motolínía, y Sahadtn, que, intercala-7: 
ban en sus historias las leyendas y tradiciones ind/Genas que 2orma-
ban la base de la historia primitiva. En las obras del padre Sabagdn, 
especialmente, se encuentran leyendas de Ios dioses adorados por los 
indígenas, contadas por ellos mismos al entusiasta historiador india 
nista. Es de admirar que en aquellos tiempos pudo haber persona coa 
el padre Sahagún quep impulsado por un celo religioso constructivo l-
tuvó la visión y la paciencia para recoger datos de los indios Ml.G.---
mos9 acerca de sus creencias, para combatir lau supersticiones de --
una manera más positiva, ofreciéndoles a los indios algo mejor. Este 
simpltico fraile hasta subió a los volcanes, no como simple excursio 
nista moderno, sino para observar los ritos observados por los in- .7 
dios en las altas cumbres de Las montañas. Hubo también historiadores 
entre los mismos descendi.wites delgsindíoso  que como Teto' 611100 e 'A 
1 -Popol Vull (tranecTS de VillacorIa y llodas) 
a -Sonido del ruido del maíz en el metate. 
3 -He aquí tal vez, la razón porqué los aztecas siempre rompTan sus 

trastos en la fiesta de la renovación d el fue(   lo O a(?; r ad O p elland 0 " 

terminaba un siglo y empezaba otro. 
(4)-Hay una traducción do Balph Boyo del Maya diYecto al IVW1(In J  (11.(, 

OiVidG el libro en 24 partes. So hizo en 1033. 
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Ixtlilx6ohitl, compilaban las antiguas tradiciones y los fragmentos... 
poéticos de la literatura indígena casi olvidada. En las cr6nicas --
de las organizaciones religiosas fundadas en México encontramos di-. 
versas leyendas y tradiciones muy interesantes. 

Be los cronistas del siglo XVI pasaremos al silo XVII a uno --
de los primeros historiadores regionales, Fray Diego Ldpez do Cogollu 
do de Yucatán. La historia debe mucho a los cronistas e historiado—
res religiosos que apuntaban con tanto esmero todo lo sucedido en --
las diferentes provincias. Del siglo XVII pasaremos al XVIII, al p4 
mer gran historiador mexicano, Francisco Javier Clavijero, que ya cv 
mionza a escribir la historia crttica. En su gran obra, "La Historia 
Antigua de Mxico", publicada en diez tomos, se basa en los antiguos 
cddices que relatan las tradiciones y Leyendas de los Aztecas, y Ip:c1 
cura fijar por primera vez, (segdn González Peña) (1) la cronologla-
de los pueblos indígenas. 

En cuanto a la literatura mexicana de imaginación en prosa, hay 
quli recordar que en la époqa colonialGo se permitía que entrasen en 
America obras de imaginación, pues decía España que los indios, que... 
apenas salían de la idolatría, se confundirían mucho si leían obras,. 
imaginarias. Por eso se permitían solamente obras serias de historia 
u obras religiosas que adoctrinaran a los indios, y las novelas de . 
caballerías, que tanto se leían en Europa en aquella época, quedaron 
prohibidas a las colonias. A pesar de las restricciones, ain Grabar--
eop entraba de contrabando a MAlloo mucha de esta literatura, como -
lo ha comprobado el profesor Ixving Leonard, (2) pero los 02c:cito--
res no se atrevían a escribir abiertamente esta clase do literatura, 
sino que se concretaban a los sucesos hist6ricos ya mencionados. 

En el teatro, por supuesto, se encuentran tradiciones y leyen—
das, pues éstas fueron la base del teatro mexicano, como la fueron ri 
del español. El objeto del teatro primitivo mexicano era la conver-
sión e instrucción de los indios en materia religiosa. Iris tarde seo* 
mezclaron entre las tradiciones y leyendas espaholas, las mexicanas-
(como la de la Virgen de Guadalupe), y después asuntos seculares; pe 
ro durante la época colonial la materia dramática fué más o menos -:: 
igual a la de Espada, con una que otra obra de ambiente rawdcanof 

B. En la literatura Romática. 

1. DIL19111111e 

Ya en España, como en toda Europa, iba desarrollándose un espfk. 
rito renovador. Surgió el romanticismo, que fué una reacción contra-
lo clásico, rrio; que tuvo interés en lo nacional, lo medieval, y lo 
orit iano9 y que tendía a,expresar el individualismo. España recibió 
el romanticismo de Franela, a través de las obras de Rousseau, - 
St. Pierre, y Chateaubriand, pero el romanticismo no llevd a Espai'la-
un cambio tan radical como el de Francia, donde la falsa imitacidn 
de lo clásico antigul, habla ganeado tantos eqtragos. 	seGán 
Cejador y Frauca, (b) ya tenia elemnntos románticos, puds desde un. 
principio habla tenido más Libertad en cuestijn de formas  y no habla 
copiado tan servilmente los modelos clásicos antiguos. Tarabín tenla 
ya lo nacional y propio en sus romances y en su teatro. Lo que sí hi 
zo el romanticismo fué resucitar el interés por lo nacional e jiTurun: 
dir un nuevo espíritu de subjetividad, un nuevo sentimiento en la --
poewfa y en la prosa. 

con el romanticismo, el interés en la leyenda y la tradicidn - 
despert(5 de nuevo en toda Europa, pues se acomodaba perfectamente al 
espíritu romántico, por su amor a Lo fantástico, a lo sentimental, y 
a lo nacional. Se sacaron de los viejos archivos leyendas de santol;,i 

rl 	istor a de La Literatura Manlnao. 

(2) "Romances of Chivalry in the Spanlsh Indios" 

(3), Historia de la Lengua y Literatura Castellana. 



y de cruzadost  y tradiciones caballerescas de todas clases. Los ro—
mances viejos, que los eruditos hablan considerado en épocas au.t•erio 
res como cosa del pueblos  :indigna de llevar el nombre de li'¿eratura, 
ahora se comenzaban a leer y a coleccionar. Jacobo Grimm, el "folklo 
rista" alem4n, publicó en 1815 una colección titulada "Silva de Ro: 
manees Viejos Espaholes". Agustín Duván comenzó a publicar, en 1822, 
su "Romancero General, o Coleccián de Romances Castellanos Anterio—
res al Siglo XVIII, Clasificados y Anotados", y Wolf publicó su 0Pri 
mavera y Flor de Romances" en 1856. 

Surgieron en España en esta época escritores de leyendas como 
el Duque de Rivas y don José Zorrilla, pero estos todavra usaban las 
formas antiguas,aunque con más libertad. Basta con citar del Duque - 
de Rivas, "El Moro Expósito" y de Zorrilla "A Buen Juez, Mejor Testj, 
go« (leyenda del Cristo de la Vega), "Margarita la Tornera" (leyend7I 
de la Virgen) , y las leyendas de la conquista de Granada. Hubo un --
poeta de aquella época, don José JoaquIn de Mora, que contribuyó a to 
despertar el interés en la tradición y la leyenda en América. Visit3 
la AArica del Sur, vivid algunos años en Chile y pasó a México, don 
de permaneció' algunos años y donde publicó sus "Leyendas Espaliolas"—, 
en 1840. Hubo también escritores de leyendas como Antonio Hurtado -- 
que publicó su "lladrid Dramático" en 1870, Manuel Cano y Cueto, que- 
publicd sus "Tradiciones Sevillanas" en 1875, y Rodrigo Anador de -- 
los Ríos, autor en 1890 de la "Leyenda del Rey Bermejo", litro que ..
t:rata de las leyendas do la Alhambra. Pero estos escritores escri-cio 
ron en romance antiguo. 

Además del interés histórico, tuvo el romanticismo, corno ya he-
mos dicho, otra fase importante, la sentimental. Poetas como don Jo-
sé de Espronceda son los que mejor demuestran el nuevo sujetivismo - 
y el individualismo. Pero como la mayor parte de la poesía sentimenw 
tal es la lírica, y la lírica no se adapta a la narración de tradi—
ciones y leyendas, casi no cabe mencionarla en este trabajo, En los.v 
romances ya mencionados, se manifiesta claramente el nuevo lirismo,- 
especialmente en los romances de Zorrilla. 

También en el teatro romántico español hay obras de asunto tra-
dicional y legendario, pero tampoco allí sb proaue(, un género nuevp. 

En las obras románticas de imaginación en prosa, también se en.. 
cuentran las tradiciones y leyendas, pero tampoco son del género - - 
realista de la tradición moderna. Las "Leyendas" de Bécquers  que - - 
comenzaron a publicarse en "El Contemporaneo" de Madrid en 1861, sal 
cuentos tradicionales escritos en prosa, pero en una prosa tan polti 
ca que casi se puede llamar poesía. Algunos de sus cuentos son tan r: 
fantásticos que casi pierden su carácter tradicional y parecen inven 
ojones de la imaginación como los cuentos de Hoffman. Surgid tambigH, 
en España, la novela histórica a la manera de Sir Walter Scott, como 
la de '.prueba y Cosío, Juariano José de Larra, y otros. Pero la novela 
histórica no arraigó en España porque lo nacional ya estaLa en el ro 
mancero y el teatro, y porque la novela regional y la de costunibres7 
con su carácter realista, eran más adaptadas al espíritu espaUl. 

La historia seria, científica, rechaza la tradición y la leyen-
da hasta donde sea posible. Surge en esta época romántica, con su --
interés en lo nacional, el estudio del folklore. Ya hemos 2eytclonado 
los estudios de os hermanos Grimm, de los cuentos populares ale2a-- 
nese En jilspaha, la que hizo los lErimeros estudios de esta índole fuel 
la novelista "Vernán Caoallero" (Cecilia BUhL de Faber). Su obra - - 
folklórica es de sumo interés, pues colecciona los refranes y los - 
cuentos  populares de su querida Andalucía, pero no incluye la leyen-
da y la tradición. Existe también la obra folklórica de Aurelio de 
Llano Roza de Ampudia, "Del Folklore Asturiano", que contiene leyen-
das y mitos en relación con las costumbres y las supersticiones& 

Hubo un escritor norteamericano en España, que tal vez se po:. 
preuursor de la tradición moderna en prosa, coldo 

se ha llamado precursor del cuento literario moderno: Washington . 
Irvivw, Desde muy temprano mosLró interU extraordinario en la tradi 
ción y la leyenda, primero en su propio país, y después en su país': 
adoptivo, Espana. Su "Sketch Hook" no sol atacnLe contiene leyendas -- 

,:a.a114~..fgw— 
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contadas por los colonos holandeses en Ambioa, sino tradiciones in-
lesas. La leyenda más Zavileaa es la de "Rip Van Winkle", el indivi--
duo que durmió veinte ares escondido en las montahas. Estas leyendas, 
que se comenzanon a publicar en Iza), más de cuarenta ahos antes gut-, 
las de Béoquer, ,tt que no son tan fantásticas como las del escritor-
onpariol, tienen una, atmdsfera imaginaria y delicada que no permite - 
que se clasUiquen entre las narraciones realistas del nuevo glnero-
de la tradición moderna. 

Tampoco se pueden llamar cuentos literarios modernos a la mane-
ra de loe (1833) y los autores franceses y rusos. Este cuento litera 
rio, sencillo, que un inglés se llama "tale", para distinguirlo  dEl; 
"short story", moderno, psicoldflíco del cual fud precursor, es el ple 
me4or se presta para la narración legendaria. Es difIcil decir quien 
fue su creador, pero generalmente se le atribuye a Irving el haberle 
dado forma literaria. No tiene la trama complicada ni el desarrollo-
puicol6Gicoll del cuento literario moderno, pero los dos tipos tienen-
un fin estCtico y un estilo pulido. En 1828 Irving ful a Espaha y 
allf buscó en los viejos archivos datos para escribir una vida de 
Colón. No solamente escribió este libro, sino tambi6n "The Companions 
of Columlus", y por fin su "Legends of the Conqueat of Spain" que hpl  
ce revivir las leyundas moras de aquella época. 

Es interesante observarg, de paso, un fenómeno que suele suceder 
muy a menudo. Le atrajeron mas a irving, tal vez por ser extranjero, 
las leyendas de España que a los mismos espaholes. Parece que las --
tradiciones de un país generalmente atraen más a los de afuera que - 
las escuchan por primera vez, que a los que siempre les han o/do. -- 
A los cepa1101es les parecían más románticas las tradiciones de La --
Tierra Santa>  de Inglaterra, de Francia, que las nacionalesG A Barto 
loM de las Casas le parecfa que eran más dignos de atención los 
dlgenas de Adrica que los españoles. Los "folkloristas" de los Esta 
dos Unidos del Norte buscan con máo entusiasmo las tradiciones de -7; 
los indígenas de Móxico que las propias. Solamente en estos tiempos",  
modernos, cuando el nacionalismo se ha despertado en tantos pueblos, 
especialmente en los nuevos (o en los viejos, renovados), ha surgido 
en muchos paises el interés por lo tradicional propio. 

Lo que más atrajo a Irving en España fueron las tradiciones no-
riscas de la conquista de Granada. Publicó en 1826 su obra, "Legends 
of the Conquest of Spain", que fui traducida al castellano en 1831.-
su obra, "Legends of the Alhambra", se publicó en 1832. Estas ya son 
leyendas y tradiciones en prosa amena, pero todavía participan mAs - 
del carácter de historia que del Género corto de la tradiei6n moder-
na. Para nosotros, los que vivimos en México, es grato recordar que-
Irving tenla proyectado escribir albo de las leyendas de la conquis-
ta de ,tóxico, pero cuando supo que el joven Prescott se empeñaba en-
escribir una historia de esta misma época, le cedió el campo, y has-
ta le facilitó algunas notas que había coleccionado sobre el, partiou 
laxo Resultó la obza histórica, novelesca, de Prescott, titulada - - 
"The Conquent of lAxico". Pero ni esta obra histdrica, ni las obras.. 
más  amenas y breves de irving tienen el carácter realista y corto --
de la tradición moderna. Este atimo tipo ya estaba por surgir bajo-
la mano creadora de otro americano: don Ricardo Palma. 

2. De Mépoo. 

En la América ospahola el romanticioun tomó senderos un poco 
distintos de los de Enpallap y aun en los mismos paises americanos el 
romanticismo cambiaba se in el ambiente que encontraba. Pero eu to—
dos>  por ser época de plena reacci6n contra la dominaci6n espaholap-
se veía el aspecto nacionalista. En kéxico, la remoluciAn contra Es 
paña (1110 esta116 Un 18101  eau4 	deoviaci3nwmporal de las tradí. 
'iliones españolas. l'›e Jlablaba del "vil invasor" y del "d4spota 
lento", y se volvían los ojos a la tradición indrgena de valientes - 
Guerreros Consumada la independencia en 1821, empezd la 400a do ... 
¡a reconstrucción. Durante el período du lucha y de reconstrucción 0,  
se dojó sentir en Wxíco la influencia del romanticismo. Llegó direc 
tamGnte du Francia>  y se desaryolló aquf casi al Míbra0 tierApo que en 
Espaílal 111.10 ',arde; vino deMpaíia a través de Espronceda, el Duque de 
lii:vaso  y Zorrilla La ya mencionada visiGa de don José Joaqufu kora- 



también ditá impulso al romanticismo en MAxiuo. 

De la poesía romántica mexicana que copió tan servilmente a la 
extranjera, solamente nos interesa para este estudio la narrativa 
que relata leyendas y tradiciones* De ésta hubo poca, pues el ele--
mento romántico que más atrajo a los poetas mexicanos fué el subje 
tivis= personal. El Maestro Altamirano se lamenta, en su pa:61°g° - 
del "Romancero NaCional", de que "en la poesía hemos dado preferen- 
cia al amor, a la religión, a los placeres, 	 a los sucesos his-
tóricos de otros pueblos, pero no nos ha ocurrido celebrar lo que 
tenems de, más grande y más digno del cantos  - el heroísmo de Los - 
Padres de la Patria".. (1) 

Sin embargo, hubo uno que otro poeta entre los románticos y --
tambi6n entre los clásicos) que trataron de asuntos histdricos y --
nacionales. Los clásicos en literatura, que también eran los conse 
vadoIes en cuestiones de pólítica,y los mas acomodados en cuestiones 
económicas, convivían con los romanticos liberales, y los versos --
mesurados y fríos de los unos se oreaban al mismo tiempo que los --
llricos y subjetivos de los otros. El estudio de los poetas mexica 
nos que escribieron versos de asunto tYadiciona1 y legendario en --
los siglos XIX y Xx se eneontrazá en el capítulo que trata de los -
precursores de la tradición moderna, y en las tablas cronol4Gicas 
En el teatro romántico mexicano se encuentran leyendas y tradicio—
nes como en "El Privado del. Rey" de Rodríguez Galván, que trata del 
legendario 1)on Juan Manuel, y en los dramas históricos de JosÓ Peón 
y Contreras. Hubo tambien novelas hisUricas como las de Juan Dlaz-
Covarrubias, Juan A. Mateos, Vicente Riva Palacio e ireneo Paz. Pe-
ro este estudio no pretende abarcar ni el teatro ni la novela. 

La historia laica ahora comienza a rechazar la tradición y la.. 
leyenda, y surgen los historiadores de primer orden, como D. Manuel 
Orozco y Berra y D. Joaquín García icazbaloeta y los historiadores - 
regionales. La fase histórica del romanticismo, y taMbidn la imasi-
nativa, se encuentran en algunas obras históricas y en varias obras 
cortas de imaginaci6n en prosa, precursoras de la tradición moderna 
en prosa, COMO veremos más adelante. 

,s.alpv-eir0 

(1) PY(Slogo del "Romancero Naeional"', 



CAPITULO III 

LA MADICION COMO NUEVO GBIIERO LITERARIO 

A.- Su_ x1.11.9.1_1 . 

Hemos visto que en Jaxioo el romanticismo no fué tanto reacción 
contwa lo clásico como nueva, orientación de sensibilidad, y que fo—
mentó no solamente esta nueva fase imaGinativa y subjetiva, sino tac'.  
bién la fase histórica, 

Pasemos, ahora, a otro pats de AmIrica, donde el romanticis  
tomó un nuevo sendero. En el Peril el espiritu exagerado y sentin-- 
tal del roLunticismn no pudo arraigar, y allí tomó un aspecto 2,i, 
realista. Dice Ventura García Calderón, el critico peruano, "El indi 
víduaIismo exasperado de los románticos detia de parecer una cn.42e.1.'E 
ción inmotivada a este pueblo tranquilo....la inquietud constante dé: 
los personajes románticos, ou diajusto a la realidad....su 1.1isantro-
pía, u odio al hombre....todos estos sentimientos frenéticos eran - 
extran,eros a una raza apacible, realista....y profundamente socia—
ble". l 1). Hubo, por supuesto, poesía en que se expresaba el hastío 
y la desesperación típicamente románticos, pero está manera de esari 
bir duró solamente unos cuantos años. Es difícil decir porqué se - '-: 
arraic6 menos en el Perú que en M.1ico, - tal vez será que el indio-
peruano, descendiente de lus incas, es más festivo y alegre y tiene-
milis humorismo que el descendiente de los aztecas. O tal vez será que 
en el Perú siempre había predominado la influencia espaüola realista, 
y la francesa seudo-clásica no había sido tan fuerte como en kLlico. 
El genio nacional peruano encontró otro medio de e;.presión, y el es-
píritu romántico que buscaba algo pintoresco en el pasado, tuvo su - 
mejor expresión en las "Tradiciones Peruanas" de Ricardo 131-1,,1.mas 

Nació Ricardo Palma el 7 de febrero de 1833. EstuóiÓ para -.11:oa 
do en la universidad de San Lareos, Lima. Era de espíritu inquieto,: 
y por fin abandonó la escuela y se fu (1 al mar como contador en la ar 
macla, En uno de sus viajes se detuvo en la isla de Chin-chan, y alía 
leyó las obras de los clásicos españoles que formaron su sólida base 
literaria y tuvieron tanta influencia en la. formación de ese estilo-
suyo tan perfecto. Después de muchas experiencias en varias partes -
del_ mundo, como marinero, soldado revolucionario, proscrito, diplo—
mático, y político, por fin optó por consagrarse a las letras. Fud 
nombrado director de la Biblioteca Nacional de Lima, y allí, entre - 
los viejos tomos empolvados, comenzó su obra histórica y sus "Tradi-
ciones Peruanas". 

En la juventud, tuvo Ricardo Palma su (-12oca rot.0 	co) lo-
deratestran sus poemas juveniles. De aquella, poca dices : "Nosotros 
los de la nueva generación, arrastrados por lo novedoso del lilri-
mo romanticismo, en boga a la sazón, desdehábamos todo lo que a cla-
SiCiSWO tiTánico apestara." (2). Pero pronto rechazó la WItYSVjrbilw4 
cía de los románticos. El mismo humorismo que era cualidad intera 
de su personalidad, lo hacía ver lo rid<culo de una cuioción insince-
ra y fren¿tica. Dice en el verso titulado "Cháchara", alprincipio..,  
de la tercera serie de las "Tradiciones Peruanaso, 

"Precisamente los que vierten 1Mrimas 
en el papel, en mi concepto son, 
contrabandistas del pesar, ridículos 
histriones que remedan el dolor." 

"Basta. En buena hora sigan los romtInticos 
lanzando de gemidos un tropel; 
para ml el mundo pícaro es poético 
poco en el hoy y mucho en el ver". (5) 

i
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pero a pesar de que las almas desgarradas de su propia época 
romántica no le atraían, siempre conservó algo del espíritu románti 
co, como lo demuestra en su interés en los personajes caballerescos 
y pf caros del pasado colonial. Pero dejó el verso romántico por la-
prosa realista, como dice en 1886 : "para rní ®  juzgo sonada la hora-
de declararme cesante, en esto de alambicar consonantes. Rompo el - 
escudof  y arrojo en la arena las armas del combate. ¡Paso a la nue-
va generación!" (1). 

Tanto Le atraía "el mundo pícaro" del ayer que se puso a ho- - 
jear los "rancios y apolillados manuscritos" de la literatura perua 
na, y encontró allí material para su primera edición de La "Tradi-7  
.eiones Peruanas", impresa en 1872. Esta colección contiene tradicio 
nes escritas desde 1859 en adelante. Tan buena acogida tuvieron esw 
tas narraciones que se hicieron otras en 1877 y 1880. Dice el autor 
en el prólogo de la edición de 1880, que cuando comenzó a escribir-
estas pequenas narraciones, no se había "trazado un plan literario, 
ni propuéstose cultivar, con seIiedad la leyenda histórica". (2). - 
En la primera edición, la mayoria de las narraciones están escritas', 
para explicar algun refran opular o proverbio tradicional, y corte--
probar que ahora este "refran mentiroso" ya no tiene el significado 
original, sino el contrario. También incluye uno que otro apunte -- 
acerca de Pizarro y de Bola.var, y relatos chispeantes como "El Al--
calde de Parcolla", de como el Diablo, cansado de gobernar en el in 
fiemo, vino a ser alcalde del Perú. Este pri.mer grupo de narracio-
nes miscelaneas todavía no es el tipo acabado de la tradición ame- - 
nap pero tiene el germen, y COMO dice el autor: "La acogida que elw 
pueblo americano dispensó a ese libro en que, francamente, anduve - 
antojadizo cuando lo bauticé con e nombre de tradición, lile hizo --
caer en la cuenta de que bien podría acometer la empresa de narrar-
consejas nacionales, 4ero cambiando forma y estilo". (3). Buscó - 
más material, escribid más tradiciones, y se hicieron varias edicio 
nes mas. La edición de Carlos Prince, empezada en 1883, incluye cua 
tro series ya publicadas y dos inéditas, la última, de estas titula-
da "Hilachas°. La edición de Montaner y Simón, publicada en los ---
años de 1893-96, en cuatro tomos, tiene además de estas seis series, 
dos nuevas que el autor llamó "Ropa Vieja", y "Ropa Apolillada", y- 
or fin hubo la novena serie, "las Ultimas Tradiciones y Cachivache 
ia", publicada en 1906, y el "Apéndice a mis ultimas tradiciones - 

peruanas" de 1910. 

quisiéramos hablar más detenidamente de las "tradiciones" de - 
Ricardo Palma, de su estilo elegante y de su humorismo delicioso. - 
Hay una gran variedad en sus tradiciones. Algunas son anecdóticas,-
otras se desarrollan al derredor de algán personaje interesante, Y- 
otras son descriptivas. En algunas, el humorismo es ligero, en otras 
es burlón e irreverente. Pero este trabajo no pretende abarcar sino 
lo me.lcicano, y mencionamos a Ricardo Palma solamente por ser el - - 
creador de la tradición moderna, pues a él se le concede el honor - 
de haber creado este simpático género.Como dice en el "Chico Plei-
to" que sirve de prólogo a la edición de 1883 de Carlos Prince: "Sin 
que ello signifique un arranque de vanidad, creo que, ya que no so-
me reconozca otro mcSritop nadie me disputará el de haber despertado 
a la América latina el gusto por exhumar tradiciones, y puesto a la 
moda lo que hoy se llama "literatura tradicionalista". Antes que yo, 
ni en México, Chi_ le y las repáblicas del Plata y Colomlia, pensó na 
die en escribir tradiciones a la forma ligera por mí adaptada." V7. 
En una edición de las tradiciones de RiGarGO Palma se encuentra la-
siguiente cita de Bolot Perazag "En el género de la tradición no --
tiene predecesores ni rivales. Lo encontró por una revelaci<511 de su 
ingenio, que ansiaba darse un campo propio. Allí estaban, sin que 
nadie los tocase, 106 empolvados archivos:....ahí se estaba muerta,  
y olvidada toda una época brillante o triste o Generosa, con sus - 

i
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figuras caracterLaticau y sus oxiginales costumbres sin que a nadie-
ee le ocurri:ese abrir el viejo armario, sacudir el polvo y sacar al-
sol toda esta caterva con uu parafernalia colonial". (I). Según Ven 
tura Garofa Calderón, "D. Ricardo es el autor de la tradición cown 4. 
en España Zorrilla de la °oriental" y Campoamor de la "dolora". (2). 

A este respecto, el Profesor Francisco Monteado (3) ha suscita-
do la siguiente cuestión interesantes la escritora cubana Gextrudis-
Gómez de Avellaneda, escribió en 1846 una novela histdrica titulada-
"Guationzín", y mas tarde la Avellaneda, porque no le .ustaba la no-
vela, tomo de ella lo que le paros a de máe mérito y solo conservé 
la parte llamada "Un Incidente en la Vida de Cortes". El cuento ex- 
plica una herida en la frente de Cortés (mencionada por Bernal Dlaz-
de Castillo) que la autora imagina fue causada una noche por La bella 
mujer del rey ahorcado, Guatimozín, porque Cortés la habla deseado.- 
Sabemos que D. Ricardo Palma conocía y estimaba las obras de la Ave- 
llaneda, y no es imposible que allÍ apara encontrado Palma el punto-
de partida, y que este deseo de la Avellaneda de llenar una laguna 
de la historia haya despertado en Palma el interés por el cuento his 
tóxico quo unas tarde habla de desarrollar de un modo tan suyo. Pcxd: 
esto, solamente conjeturado, aunque fuera hecho histórico, no le qui 
liada a Palma la gloria de haber sido el creador de la tradición -  
en su forma moderna. 

Henos hablado ya de la diferencia entre la tradición y la ieyen 
da en general, y de la diferencia en sus orfGenes. Falta hablar de 
las diferencias entre el cuento histérico (la "tradición) y el cuench 
to legendario (la leyenda). (4) En el sentido general de Las pala—
bras, la tradición y la leyendap como hemos dicho, se parecen en que 
las dos son productos de la imaginación colectiva. La tradición ,rano~ 
dorna pierde su carácter colectivos La relación se hace objetiva e 
impersonal, aunque tiene la in agtnación personal y la psicología in• 
dividual del autor. Será humorÍstica, o seria, o poética según el --
temperamento del autor, pero el relato se cuenta sin emoción. La le-
yenda guarda más su carácter sujetivo y universal, aunque por supucs 
to tiene que variar algo, según el estilo del autor. La tradicik ce 
más artificial y menos espontanca que la leyenda. La tradición es u-
más realista, y evoca el pasado con detalles verosímiles, mientras 0. 
que la leyenda guarda su cardcter imaginario e idealista. Hemos di-
cho que la tradición tiene su base histórica. La leyenda la puede 
tener también, pero en aquellos casos es tan remoto el tiempo que ca 
si no parece real. La leyenda a veces parece real cuando se desarrd: 
lla al derredor de una persona real, pero muchas veces no lo es, ---
pues ha juntado las cualidades de muchas personas al derredor de una. 
La tradición es más histórica que fantástica, y la leyenda es más --
fantástica que real. La tradicidn es analítica y la leyenda sintIti-
ca. El mento de la Avellaneda agerca de Cortas es más legendario -- 
que histórico, pues la base histórica es muy leve, y el cuento tiene 
más de lo imaginario que de lo real. Pero se parece a la tradición - 
en que es artificial en vez de espontáneo, y que lo crea la imagina-
ci3n de una persona, en vez de una colectividad. 

De la tradición moderna, realista, Palma es sin duda el weeadow. 
De la leyenda moderna, imaginativat  es diffcil decir quién :qué el --
creador, como hemos dicho. Dice Nunez y Dom/nguez al comparar las --
don: "La, leyenda, seilorona máu encopetada, , suele vestir galas suntuo 
1311,13, Gusta de atavíor3 fastuosos. Aromase con perfumes palaciegos. --.: 
una do afeites de Oriente". (5). En °etc estudio, hemosincluido el-
cuento legendario en la tradición realieta, porque con frecuencia --
aparecen juntas. 

Aft.~.11,119,"1,-151.,=~~~~~1~0,11  

1 	:"o poto de "Min Ultimae Tradiciones", 
2 -"Del Aomanticíamo al Modernismo". 
3 ,Apuntes del, curso acerca de la Tradición Hispanc-awericana, da 

Profr. Monterde. 
(4)-La siguiente comparación se debe, en gran parte, a los apuntes- 

del curso acerca de "La Tradición Hispano-Americanuny del 
Profr. Mbnterde, 

(5)-"E1 Imaginero del ....Amox" en Prosas Deshilvanadas. 



B. Imitadores  de Ricardo Palma. 

En América tuvo Palma muchos imitadores, y el interés en la tia 
dición creció rápidamente. Hubo escritores de transición que todavía 
escribían las tradiciones en verso, en vez de hacerlo en prosa ame--4 
na, pea») cuyas narraciones ya eran propiamente cuentos. José Batres-
y vibutufar, de Guatemala, escribió sus "Tradiciones de Guatemala" en 
octavas reales. Estos son cuentos alegres de inspiración italiana --
con detalles americanos. El poeta argentino, Rafael Obligado, escri-
bic5 "Leyendas Argentinas" en verso, que tratan del, inmortal Santos - 
Vega, hlroe legendario de la pampa. Juan de Dios Poza y Vicente Pava 
Palacio escribieron romances de las "Leyendas y Tradiciones Mexica—
nas", acerca de las calles de México. 

El género nuevo de la tradición en prosa alcanzó gran populari-
dad, aunque nadie pudo igualar a Ricardo Palma, cuyo estilo puro y 
humorismo chispeante son cualidades peculiares del escritor peruano. 
José Galvez, del Perú, heredó la pluma de Palma material y espiri- 
tualmente. Escribid "Una Lima que se Va". Una discípula de Palma, --
Clorinda Matto de Turner, escribió "Tradiciones Cuzquelas". De ArGen 
tina hubo escritores como Pastor Obligado, discípulo de Palma tam- 
bien, que escribi3 "Tradiciones Argentinas", Vicente Quesada, que — 
escribió "Crónicas Argentinas°, y otra discípula de Palma, Juana - - 
Manuela Gorriti, argentina trasplantada al Perú, cue escribió "El --
Tesoro de los Incas". En Venezuela, las enuayd Aristides Rojas; en 
Costa Rica, Ricardo Fernández Guardia, que escribió "Crónicas Colo—
niales"; en Colombia, Manuel José Forero, que escribió "PáL;inas de - 
la Vida Colonial"; y en Guatemala, Miguel .Angel, Asturias, que publi-
có "Tradiciones Guatemaltecas". Hay muchos mas,ero tienen wAs de - 
costumbres tradicionales que de tradiciones históricas. De los mexi-
canos trataremos más adelante. 

La tradición moderna arraigó en América porque estos países 
eran nuevos y sentían el hondo nacionalismo que impulsa al' tradicio- 
nista. Además, tenían en su asado4 	los elementos pintorescos propi-- 
cías para esta nueva expresion de la vida nacional. La "tradición" 
ha florecido principalmente en el Perú y en México y Centro-América-
porque allí hubo una serie de culturas autóctonas que tuvieron - --
desarrolle amplio. De las razas indígenas, solamente los incas, los 
mayas, y los 'Soltecas arraigaron en los respectivos países y pudie—
ron dejar testimonios de una cultura que influyera directamente en el 
pueblo. (l) 	También la vida colonial de la cual emergían los países 
americanos era una vida caballeresca, llena de aventuras y rica en .0 
sabor local, como ya hemos visto al hablar del romanticismo en Mka- 
co • 

Otra razón fué que en los países americanos aunque se habla se-
guido las mismas corrientes literarias que en España, todavía no ha-
blan cuajado los géneros literarios. Se podía usar mAs libextad en 
los países recién nacidos y hacer mas experimentos. En Espaha no se.. 
sentía la necesidad de una nueva forma de expresión, pues La leyenda 
espanola ya estaba en las formas reconocidas de la literatura caste-
llana. Críticos espaholes como el ilustre Don Juan Valera recibieron 
bien las tradiciones de Ricardo Palma. Pero Valera también demuestra 
que todavía no comprende el carácter único de la "tradiciáno corta, 
pues dice que le parece lástima que Palma no hubiera desarrollado --
algunos de los incidentes que relata tan lacjnicamente, en una noveu 
la larga y adecuada, que incluyera mÁs detalles. (2) 

Sin embargo, uno de los primeros escritores que imprirdAS un li-
bro de tradiciones fué el espahol D. Luis Araquistain. Sus "Tradicio 
nes Vasco-Cántabras" fueron impresas en Tolosa en 1866, seis 1):11os 
tes de que saliera a la luz la primera edicícSn de "TradicioneE 
naso, pero unos siete asíos después de algunas de las tradiciones - 

Trprp untUrc17:17dUdó—';1FG (3Z (-5-  la117 f rad i 311 H í p an o - Amc carian , 
del Profr. Monterde. 

(2)-Cax t. as ame r e arial3 
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sueltas de Ricardo Palma. Se hizo una edición de estas tradiciones- 
en M(5ico, en 1874, En la dedicatoria, el autor explicasu propósi- 
to que os el de preservar las antiguas tradiciones para inspirar a 
la juventud vascongada que no siento "el apego y el cariho que SUS 
mayores" por la historia de su pueblo. Bota obra parece haUcr sido 
inspirada por los folkloristas europeos, pues habla de la illTortawd- 
eia de sus estudios, y dice: "Si esto se considera tan importante en 
Grandes naciones....qu6 inter/a no debe de inspirar en un país conlo- 
cl nuestro que no tiene crónica ni archivos". (1) Pero esta obra no- 
tiene el esplritu realista y travieso de Rá.oar4o 2alma. 

Eugenio Olavarrla y Huarte escribió las "Tradiciones de Toledo', 
en 1880. Los relatos son cuentos escritos en torno de los lugares -- 
visitados por el autor: iglesias, castillos, pozos y cuevas. jos/ -40 
Mara Goizueta publicó "Tradiciones Vascongadas", de las que hace -- 
mencib Fernán Caballero en el prefacio de "Cuentos y Pocas Andalu 
ces", Existen unos cuantos libros do tradiciones escritas para lo:: - 
niños, en colecciones como la Araluce. En esta edición hay "Cuentos 
de la Alhambra", "Vi Cuentos de la Alhambra", y "Tradiciones Hi3Pa" 

En España la tradición antigua del romancero siguió 	bien en 
la oral que la escrita. Dice Don Ramón Ilenndez Pida', en u "Ronlan- 
cero Espailol", impreso en 1910& "El Romancero ha continuado por me-- 
dio de la tradición oral, mucho más eficaz que la impresa, pues la u 
promueve no el inter/s pecuniario de un editor, atento sólo al esca- 
so plIblico que puede pagar los libros, sino el gusto desinteresado y 
ia afición persistente de todo un pueblo". (2) Demuestra Men/ndez 
y piclal que el romance antiGuo, unido a la música popular que lo ... 
acompaña, logró una expansión territorial fabulosa, pues los judíos. 
expulsados de España los difundieron por Africa y Turquía, los explo 
radares portugueses no solamente los cantaban en el país nuterno, 
sino que los llevaban a tierras extrañas, y los conquistadolies los 
introdujeron en AmIriea. Ultimamente se han hecho estudios del - 

te n g• 

folklore de América, y se han encontrado fragmentos de 	..comances- 
españoles, cambiados y adaptados de un modo muy curioso z.11 nuevo am. 
biente. De allf los rasgos espaZioles en los corridos me;dcanos, en .0 
las canciones llaneras de Venezuela, y en los cantos de la pampa 
argentina, 

En 113xico la "tradición", como forma nueva, ha sido desarrolla- 
da por un buen numero de escritores, pero debemos estudiar primero - 
algunos de los precursores e imitadores de la tradición moderna on 
la poesla y la prosa mexicana. 

11: 

Vil' t ,clones 111300-a, amas. 
• 44 t. -Rw e oancro F"p9ho e  
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CAPITULO 1V 

PRECURSORES DE LA TRAIICION 

A. - Fn la Poesía Mexicana 

Para simplificar el estudio de las leyendas y tradiciones de 
México, hemos hecho unas tablas gráficas. La primera tabla incluye-
los autores de los siglos XIX y XX que emplearon asuntos tradiciona 
les y legendarios en sus versos. La fase histórica del romanticismo 
se nota en los escritores que escribieron romances a la manera de - 
Zorrilla y el Duque de l'Uvas. Estos escritores románticos, de leyen-
das en verso pueden llamarse precursores de los tradicionistas mo— 
dernos por su interés en el pasado. Prepararon el terreno para los- 
tradicionistas en prosa aunque todavía usaban las antiguas formas - 
poéticas. 

1.- ;pos Clásicos. 

José  1,211uín Pesado. ("Introductor del género indígena en la poesfa 
mexicanj-, según González Pella) (1): 
"Las Aztecas". (Poesías originales basadas en cantares tradiciona 
les mexicanos. Reflejan más bien la filosofía bíblica que la abo: 
rigen.) 

"Leyendas Mexicanas". (Romances de "La Princesa de Colhuacán" y 
de "El Rústico y el Eonarca".) 

MA112121r21511  
Sonetos acerca de "El. Salto de Alvarado" y "La Llorona". 
(El concepto que tenia Carpio acerca de los románticos se mani- 
fiesta en el humorismo del. Epigrama XII: 

"Bete drama si está bueno: 
Hay en él, monjes soldados, 
Locos, ánimas, ahorcados, 
Babedores de veneno 
Y unos cuantos degollados." (2) 

José María  Roa Bárcena: 
En likeyétiaWEIRTEIRaso 9 

"Xochitl, o la Reina de Tula". (Roriu 	acerca del descubri-
miento del pulque y de la destruccion del reino tolteca.). 
Emigración de los aztecas, Fundación de México, etc. 
Casamiento de Nezahualcdyotl. 
luda Princesa Papantzan". 
"La Cuesta del Muerto" (En jalapa). 

2.- Los R ománticog1111eer  período). 

GIfinacio RodríTuez aván; 
Ira Profeci 	e 

 

dUatimoc". ("La obra maestra del romanticismo", 
setsdn Menéndez y Pelayo.) 
"La Visión do loctezuma". 

José de  Jesús Dfaz: 
Romances sueltos publicados en el "Museo Mexicano", 
"La Toma de Oaxaca", 
"El Cura Morelos°, 
"El puente del Diablo", 
"La Orden", 
"La Cruz de Madera", (Amor entre indígena y espaBol.) 

José 	Marta 119(10:41,ez Y Coas  
—'101frArinffaJb. Prunagios de IJoctezuma, valor de CuauhtáJnoc9  cted 

La parte del poema que trata de Cuauhtémoc se ha entresueadó y tac 
decido al italiano, - hecho (11.e demuestra que; el verdadero tema 
del poema es el invulcible uerrcro azteca. ) 

1.1.1, 	W..,KVU,Y-MM,IyiteL+.~~s,r,•rru.oer~m....t t-Atá,,,,,,...A.41,s0,0. av,,,,,,....,,,,,~ , ,,,,,, ,,,,,,,,,,,,.,,,,,,,,,,.. 

DI "Hiat oria de la ;Literatura :Mexicana. 

T- (2 -Poesfas de Manuel. Carpio. 

ií¡ 
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Pablo Villaseilor; 
—En'aLZSZialiriliatÓricas Tradicionaler.-.0 de Guadalajara y sus d.de-

rredores y 

"La Esposa del Insurgente", 
"Nobleza Mexicana" (de Nicolás Bravo) 
"La Campana de Capuchinas". 

30- 2:,,,u RomántUcs__LSe£1.3131a alarte da...912,12..  Xr4) 

.ToL-3¿- Pe471,,x, Centre lit 13 & 
wiz-rfruz az: -par on".(Inspirado en las leyendas do Zorrilla, bah,  
sad.o en una leyenda de Yucatán. ) 

"Roximunces Hist6ricos Mexicanos". (La Calda de Atzcapotzalco, Netz.a 
huale6yotl. y Netzahualxdchitl, El Señor de Ecatepeo, Moctezuma y .. 
la Princesa Papuintzin, Cuaut¿moc p etc. ) 

"Romancee Dramáticos". (De asunto colonial, Doña Blanca y Don Nuño, 
etc.) 

"Pequeños Dramas". (Veinte romances cortos de asunto colonial.) 

"Trovas Colombianas'" ib (Episodios tradicionales de la vida de Cris- 
tobal Col3n.) 

Luís Ilubf.n: 
'1'1aI1:75Y del Cementerio", etc. (ambiente muy indefinido.) 

j0s6 Marfa Esteva: 
— "La kuje'r Blanca". (Poema largo r  novelesco„ dividido en dieciseis- 

capftulos. Se basa en dos leyendas de,  la reban de Vera Cruz. La - 
primera leyenda es de la sombra pálida de una mujer que, como "La- 
Llorona" p espanta a la gente de noche. La segunda es del hombre — 
que cayó en jodor del diablo por haber exclamado que le da,rla su 
alma a Satanas con tal de que le ayudara en aquel momento.) 

Iyeneo Paz; 
"El isebino" p en "Cardos y Violetas". Serie de siete romances, ba S 
sada en la leyenda de Don Juan Manuel. 

JuanA. Mateoq; 
—TrRomaildes de asuntos tradicionales de amores de moros, soldados y- 

nobles. 

Manuel ublán Maza; 
'arKiiáhuacn. (Colecc1.6n de romances hist6ricos que tan, 

tan de la salida de los aztecas y su llegada a Chapultepec, de la-""" 
fundacióa n de MIxico y la conquista, y de personas como Diego de -- 
Ordaz, Bartolomd., de las Casas y Don Juan Manuel.) 

Guillermo    rieto ("Fidel").  
'Iti1 lYTTairi7317ízat¿T(151,7Y, poesías acerca de tipos tradicionales, co- 

mo el travieso 41 oharron  y la alegre "china". 

"El CallejcIn del Muerto" en "La musa Callejera". (Leyenda que ex- 
plica el. nombre de un Callejón.. ) 

"El Romancero Nacional", (Romances que cantan los incidentes prin- 
cipales de la historia de la lucha por la Independencia. ) 

Juan
' 
	de 249s 	19 ,11" 	99nteRiva Palacio: 

1 ,L117:  	c 	 c au e A' 	1 I  
'- uyenuaa y 	L oresIll. 	Mexlcanas:rua eccicln de dieciocho romances 
sobre el ovígen de los nombrds de algunas calles de México, corito - 
las de Don Juan Manuel, La I1Orona, La Mulata de Córdoba, etc. Pa 
rece quG fueron (lotos poetas 105 primeros que escribieron sobro -- 

caUes do MAxlco. El oMáxi no Viej o° t  do González Obregdny que-
contiene algunos relatos en prosa acerca de las callos de M6xico o.. 
n e publ i. o6 unos s iete ahos despuls ) 

Juan de 1)t o" Peza: 
--11)1-1filT;(Tacas, Uadtcionales y Panthticas de las Calles de 

e 
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la Ciudad de liAllicon.(Casi cincuenta romances de las callos de 
M..(lxico, entre ellos la leyenda de la campana embrujada del reloj-
del Palacio y la del "señor del Rebozo". Leyendas do lucarcs como 
"El Altar del Perdón de la Catedral" y la alberca encantada de 
Chapúltepec. Estos romances se publicaron trece altos depu6s de 
las "Leyendas y Tradiciones Mexicanas° escritas en colaboración 
con Riva Palacio y sieth años después de las primeras leyendas 
de las calles del "Mélco Viejo" de González Obregdn.) 

Eduardo del Valle: 
"Cuauhtémoc". (Poema largo dividido en nueve cantos.) 

"Coyolicaltzin". (Tradican de la hija de Ahuizotl y de 
rey de los zapotecas.) 

"Las Arras de la Boda". (Romance de lloro y Cristiana.) 

jos6 Pan del Valle: 
ITIEWW7-1Pbéiiil histórico que trata de Xolotl, 4ele de los chi- 
chimocas, y de su amor por la princesa do Colhuacan.) 

Cecilio Robelo: 
'IrrbTalTiZSoles". (Poema que trata de la cosmogonla nnhoa y que 

canta, loo mitos desde la creación hasta el siglo 	) 

"La 1u6a del Rey". (Canto Tolteca.) 

Jesús Acal Ilaaliturri: 
j11157(7. (La primera parte contiene romances que 

tratan de los "Albores de la Historia" y de "Los Primeros Poblado 
res de Xalisco", de misioneros y conquistadores. La seuunda par-7  
tep titulada "Conquista Espiritual", trata de santos y milagros. 

Bernardo PoncwE£1111: 
1omances de asuntos coloniales de Yucat 
Amores y Pleitos de los kontejo y los 
"Las Almohadas Prodigiosas" (Llenas 
"La Cita Misteriosa" 
"La Cruz del Callejón°. (Parecido al 
Buen Juez, Mejor Testigo".) 

Eduardo Gómez 	Haro 
—11.37111-d.4jel—y-  Leyendas de Puebla". (Romances de lugares y calles 

de la ciudad de Puebla de los Angeles.) 

Mustín Lanuzai 
TffalInces, Tradiciones y Leyendas Guanajuatenses" 

4.- Los Modernos. 

Rafaelh Lez; 
'ruu Ojos Abiertos", 

"La Leyenda de los Volcanes". (iEmplea la leyenda cota° base de -- 

"EL Mal de Nezahualcóyotl". Leyenda del quetzal que fuil herido- 
consejos al pueblo mexicano. 

por el rey-poeta..) 
lillalintzin". (Soneto) 
°Los Abuelos". (Los abuelos de la historia de Wxico - Cuauht6moc 
y Cort4.) 

Antonio Mediz n rCaección hecha por Ilediz Bolio, de 
leyendas en verso y en prona por varios autores.) , 
"La Cruz del Atrio". (Leyenda de una de las iglesias do MIxida.) 
"Nachi-Cocom". (Tradición del cacique que con tanta valentía WG- 
OiBti a los conquistadores.) 

Alfonso Cravioto: 
rATTErialliiiifb7de las Cosas VI ej as 
Obregdn y Manuel 110We:ro de WaYOYOUI 

(Dedicada a Luís GomAlez --- 
Colección de poesfas que tra- 

e< 

le 

tal 

Cosijocza, 

eet 

lin en "Prosa y Verso". 
Luna. 
de dinero.) 

romance de Zorrilla, "A <4 lee 

tradiciones 	nw 

' 	5 	 • 
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tan de La Llorona, Don Juan Manuel, Juan Ruiz de Alarcón„ Sor 
Juana In-ds de la Cruz, etc.) 

Jou3 Díaz Bolio: 
--wb51—Itzacanes". (Poema dramático.) 

AJayab Resplandeciente". (Poemas de amor, de fe, de decepción, 
que tratan motivos legendarios yucatecos y que expresan el espir 
tu maya.) 

Ricardo kimenza 
Leyencra7éciZi.07 (Poema dramático que trata de Tutul-Xiu,-. 

de Yum Cotona y de la princesa de Mayapán" ) 

Si examináramos los temas de lospoetas mencionados en este ea 
pítulo, veríamos que hay más o menos un número igual de los que ti75. 
tan de asuntos indígenas que de coloniales, y que una tercera parte 
de :Los autores tratan de las dos dpocas. Veríamos también que el 
asunto predilecto indígena es e). de la conquista, y que de la con—
quista, la fase favorita es la que refiere las hazañas del heroico-
Cuauhtémoc. 

En los romances de asunto colonial se distingue la nota román-
tica en los acontecimientos típicos id amores infortunados de espo—
SOS y amantes, y muertes repentinas de casi todos los interesados.-
La fase medieval, católica, se ve en la gran variedad de cruces mi-
lagrosas . Hay cruces de madera, de oro, de piedra, y hasta de fuego. 
Algunos de los romances pudieron haber acontecido en Esparia; sola--
mente en los nombres de los lugares se ve que los incidentes han h 

ocurrido en México. Pero los romances que tienen lugar en España 
misma son muy pocos. 

De los poetas modernos hemos mencionado algunos pocos que han-
tratado de asuntos tradicionales y legendarios, pero estos por su--
puesto no pueden llamarse precursores de los tradicionistas moder—
nos, puesto que son coetaneos. EL Género de la fantástica leyenda 
histórica en verso casi ha desaparecido, y la poesía moderna mexica 
na busca otros asuntos y emplea otras formas. 

B. Precursores de la Tradición Moderna en la Prosa 
Vexicana. 

Entre los autores del siglo XIX hay algunos que se pueden lla-
mar precursores de los tradicionistas modernos no sólo porque los 
precedieron cronológicamente, sino porque en sus obras comienzan --
a advertirse algunas de las cualidades típicas de la tradición mo—
derna. Parece que, en general, las tradiciones han seguido dos co--
rrientes: la histórica y la imaginativa. Sin embargo, es imposible-
separarlas o clasificarlas de manera absoluta, y ademáe cada autor-
ha seguido o una tendencia u otra, segán su temperamento y su gusto. 
El primer tradicionista de México, don Luis González Obregón, sigue 
la corriente histórica. Pué historiador antes que tradicionista y 
siempre se ha preocupado por describir hechos pasados enactamente 
como sucedieron. La corriente imaginativa tiene por objeto 	no Lan 
to apuntar minuciosamente los hechos exactos, como presentnx el es: 
plritu esencial de algún pueblo o alguna época. La sigue don Eduar- 
do Ruiz, cuyos dos tomos de tradicioner4 y leyendali de Míehoaeln 
binan lo histérico con lo legendario en la narración ameae 	

OP 
n  

En las tablas gráficas se han hecho cuatro divisiones de la 
corriente histórica: la historia laica que incluye la biocrala, la 
obra geográfica, la obra costumbrista y folklórica, y la historia - 
religiosa. De las obras imaginativas hay dos divisiones, ln del . 
cuento legendario o histórico y la de la novela. Hay que dotar en 
las tablas gráficas que las dol3 corrientes, aunque puedcnLerminar 
en tradición y leyenda modernas, pueden secuir aparte tablui¿n. ,I)i-- 
guG la historia, 	 e w ia, aunque va reDando m4s y M.1‘,11 lo que uo De pucde- 
~probar. Siguen la geoGrafftl y e folklore, loH cuento y las nave 
las. 

P4 ~a 
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1. Corriente Histdriea. 

as obras dl11211111.1.212a1.1114 Manuel Orozco 	Berras 
En el 'AíSTliaice al Diccionario Universal de Historia y Geogra-- 
fia" hay algunos de los primeros relatos aislados de tradicio— 
nes y leyendas, como "La Campana del Reloj del Palacio", y bio'' 
graffas de santos como San Felipe de Jesús. Incluye el relato - 
novelesco acerca de Don Juan Manuel publicado anteriormente por 
el Conde de la Cortina. (Véase las obras de la corriente imagio4 
nativa.) 

Marcos Arrdniz: 
TEffirárJe Biografla Mexicana".(Biograffas de héroes y litera— 
tos mexicanos. Los datos acerca de San Felipe son los del Die-- 
cionario de Orozco y Berra. Se describe el martirio pero no se- 
menciona ningún milagro. 

Joaq:uln Garc/a Icazbalceta: 
"Colecci n e ocumentos para la historia de Mexico".(Siete vo- 
lúmenes de importantísimos manuscritos de interés hist6ricoG) 

Manuel Pa no y_llonte Riva 
Li ro Roj .I0drlaTariaTrelatos hist6ricoo aislados que 

tratan de personajes y de los incidentes mara salientes de la -- 
historia de México. Payno escribió de Cuauhtémoc, Allende, Gue- 
rrero, etc.; de Don Juan Manuel y de la familia Dongo. Riva Pa- 
lacio trató de Pedro de Alvarado, Hidalgo, etc.; del famoso -- 
"Tapado" y de "Los Dos Enjaulados". Se ve claramente que el pro 
phito de Los autores era no solamente el de instruir, sino elw 
de interesar y entretener. 

Enrj. ue Olavarrja Ferrari: 
1 1;pisodios Naciona es Mexicanos, Memorias de un Criollo". 
"Episodios Histéricos Mexicanos, continuacidn de Memorias de -- 
un Criollo". 
(Breves relatos novelescos históricos a la manera de los "Episo 
dios Nacionales de Pérez Galdden.) 

Iedn: 
---11,1Pirtis para la Historia de la Medicina en Michoacán". (Cita t. 

el incidente del Doctor Indio mencionado por Bustanante en su 
edición de las obras de Sabagán. Este relato ha sido desarrolla 
do por varios tradicionalistas como González Obregón y Valle- 
Arizpe.) 

Manuel Martfilez Gracida: 
WCftRW. (Con este libro vamos llegando a los umbra- 

les de La tradición y de la leyenda modernas, puesto que adorna 
La base histérica y legendaria con detalles novelesco 	imagina 
dos. Pero es tan largo que más bien parece novela histórica que 
cuento legendario.) 

b. Obras Gqófráfipas_yCostupbristaq. 

Marcos Arrjnizi 
nISITUZIWajexo".(Uno de los privo ros "Guías" para el tuwio- 
taa Contiene relatos amenos acerca de lugares interesantes. Ilst 
curioso libro antiguo difiere de los gafabi modernos en que dedi- 
ca un capItulo entero a la literaturamexicanad 

Manuel Rivera Calbas.: 
-111215acoWlítoresW. (Tres tomos de datos hist6ricos y descript5 
vos. En el prim,er tomo cuenta las tradiciones de Don Juan ManUcT 
y de "21 Tapado", en el segundo relata la leyenda de "La mulata- 
de (J rdoba", la tradíci¿n de "La Monja AlUirez", y la Leyenda de 
la Virgen de Guadalupe,) 

Pedro CasIera.p, 
--1Y5Wiraa7S 	loo MineroWl.(0bra descriptiva y coptumwrip1a4 Hay- 

don relatos tradicionales, "El Pegador" y "En Medio del Abismo") 
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I lulgjauue Alt mirwo: 
Palbáies Y Ven 0.031YrdioXones y Costumbres de México", ITgata 
más de cost~yea tradiolonales que de tradiciones. Cuenta alguwi-
nas tradiciones que son la base de fiestas populares, como la 
fiesta de los Angeles, del Soñar del Sacromonte, de la Virgen de. 
Guadalupe. En "La Fiesta de Guadalupe" relata las diferentes verw-
sienes de la leyenda según varios historiadores y habla de la fal 
ta de documentos auténticos, del progreso del culto y de las dif 
rentes discusiones que han surgido al derredor de esta leyenda.r 

Alberto Santoscov  
IrAiT7.1—n•aáraiinii Históricos y Biográficos Jaliscienues". (Contiene-
un estudio "etnográfico-histórico" acerca de la fiesta tapatla de 
"Los Tastoanes" en que se relatan varias de las leyendas acerca . 
de las apariciones del apóstol Santiago en las batallas de los 
españoles contra los indígenas.) 

c. Obras de Historia RedGiona. 

Manuel Ramírez ,paricio: 
—111-61-51i-reilloo'siii-Wiriiidos en México". (Escrito con el propósito 

de "satisfacer una deuda de gratitud a esas antiguas institucio—
nes a las que tanto debe la sociedad." (l) Tiene una nota noveles. 
ca en la introduccidn, pues empieza con una supuesta conversación 
en la calle. Cuenta las tradiciones de unos doce conventos. Los - 
relatos son alegres y hasta humorísticos, como la anécdota del --
pleito entre el Virrey Marqués de la Croix. y los oficiales de la-
inquisición, que sirve de base para los relatos de González Obre--
ain y Valle-Arizpe, de la burla del Santo Oficio. 

allin2219  olauv£11a.1 	,: 
"La Madre de Dios en México". (Escrito bajo el seudónimo de "Anto 
nio María de Padua". El prefacio habla del valor de las tradicio 
nes religiosas, y los Catorce capltulos tratan de las diferentes-
advocaciones de la Virgen en México. El sencillo relato dialogado 
de la aparición de la Virgen de Guadalupe es uno de Los mas bellos 
que hemos encontrado.) 

4 

2. corzlIIIIDaaglattizat 
a. Cuentos TradicionalelLI12521Alyi.os. 

Francisco Sedano: 
"Noticias de Méxice". (Sedan° comenzó a recoger datos de sucesos-
curiosos desde loe catorce años. Los puso en orden en un delicio-
so pot-pourri alfabético. Cuenta la historia de Don Juan Manuel . 
y la leyendaide "La Mujer Herrada", y hasta nos dá la direccdn 
de la herrería. Relata la vida de San Felipe de Jesús, omitiendo. 
los milagros que dice que no cita "por los incrédulos que dicen 
que no es cierto". Agrega ing¿ármamente que "quien no quisiere ---
creerlo, que no lo crea, basta que sea cierto y pura verdad sean  
se ha averiguado a costo de mucho trabajo." (2) Cuenta la leyenda 
de nuestra Señora de Valvanera, la imagen que fué hallada en un - 
roble y que convjartid a un famoso bandido.) 

Calendarios de Mar ,anoGalyán. (Anécdotas acerca de lugares como 
1-J1 Caba-WraWdaa. Relatos de sucesos notables de la historia.,  
Legendaria indígena acerca de Ruitzilihuitl, Chimalpopoca, Huati-
motzín, etc.) 

José Gómez de la, (C ortina_, (El Conde de la Cortina era español de na -Zraialadrar'f)ei'o 	'la mAyor parte de su vida en akliico y dcdT 
c(5 una parte de su fortuna al fomento de las letras en :México, 
ademb de contribuir con obras de historia, cosmografía, gramáti-
cat  etc.) 

TI
. 	----, —_,„,,,„,,t,....-,¿7„,_„,.,..„,4,c-,617,11175,,,,,717, 
.. 401-3 conven - oil utiprvnl, s 	, ,, 4  
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"Don Juan Manuel", artfculo publicado en la "Revista Mexicana" p 

como también en la "Historia Iunismática". (El Conde ha introduc4 
do una nota novelesca en el personaje imaginario del barbero que. 
cuenta la antigua conseja mientras afeita a su cliente, en el di.1, 
logo, y en el estudio psicológico del criminal. El propósito es 
francamente de divertir.) 

"El Duende de Madrid" en "El Mosaico Mexicano". (Acerca del legal 
darlo Fray Manuel de San Joaé que escribfa sátiras en que critisq 
ba a las personas de la cortes) 

Guillermo Priet2__.("FideI" 
M'Arroyo del :Muer o en "El kuseo Mexicano". (Tradicid'n de Jerez 
contada por un zacateca acerca de una caja de difunto que flota 
sobre las aguas del arroyo.) 

"La Cruz del Sombrero" en "El Museo Mexicano". 

"±a Fundación de México" en "Los San Lunes de Fidel". (Sabroso 	le« 

cuento anacrónico relatado por una peque la niña que lo había apren 
dido de una anciana.) 

Manuel  Payno 
"111 Mineral de Plateros" publicado en "El Museo Mexicano" y raás 
tarde en las "Novelas Cortas". (Tradición del descubrimiento de - 
la mina por unos plateros que conducían un cajón con una imagen - 
de Cristo.) 

"Nuestra Señora de la Manga" en el relato de un viaje a Vera Cruz, 
en "Tardes Nubladas". 

Jost Bernardo Couto: 
- , La 15151-57a7711doba y la Historia de un Peso". (Emplea la leyen 
da de la hechicera, no como base del cuento, sino coMD introduc,z. 
ojón y punto de partida para un cuento original acerca de las. - - 
aventuras de un peso que pasa de manos de una persona a las de -- 
otras muchas. quien sabe si esta historia no haya dado la idea a-. 
Manuel Gutiérrez Nájera de continuar las aventuras, en su melan— 
cólica "Historia de un Peso Falso" que tiene unidad y estilo no 
logrados por Couto. El relato del Conde se publicó más tarde en - 
el "Calendario de lurgula" ) • 

Jos6 María Roa Bárcena: 
"Noche al Raso" en "Novelas Originales y Traducidas".(Contiene la 
leyenda de "El. Cuadro de Murillo" quo más tarde se publicó en el. 
"Calendario de Murgula". Cuento legendario sencillo del tipo ima- 
d'elativo: ) 

"Lanchitas" en "Varios Cuentos". (Cuento en que un sacerdote tie-
ne que resolver el problema del conflicto entre dos deberes: el fx 
de guardar los secretos de la confesión y el de denunciar a un no 
civo criminal. No tiene el tono realista y alegre de la tradición 
moderna. Participa unas de los caracteres del cuento literario mo-
derno, con Su interés psicológico y su inter¿e en algle lauro 
critico.) 

Antonio (larda Cubas: 
---111TiTTViifagro (TU San Antonio" en el "Calendario de Murgu.ra" y n4s 

tarde incluldo en "El Libro de Mis Recuerdoe". (Relato alegre - - 
que trata del general que, disfrazado de arriero, ].;Leva, dentro de 
una imagen de San Antonio, un mensaje de suma importancia para -

el General Porfirio Dlaz. No requiere el cuentista que se crea -- 
milagroea 	imagen, pero demuestra claramente que en eete caso 
salva la vida del que la lleva, y logra que se entregue el weneam 
je tan importante. El relato tiene un tono festivo, parecido al 
de las "Tradicionee peruanas", pero es contemporáneo, personal, 
y pertenece mtle bien al género de la autobiograffa y de laIJ mera°. 
Tías,) 

RamxIn Boddwoz 
1157:1,11;aonálr:"-(11  Uíi e a o popu1ar" larGo que casi parece novela. 

07014•:•.11,:o 	 ' 
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	 Palrtlqa~9,j.  
Intercalad.as en la novela, "La Hija de Tutul-Xj.u" hay d 	leyen 
das: 
It z-caan" . "Ro c:Éo de/ Cielo" 

"EI Pozo SaLrado de Chichen Itzá". 

Hemos visto, pues„ 9ue eti algunos relatos novelescos de 
la literatura histórica,, geografica y costumbrista„ y en al anos - 
relatos histáricos de la literatura de imatsdnacióin en prosas, hay - 
gérraenes de las tradiciones y leyendas modernas. Pasemos a estudiar 
el surgimiento  y el desarrollo, en México„ de este simpático géne- 
WO 

191,91.11 	IP .1. 

111~ 

AF 
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CAPITULO V'. 

LOS TRADICIONISTAS MEXICANOS. 

la  Ciudad de Méxio:jpoca colon:1111. 

10 Luis González Obregdn, 
2. Angel Ranlrez de Arellano, 
3w José liarla Marroqui, 
4. Manuel Romero de Terreros, 
5. Francisco Xbriterde, 
6. Gregorio Torres quintero, 
7. Artemio de Valle-Arizpe, 
8. José de Jesds Nuñez y Domínguez, 
9. Fernando Ramírez de Aguilar. 

1. 2liuis Gonzáleaujn. 

La obra de D. Luis González Obregdn; primer tradicionista a la 
manera de Ricardo Palma, es tan bien conocida que no trataremos de-
ella detalladamente. Desde muy niño le ha interesado la historia, 
desde que su madre le leyé un libro de historia que le causa honda-
impresOn. Su maestro predilecto, el gran "Maestro Altamirano", lo-
enw,uzo en el camino de la literatura. Sus primeras obras fueron de 
asunto biográfico y literario, como su trabajo acerca de D. JoaquCn 
Fernández de Zizardi, escrito en 18889  y su "Breve Noticia de los 
Novelistas Mexicanos en el siglo XIX", publicada en 1889. 

En 1890 comenzó D. Luis a publicar en "El Nacional" zlIgunos re 
latos amenos histéricos acerca de edificios antiguos de M&Iico y TE 
costumbres. Nos ha dicho con la sinceridad y la humildad que le ca-
racterizan, que su inspirador en las obras tradicionales fue el ge-
nial D. Ricardo Palma, con el que sostuvo amistosa correspondencia-
hasta la muerte del ilustre peruano. Elrólogo de la pri:lera edi—
ción de "Méx. ico Viejo", de 1891, por José P. Rivera, habl: de la --
trascendencia de la obra para los que se preocupan "por (Jl ayer pa-
ra deducir el hoy".(1) En la introducción el autor se refiere a la 
curiosa historia de la Ciudad de México desde el tiempo de "aquella 
humilde esleta" del Anáhuac. Explica el autor que su objeto no es ..
escribir la historia minuciosa de la Ciudad de México como la que - 
está haciendo su amigo D. José Marro9ui, sino que desea solamente - 
hacer la historia de los edificios mas notables que ya van desapa—
reciendo o cambiandol  y, además, contar algunas leyendas y descri—
bir costumbres del Mexico colonial. Ha escrito unos cuantos relatos 
ind/Genas como "Los Nahuales" y el cuento de "El Príncipe que no --
quería morirse", y algunos de la Independencia, como "Heroinas de - 
la Independencia" en "México Viejo" de 1895, "Dos Episodios Insur—
gentes", en "México Viejo y Anecdótico", y "El Nido Artillero" en 
"Croniquillas de la Nueva Esparlati. En "Mxico Viejo y Anced4tico" 
hay una anécdota del Silo XIX, acerca de cero fu6 engaitado el his-
toriador Bustamante por el supuesto "Cetro de NeLzahualcóyotl". En-
"Vetusteces" hay una fantasía de época moderna acerca de. "El Arw, - 
Vieja" de la abuela. Pero el gran mundo colonial es lo que presenta 
González Obreg6n y hace revivir aquella ¿poca romántica. 

Hemos puesto la obra de González Obrején en forma crUica, de-
jando aparte la obra tradicional, aungue es diflcil en alGunos ca--
sos separar lo tradicional de lo historieta, pues don Luis siempre - 
se ha preocupado por buscar el dato exacto. Siempre, en SU caso, CI 
historiador se impone al tradicionista. Como se dice en la adverten 
ci.a al principio de la segunda serie de "México Viejo", de 1W5, 
aunque aspira "a hacer gue la historia Se sienta y se viva", tAmLi(In 
aspira "a buscar la verdad", y es ameno solamente "hasta Gond() es 0. 

pOSilaG, sin traspasar los Ilmites de la historia". Cita minuciocw,-
mcnte las obras que ha consultado, cotejz.ludolas con cuiddo para Gh 
contrar la verdad esencial. Hay casos Gil que se corrige a sí más12(i; 
sedn nuevos datos cown en el caso dG "Como Vino a Wxico "Don (1115.-
joto" " (en "México Viejo y AnGedético"), que amplifica y corrige - 

Nt\ 
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unos ocho arios más tarde en "La Flota Cervantina", en "Vutustecos". 
Solamente hemos encontrado un relato que parece no tener base his-
tórica, la del "Pecado Gordo", cuento de la ¿poca virreina). y de - 
la hija del virrey, que se enamoró del jardinero. No tiene la fe--
cha exacta ni el nombre del virrey, y lo ha llamado francamente 
"cuento" el autor. 

Hay que decir que, además de su obra tradicional e histórica-
y literaria, don Luis, corno e]. Maestro Altamirano, ha sido genero-
so en la euesti6n de los prólocou para las obras tradicionales de-
compañeros y de discIpulos. Asl ha dado impulso a los trabajos tra 
dicionales en verso y prosa de otros muchos autores. 

El estilo de González Obregdn es claro y sencillo, y se adap-
ta al relato . Su tono se vuelve aleve y festivo para las descri2 
ciones de fiestas y paseos, y socarron para algunas de las andcdo-
tas de lances curiosos de la corte virreinal, como "Una Burla al - 
Santo Oficio". Su humorismo es menos irónico que el de Ricardo Pal 
ma, y no tan predominante. En algunos relatos como el "De como 
fizo unas trovas el rey Netzahualcóyotl" el vocabulario es un poco 
arcaico, para dar la impresib de antigUedad; en otros, el estilo.-
es delicado e imaginativo, que cuadra bien con el relato leenda--
rio, corno en "EX Espejo de las Adivinanzas". Algunos afectan la --
forma de pequeaos dramas, coleo "La Hermana de los Avila", que se - 
divide en cinco jornadas. Entre sus primeras obras tradicionales -
y las últimas se advierte cierta diferencia, pues éstas tienen m4s 
de cuentos que de leyendas; contienen menos citas de fuentes de --
información y tienden más a amenizar que a corregir. 

Pasemos ahora a ver las obras de este simpático "Archivo que-
camina".(1) 

Luis González Obregón, 186 5 

11.11 

Obras Tradicionales?.  

1891 M6xico Viejo 

1895 M6xico Viejo (segunda 
serie) 

Obras Históriela y._plterarias. 

1888 Josl Joaquín Fernández de Li-
zardi. 

1889 Breve Noticia de los Novelis-
tas Mexicanos en e3. Siglo XIX. 

1894 El Capitán Bernal Ziaz del --
Castillo. 

1896 Uit irnos Instantes de los Pri-
meros Caudillos do la Indepon 
dencia. 

1698 . Jos.¿ .Fernando Ramrrez 

1900 M6xico Viejo (oombinación 1900 Nota Biográfica acerca de 
de las ediciones de 1891 	Marroquí para "La Ciudad de 
y 1895) 	 M6xico". 

1903 Reseña Histórica para las 
Obras del Desagüe del Valle de 
Mbleo. 

1904 Colección de Cuadros de Histo-
ria Mexicana {Cuadros Gravides-
con explieacion en otra pagina 
de la Noche Triste, '3artolom
de las Casas, etc.) 

1906 Los Precursores do la Indepen-
dencia en el Siglo XVI. 

1907 D. Justo Sierra. historiador. 

	

- :1414 0-13iU d ei 	ri;o ii.o au 
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Obras Tradicionales. 

1909 MAxico 

Obyag Histdrioaq„LIAL,t; e:p,3;itug 

1908 Don Guilleln de Laiiipaat, La in-
quislei6n y la Independencia 
en el Siglo XVII. 

Viejo y Anecdótico 1909 Fray Melchor de Talamantes. 

1910 La Biblioteca Nacional* 

1911 La Vida de México en 1810* 

1917 Vetusteces. 

1922 Calles de bidxico I. 
1923 Cuauhtémoc (Folleto w.pIican-

do el significado de la esta-
tua de Cuauht¿moc o'buequiada~ 
al Brasil en el Centenario de 
su independencia.) 

Luis González Obzuiln Obras Tradicionales, 

1891 MA.1119221911pooa Colonial« 

Historia de Edificios: Santuario de la Virgen de los Angeles y 
su leyenda, conventos, cementerio s  coliseo, etc. 

Calles (origen de los nombres): Juan Manuel, La Perpetua (le-
yenda de la Mulata de Córdoba), Puente de Alvarado, Canoas, 
Crimen de la Profesa, Campana del Reloj. 

Costumbres: Semana Santa, Paseo del pendón, Corpus, Mascara--
das, Funerales de los Virreyes, Bautizos virreinales* 

Datos; Origen de la Ciudad, Alumbrado de la Ciudad, Teatros,s4 
Coches, etc, Virreyes (Los que murieron en México, Pleitos 
entre virreyes y eclesiásticos, el Arzobispo-virrey, - 
Virreinas, etc.) 

l89 p410„2121,0 Sevynda Serie. 

Edificios: Palacios Virreinales, El Parián, La Academia de 
San Carlos. 

Calles (y edificios): "Las Calles de México", El Volador, la-
Catedral (el Altar del Perdón), Un Aparecido en la Plaza 
Mayor, La Casa de los Azulejos!  El Portal de Mercaderes 
(tradición de Los Polvos del Virrey), La Capa del Judio. 

Costumbres: Autos de Fe, Pasquines* 

Datos: impronta, Prensa, Prohibición de los Coches, Oradores, 
Máxtires del Tesoro ( como Cuauhtkoc), Heroínas de la Indo 
pendencia, Monjas (Sor ;ruana, 	poblete), Virreyes, a, 
inquisición, Miguel Cabrera, Travesura del Pensador. 

900 114j,0RVlejo (combinación do edielonnt3 de 1891 y 1895). 

Edición, de 1891 - menos "Casas Histclricas". 
Edición de 1805 - Menos "Prohibicídn de los Coches«, 

909 M(Ixico Viejo_y Anecdótico. 

( L e gaj o Prime:ro) 
eaBa0; MirUVUlle (Indio que trae piedras de plata)011ustre 

1
a 
cd.) 

1924 Calles de México 19  

1927 Calles de 11.(5.xico II. 

1936 Croniquillas de la Nueva España. 

f a ed. ) 

kr« CM 
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Hudsped (Bolívar), Humboldt. 
Calles: Chavarría, Mujer Herrada, Barbero de su Ex•colencia. 

(Legajo Segundo - Crdnicas y Sucedidos) 
Proceso célebre (profesor fraile que enscilaba a robar). 

Don quijote: Cdmo vino a México, El Virrey que lo pidid pre 
Lado. 

Del Palanquín al Automóvil (Modos de viajar desde antes de-
la Conquista). 

Episodios Insurgentes: Niño Narciso Mendoza, Jura de inde--
pendencia. 

Episodio, Bustamante y el Cetro de Netzahualayotl. 

(Legajo Tercero) Los Restos de H. Cortés (Entierros, trasladosl  
etc.) 

1911 La Vida de México en 1810 (para el centenario de la iniciacidn 
(1.7 la Ind ependencia 

Descripcidn, vida, costumbres, sucesos de la época colonial* 

1917 Vetusteces. 

Prdlogo de Salvador Cordero. 

Versos "Retrato del Autor" por Rafael Upez. 

Calles: Trovas de Netzahualc6yotl, La Hermana de los Ávila* 

Costumbres: Navidad, Posadas. 

Relatos de Ind/Genas: Espejo de las Adivinanzas, La Cruz de 
Culiacán. 

Relatos Coloniales: Catalina Juárez (Esposa de Cortés), Martín 
Garatuza, El Pecado Gordo, El Chapín Verde, Me Hiere Pero no - 
me Abate. 

Datos: La flota Cervantina (RectUicacidn de artículo acerca 
de D. quijote en 'México Viejo y Anecddtico"), Virreyes, 
Independencia (Fray Manuel Zugástegui, El Congreso de Chil.$ 
pancingo), La Revolución Francesa en México. 

Pantasfa Moderna: El Arca Vieja (de la abuelita). 

1922 palles de México  1.  (Leyendas y Sucedidos). 

Introducción, °Las Calles de Léxico", del U:Aco Viujo, 1595* 

Los seis relatos de México Viejo de 1891. 

Los seis relatos de MIlxico Viejo de 11.))95. 

Los tres relatos de México Viejo y Anecddtieo de lgog, 

Don relatos de Vetusteces, de 11)17. 

Seis relatos nuevosl La Llorona, La Monja Alfém;, ECCG 
jesds Dada (El Clérigo Difunto), 01mGdo, Lon AjubUciadcw. 

Apéndice: Nombres Antiguos de las Calles, de la ediciAlu 
Origen de algunos nombres antiguos de las calles. 

1924 C2,11eckfie44491A (segunda edicidn). 

Los mismos relatos que la primera edíci(5n. 

Prdlogo de Gonzllez Pea. 

do 1W5, 
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Elogios do Rafael )$pez y Artemio de Valle-Arizpe. 

Anuncio de Cambio a los Nombres anteriores de algunas calles, 
a consecuencia de la edición de 1922. 

1927 Calles de Eéxico 11 (Vida y Costumbres). 

Vida y contumbres: Procesos, Toques, Puentes, Incendios, indu- 
mentaria. 

Calles; Juan Jaramillo (esposo du lealinohe), indio Triste, San- 
ta Catalina (y leyenda del Señor del Rebozo),Colegio de - - 
Cristo. 

1936 Dzaniquillas de la Nueva Es año (colección de artículos eocri.. 
tos casi O • O s en '17 y 	18). 

Cuento IndlGena, "EL Príncipe que no Ovuerla Morirse", 

Costumbres: Casamientos de loe Oidores, Semana Santa en 1697, 

Sucesos: El Jicarazo, Las Elecciones (Motines entre nonjas), 
El Caballero Resucitado, Los Anteojos de un Erudito, El 
Doctor Indio, Los valentinos Angelopolitanos, Virreyes* 

Asuntos Literarios; Representaciones Religiosas del siglo XVI, 
El Negrito Poeta, Los Primeros Escritores de la Nueva Espa- 
ña, Las Letras Mexicanas en el siglo XVII. 

2. An el Ramírez de Arellano. 
Diez arios después de la publicación de las "Leyendas y Tradi— 

ciones Mexicanas" en versoz  de Poza y Riva Palacio, acerca de las 
calles de México, y tres anos después de editarse la primera edición 
del México Viejo" de González Obregón, apareció un librito de "Le.. 
yendas y Tradiciones" relativas a las Calles de i4éJLico, por Angel - 
Ramírez de Arellano. Al contrario de González Obregón, que busca el 
dato exacto del origen de los nombres y la versión de la leyende, -- 
que le parece más veridica, Ramírez de Arellano toma lo que le pa- 
rece más interesante para el cuento, sin preocuparse por las fuen-- 
tes de su información. Ha tomado unas cuatro o cinco de las leyen-- 
das de Poza y Riva Palacio, entre ellas el relato de la calle de la 
Joya, ,que el travieso don Vicente confesé a Isarroqui era "pura in-- 
vencion" suya. (1). En el relato del Padre Lecuona, dice al fin que 
no recuerda el día del suceso ni la persona que se lo refirió, pc-. 
ro que al protagonista le llamaban tambi4n el "Padre Lanchitasu. e. 
(Recordaremos el cuento del "Padre Lanchitas" de Roa Bárcena).  
librito de Ramírez de Arellano tiene las leyendas de la Campana del 
Reloj y de Don Juan Manuel, que ya había contado Gonzálce Obregón - 
en el "Illéxico Viejo" , de 1891, pero difieren tanto de las versiones 
de González Obregon que es seguro que Ramírez do Arellano buscó --- 
otras fuentes, Las primeras Irases del primer relato, el de la ca-- 
lle de la Joya, tienen reminiscencias de las inmortales frases con- 
que empieza el Quijote. Dicen así: "En una de las calles de esta -- 
ciud:Id, cuyo nombre no nos ha llegado por la tradición...vivía un- 
rico Llorcader". Sin embargo, la obrita os de inters por G1.1. in,:jo--- 
nuidad y amenidad, y su valor crece por las ilustraciones dc, julio- 
Rucias. 

Hay una edición do "Leyendas y Tradiciones de las Calles de 
México" de Alfonso Quiroga, de San Antonio, Texas, que auncxe no 
tiene ni el nombre del autor ni la fecha, son indudablemente lao 1101 

de flamlrez de Arellano, hasta con las mismas ilustracionee de AUG- 
las,  Falta la leyenda del "Puente del cuervoll y se  han ;üilldid

o  
co uuevas leyendas , cuyos notares se pueden ver en la prIcjina 	de 
apndice, que trata de relatos de Galleo do la Ciudad dc 1A1,ico y 
otros lugares. 

El librito de Ramírez de Arellano es el prilatz.r 	cn pro53a- 

f 
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de los que hemos encontrado que se dedican exclusivamon'tle a las njá 
3.1e:3 de Méxi co, aunque González Obrc,zGdn. ya habla relatado unas - - 
seis leyendas y tradiciones en su "México Viejo", de 1801, y Pea-
y Riva Palacio habían escrito su libro, en verso, en 1884D 

3. ¡osé Mnwla Marro ui* 

En 1898 se publicó una obra de tres Gruesos volúmenes acerca-
de las calles de MA.xico: "La Ciudad de laxico" por José Maria Marro 
qui, obra que ocupé al autor unos veinte anos de su vida, y que no 
fa publicada hasta dos años después de su muerte. El primer tomo-
tiene una larga it>troduccidn cuyo primer capitulo relata la sto-
ria de la fundacion de la ciudad por los mexicanos y la visión deo-
Axolhua, y el segundo capitulo la historia de la reedificación de-
MAxico por los conquistadores. A la amena historia de la ciudad de 
Méx.ico en que se encuentran las tradiciones de Copil y el nopal. -
y del águila y la serpiente, sigue, como se dice en la portada del 
libro, el relato de "el origen de los nombres de muchas de sus ca-
sas y plazas, del de varios establecimientos páblicos y pwivados,-
y no pocas noticias curiosas y entretenidas." (1). Los nombres de 
las calles se han puesto en orden alfabético, y solamente la A y - 
la 13 ocupan el resto del primer tomo. Al fin del ditimo tomo apa—
rece un, articulo por González Obregón, "Apuntes Dio-Bibliográficos" 
del autor, en que elogia el trabajo minucioso del Dr. Marroqui y 
la paciencia con que ha buscado los datos, alo tras año y de un 111 
gay' a otro, preguntando aqui: y allá, corrigiendo, anotando, ampW; 
Picando, hasta terminar su obra monumentalv .1.0 tiene el tono soca-,  
rrán y el realismo de Ricardo Palma, ni eI humorismo de González 
Obregón, pues su prop6eito en escribir la obra, y la forma enotclo 
p4dica que escogió no lo admiten, pero lo hemos incluido entre los 
tradicionistas porque su obra es importante fuente de tradiciones-
y su estilo es fácil y ameno, y porque cuenta no solamente los da-
tos exactos acerca de la historia de la calle, su posicidn geográ-
fica, cambio de nombres, etc., sino las curiosas leyendas y tradi-
ciones que han salido de ellas. 

Marroqui escribi4, también, una novelita titulada "La Lloro—
na, cuento histórico mexicana", publicada en 1887, pero no la he—
mos podido encontrar. Nos ha dicho D. Luis González Obregdn que .... 
combina varias tradiciones y leyendas de México de un modo nove- - 
les co 

4. Manuel Romero de Terreros. 

Después de laublicación de "La Ciudad de México" de Marro-- 
qui, pasaron unos diez y ocho arios en que no hubo otros tradicio--
nistas que trataran de la ciudad colonial, aunque González Obregdn 
segda con su obra histérica, y tradicional. Hubo en esta época alcz 
nos escritores regionales y dos escritores de leyendas aztecas de-
los que trataremos más adelante* Por fin surgid un nuevo historia-
dor del. México colonial, D. Manuel Romero de Terreros y Vinent, --
Marqués de San Francisco. Dice González Peda que el lMarqués, "si—
guiendo, aunque con propia y genuina personalidad las huellas de - 
Goce; tez Obreg6n, se ha dedicado a investigar el pasado colonial"(2) 
En 1909 hizo un estudio sobre "Los Condes de Regla" de los cuales,  
es descendiente; en 1910 publicd "La Mujer Blanca" en verso, y en-
1916 un bello estudio en prosa poética sobre San Felipe, el, marti:r 
me:dcano. "Ias Florecillas de San Felipe de Jesús" está escrito a-
la manera de "Las Florecillas de San Francisco", y cuenta de la vi 
da, lob milagros, y el martirio de Felipe de las Casas. El estilo 
es Elenoillo, poético y riistico. Es más . bien poema biocráfico, ima-
ginativo, que tradicidn moderna. 

En 1919 publicd Romero de Terreros un libro de tradiciones co 
loníales titulado "Ex Antiquis - Bocetos de la Vida Social en la 
Nueva España". El libro tiene prólogo de Luis González Obregán en -
que díco: PSu pluma evocadora nos hace vivir en aquella selecta 59 
ciudad de los siglos coloniales". (3)* Trata de algunas de las - 
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virreinas de México, como también de paseos y saraos, fiestas y fu-
nerales, y do vejámenes de doctores de la universidad. Un relato ti 
tulado "La China", trata, no de la "China Poblana" sino de otra fa:: 
moca "China", así llamada porque venía de las Islas Filipinas donde 
su padre habla sido gobernador. Hay una nota mística en las descrin 
clones de las procesiones de la Virgen de Guadalupe y la Virgen de-
los Remedios, como también en sus relatos de monjas ("La Mejor Par-
te") y de la cofradía de los cocheros del. Santísimo. Al hablar de - 
éstos últimos dice: "Es de lamentarse que en los modernos tiempos - 
no haya émulos de aquellos jóvenes que no... desdeñaron servlw de --
tan humilde manera al Rey del. Cielo". (1). En el grupo de relatos-
titulado "El Gran Mundo Colonial" trata de "El Duende" (Valenzuela) 
de su vida misteriosa y de su sepultura en el convento de San Agus-
tln, convertido ahora en Biblioteca Nacional. Casi la única nota -- 
de humorismo, o mejor dicho de ironía, se encuentra al fin de este-
relato, en que dice: "¡quizás el que en vida fud apodado "el duen—
de" lo sea ahora efectivamente, y en las noches solitarias salga de 
su tumba y ronde por el espacioso templo de San Agustín, lamentánds 
se con lúgubres gemidos de que tan sagrado recinto se halle conver-
tido en manción de libros...y de ratas" "(2). 

En este mismo año de 1919, publicó el Marqués, "The House of -
Tilos"", la tradición, en Inglés, de la Casa de los V5.zulejos, y un 
estudio sobre "Los Jardines de Nueva España". En 1922 publicó un ]4 
bro de cuentos titulado "La Puerta de Bronce", en que se encuentra 
uno de asunto mexicano tradicional, "El Papagayo de Huichilobos", . 
cuento del misterioso papagayo azteca de oro y piedras preciosas, 
entre los tesoros de la catedral de Alcalá ae lIspaña, y de cómo vo-
ló un día, fud herido, y desapareció, dejando unos cuantos rubíes 
y esmeraldas en la mano del padre que lo quiso coger. 

En 1925 se publicó en los Estados Unidos del Norte un libro de 
texto para el estudio del castellano, titulado "México Virreina]." 
en que los editores, Rosenberg y Romero de Terreros, hablan coleo--
cionado algunas de las obras históricas y tradicionales del Marquls. 
Del "Ex Antiquie" hay nueve de los trece relatos de virreinas, y va 
rios de los relatos de fiestas, sucesos y personajes coloniales. 
Tiene el estudio de "Los Jardines de la Nueva España", como también 
relatos acerca de la Casa de los Azulejos, Tepoztlán, D. Vasco de 
quiroga, Casas Históricas, etc.. El libro contiene dos de los cuen--
tos de "La Puerta de Bronce", pero no son de asunto tradicional me- 
xicano. 

En 1927, Rosenberg y Romero de Terreros hicieron una edición 
de las "Tradiciones y Leyendas Mexicanas" de Riva Palacio y Poza --
para el cual Don Manuel escribió una introducción histórica que ---
cuenta las tradiciones y las explica. Otro libro de texto por los - 
dos editores, publicado en 19299  se titula "Páginas Idsticas" y con 
tiene las obras místicas del burgués. Tiene "Las Florecillas de San 
Felipe de Jesús", "El Papagayo de Huichiloboe", y un relato de la - 
Virgen Morena de México titulado "La Virgen de Guadalupe en la Da-
talla de Lepanto". Los otros relatos no tratan de asuntos mexicanos. 
Son leyendas de Teodora, de Santa juliana de liicomedia, de la Santa 
Cruz de Nuestra Señor Jesucristo. 

El estilo de Romero de Terreros es serio y t,levado, propio de«-
los asuntos históricos o místicos que escoge. No tiene el tono ju--
Guetón y realista de Ricardo Palma, ni el tono festivo de los últi-

MOS relatos de su contemporáneo, D. Artemio de Valle-Arizpe. Lásti-
ma que no haya escrito más en estos últimos aflos. 

5. 	?rancilacojioliterde 

La obra tradicional de D. Francisco Monterde no se Da coleccio 
nado todavía.queda esparcida en Revistas como '"Tic Zag", "El 
versal ilustrado" y la "Revista de Revistas". Hay unas treinta 
""Crónicas del Virreinato" que formarían un bello libro de tradicio. 
nes y leyendas coloniales. Los relatos tienen un estilo poético, -- 
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imaginativo, que les dá una delicadeza romntica. Se basan en un in 
cidente hist¿rico que el autor desarrolla de un modo imaginativo 
hasta crear un pequen° cuento. Vemos a la piadosa Princesa Mirrha - 
("La China Poolana") llegar triste a las costas de 1Mxico, y al jo-
ven platero, Felipe de las Casas, labrar un bello cáliz de plata. - 
Vemos tambidn al "Valderillo de Su Excelencia" que en la nave salvó 
las instrucciones reales de su amo, pues cazaba las ratas que se .-
1a$ quedan comer. Algunas de las crónicas tienen su pequala dosis-
dc humorismo, COMO "La Litera del Oidor". Iba cl oidor a ver a cica; 

e''  viudita, hasta que su esposa lo impidió con unas hierbas que Id»- 
quitaban los deseos de salir de la litera, al llegar a la casa de - 
la viuda, Pero la mayoría de los relatos tienen un estilo elevado - 
que no permite un tono humorístico. En "Una Hazaña de Pillo Madera", 
aunque relata un incidente en que el famoso bandido engaña y burla-
a los que lo persiguen, se descubre lo imaginativo en frases coreo • 
estas t; "Los bandoleros....se desvanecen en la Sierra al llegar el 
señor Juez, como se desvanecen los jirones de niblina en las maña—
nas al aparecer el ool.(1) 

Además de las novelescas "Crónicas del Virreinato", hn escrito 
Montorde unos treinta o más relatos descriptivos y anecdóticos, con 
el seudónimo de "El Bachiller Cronista". En una serie, titulada - - 
441,YyJeo Antiguo y Igxieo Actual", describe antiguas calles como lm-
de Plateros, el Paseo de la Viga, Tacuba, cte. Otra serie trata de.. 

 

Casas Señoriales, como las .de iturbide y de los Condes de Santiago, 
Describe "Puertas Evocadoras", "Rejas de Antano" y "Patios Antiguosh 
Describe también costumbres, como las de "La Uche de Todos Santos" 
( en. "Cosas del Virreinato"), "La semana 114yor en Otros Ticw.pos", y-
"La Fiesta de Inocentes". Un "Retratos Coloniales" nos pinta tipol;-
como el Señor Fiscal, el sereno y el señor Arzobispo. En un grupo 
de "Reminiscencias Histéricas" trata de "Un General Francés con Hi-
dalgo y Allende", y algunos episodios "Al :margen de la Guerra de --
47", como los del Molino del Rey y Churubuseo. 

Por ultimo, mencionaremos otro tipo de su obra tradicional, --
ton el seudónimo de "El Duende de la Biblioteca" Ose dice que el --
"Duende" Valenzuela ful enterrado donde ahora esta la Biblioteca Na 
cional), habla el autor de obras de otros autores tradicionistas, 7 
da así a conocer D.. público las obras nuevas más interesantes. En 
esta .serie'de artículos, habla de las tradiciones de quer&Laro, por 
'Valentln Frias, 'de las de Guanajuato, por Barajas y Vargas, de las-
de Gonullez Obregén, UartInez Gracida, Eduardo Ruiz, Dávila Garibi-
y otros,» Suca de la antigua historia regional de López de Cogolludo 
el curioso relato del Duende parlero de Valladolid, y hasta meneio-
Ou libros legendarios ingleses, como Uegends of the Streets of - 

por Thmas Janvier. Lástima que en estos últimos arlos las. 
ocupaciones administrativas y los trabajos del magisterio hayan iLL-
pedido que siga el autor su obra de tradicionista. Ojalá que algún- 
ía se puedan coleccionar las obras hist6ricas y tradicionistas que 

ha escrito. 

6. ilawaIio Torres Quintero  

Les bien conocidos libros de leyendas y mitos mexicanos, del -
profesor Gregorio Torres quintero, se tratarán más adelante, con 
las otras .obras regionales, pero quisiéraMos tratar aqui', de una 
obra tradicional que describe la vida de la ciudad de 111.ico en 
tiempos coloniales.. 

En el año de »21, a propósito de las Fiestas (lel centenario 
de la consumación de la independencia, publicó el maestro Gregorio- 
Torres quintero un libro titulado, "MAxlco hacia el fin del Virrein1:, 
to Espahol 	Autecedenten- Sociológicos"-El'libro se bana en "La Vi 
da de México .en 1810" de González Obregdn; poyo además de informar: 
y entretener al lector, esta obra .tiene por Objeto señalar "los - . 
efectos desastrosos del vicioso sistema colonial" y demostrar que • 

los Tesortes princ~s que dierep origen a la guerra de indepen—
dencia fueron Iós odios entre criollos y españoles, y que el movi.. 
miento revolucionario tenla baso social y rural» Pero demuestra el-
autor que la Independencia no trajo lo que se esperaba y lo que tan. 
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te se necesitaba - "El pais continuó, como antes, gobernado por sus 
eternos dominadores; el clero, los ricos, y un nuevo elemento, el. -
ejército, mandado por oficiales aristdcratas...Desde entonces Méxi-
co viene luchando contra los grandes explotadores...buscando su in-
dependencia económ i ca... ¿Lo logrará algún día? Los mexicanos tenemos 
fe en el porvenir. (1). 

Cita el autor frecuentemente a GonzálezObregón, usa los 	•mis-- 
mos titulas para algunos de los capítulos, y emplea algunas de las-
mismas láminas para ilustrar la obra. Cita también el "Diario de Su 
cosos Notables° de Robles, y a D. Vicente Riva Palacio. Al hablar 7: 
de la mezcla de las razas, reproduce las láminas en color que exism# 
ten en el Museo Nacional y que representan las diez y seis castas - 
coloniales. 

Vemos aquí un libro ameno de costumbres tradicionales y de re-
latos de sucesos pasados convertido en libro de acción social. Ve—
mos al escritor mestizo que antes se emocionaba por las bellas le-- 
yendas indigenas, ahora clamando que se haga justicia social al que 
tanto ha sido explotado. Por primera vez se oye entre los tradicio-
nistas coloniales la queja social que ya habla sonado en las obras-
de los escritores regionales indianistasp como veremos adelante. 

7. Artemiojle Val3.srAlla2. 

El tradicionista que ha escrito más en estos últimos aflos es -
"mi Sehor don Artemio de Valle-Arizpe..., amo de leyendas, domador. 
de tradiciones y sucedidos del MIxico Colonial", inagotable autor - 
que "sabe encontrar, aun a los hechos más desprovistos de color l  un 
matiz al que saca partido, una frase que suscita otras y otras - ri 
más".(2). Su primer libro de tradiciones, "Vidas Milagrosas", fué-
publicado en 1921. Trata de leyendas de religiosos abnegados y de 
imágenes prodigiosas que bajan de sus sitios para beneficiar a sus. 
devotos o para castigar a los incrédulos. El tono de estas primeras 
tradiciones es mlotico y el estilo algo ponderativo. No timen el 4. 
humorismo de las obras posteriores. 

En 1.924 publicó Valle-Arizpe "La Muy Noble...Ciudad de México", 
que es recopilación de artículos históricos escritos por los más ira 
portantes autores que hayan tratado el asunto. En 1932 publicó su 7. 
segundo libro de tradiciones, "Del Tiempo Pasado Leyendas, Tradieio 
nee y Sucedidos del México Virreinal". En este libro que es once :: 
años posterior al primero, se advierte menos misticismo y mAs humo-
rismo, aunque hay relatos de los dos tipos. Hay relatos de religio-
sos como el de "La Higuera de San Felipe" y "Los TresVestidos" ..,.. 
(de San Felipe), de Fray Agustín, censor de la inquisición, que en-
"La Tentación" fué tentado por una mujer que se desnudó al confesar 
se. Hay también leyendas de imágenes milagrosas como "El Niflo de -7. 
Santa Catalina" que desapareció de su nicho para ayudar a comIatir-
una quemazon, y "El Señor del Veneno", que descubrió a un criminal. 
Pero en algunos de los relatos de asuntos religiosos comienza a ver 
se una nota de alegrla y de humorismo sano que pinta más normales a 
los religiosos de aquella época, especialmente en relatos graciosos 
como "Regalo Monjil", de la monjita que le mandé la receta de pi- - 
pián al Papa, y recibi(5 la bendición de su Ilustrísimo, que al, pro 
bar el sabrosisimo platillo que le habían preparado sus cocineros . 
italianos exelau5; "Beata iudia.ni que manducant iipiani". En "El - 
Mole", cuenta La ingenua tradición de la invencion del mole pobla—
no. En estos relatos se comienza a notar la predilección de D4 IVY Ue 
mío por asuntos relacionados con las cosas de comer, que resalta - 
más y más en sus obras posteriores. 

En "El Tiempo Pasado" encontramos dos relatos de animales . .. 
uno del. Duende-perro que permanecfa cerca do la tumba de su ama, en 
santo Domingo, y el otro de Fray Anselmo y e). Alacrán, relato muy - 
parecido al de Dávila Garibi en "Memorias Tapatf.as°, y al dei  icaw. 
do Palma. (iFils C1 .t/050 cómo viajan las MíDi~ tradicioneu do un lui. 
mar a otro!) La nota de humorismo llega todavía más allA ea ngunou 
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relatos como el de "El Rosario de Amozoc", que terminó en zafarra-- 
cho en que se peleaba la gente con las mismas imágenes, y 	de - - 
"Las Damas Chocolateras", que se enojaron con el, arzobispo porque - 
no las dejaba tomar su chocolate en catedral y que lo envenenaron 
con su jícara de chocolate en su propia casa. 

De espantos hay dos relatos: "Un Duende y un Perro", y el tan- 
conocido relato de "La Marca de Fuego". El suceso del clérigo muer- 
to que se le aparece a la monja y le deja la marca de sus tres de-- 
dos quemantes en el brazo, se encuentra en la obra antigua de - -- 
SigUenza y Góngora titulada "El Paraíso Occidental" (historia del - 
convento de Jesús María). Lo cuenta González Obregón bajo el titulo 
de "El C13rigo Difunto", y Ramírez de Arellano le pone el nombre -- 
de "El Clérigo en Pena". D. José de J. Núñez y Domínguez también lo 
menciona, cuando habla de SigUenza y Góngora en "Al Margen de la 
Historia". 

Eltercer libro de tradiciones de Valle- Arizpe, titulado "Amo 
res y Picardias", se publicó también en 1932. Contiene relatos cu--: 
riosos de amores y aventuras, como lo indica el titulo del libro. 
Hay un relato místico como los primeros de Valle-Arizpe, titulado - 
"La Voz, de Piedad", en que la imagen del Santo Cristo habla al con- 
fesor horrorizado por el crimen que le acaban de contar, diciéndole 
que perdone ,a1 penitente, y añadiendo: 19.1. ti no te costó el sacr i±'i 
cio que a ru". Cuenta la tradición de la Casa de los Azulejos, de 
la Monja Alférez, de la Mujer Herrada (con el original titulo de - 
"El, errado, y ella Herrada") y Los Tres Diegos de Puebla. Hay una- 
curiosa tradición acerca de "La Lengua de Juan Pablo" que, por cas- 
tigo, se alargó hasta enroscarse en varios pilares del arzobispado. 
Estos relatos no tienen tono humorístico, pues el interés esta. Ira 
en lo curioso de los incidentes. 

En 1.933 salieron a la estampa los dos tomos de "Virreyes y -.. 
Virreinas de la Nueva España - Leyendas, Tradiciones y Sucedidos de 
México Virreinal". Estos libros cuentan en tono alegre y socarrón . 
una infinidad de cosas de las vidas de los virreyes y sus esposas 
de su vida pública y de su vida privada, de pleitos con clórigos y~ 
oidores, de amores y de fiestas. Cuenta de la docta Sor Juana, Del- 
Duende Valenzuela, del Obispo-virrey y del Obispo Taurófilo. Se ve. 
más e:Laxamente el interés que tiene Don Artemio en los comestibles, 
pues pone largas listas de los platillos de los virreyes y de los - 
dulces y los pasteles que les hacían las delicadas manos de las mon 
j as. 

El último libro de tradiciones de Valle-Arizpe, "Estampas de - 
México", tiene varias de las tradiciones contadas anteriormente por 
otros tradicionistas, pero las ha escrito en loma más novelesca y- 
llevan titulas originales. Algunos son verdaderos cuentos modernos, 
pues a los datos históricos se han añadido detalles imaginados. 
"El Barco Fantasma" cuenta de la belleza de la Mulata de Córdoba, 
de su fama, y de su salida de la Inquisición e el barco misteriosOs. 
"Orgullos a porfía"", es la tradición del, callejón de la Condesa, -- 
con los nombres de los porfiados nobles y la descripción de cada 
uno. "La Confesión de una Muerta" emplea la tradición del Padre  
Lec lona (o Lanchitas) de un modo algo curioso. El padre Aparicio -- 
confiesa a una mujer, deja su pañuelo, vuelve a la casa a recocer - 
el pailuelo y lo encuentra. ¡Es que se ha vuelto loco y c-:,e que le.. 
ha pasado todo lo del Padre Lecuonal 

Cuenta en este libro la historia del Duende de Valladolid, - 
duende parlero que hizo tanta travesura pero que por fin fué conju- 
radoY)or el "bien aventurado San Clemente". (En el altar ":layo. de 
la liel'eed de Valladolid se encuentra un tallado de San Clemente con 
un demonio sujeto con una cadena.) Cuenta tambiin el CUriOíj0 iuci-- 
dente del caballo del conquistador, Juan de Ojeda, que fué converti 
do en el dios "Tzimin-Chac" por los itzaen, a quienu e se lo había -; 
dejado para que lo cuidaran mientras hacía un viaje de exploración,  
a 0(5 dende no ]odian penetrar los caballos. "El pobre cal afilo se . 
hai3fa muerto de hambre por no poder comer las ofrendaa y lae pecio 
nee que se le habían ofrecido. 
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Hay un relato titulado "El. Altar Ultrabarroco", en que se ad--
vierten dos notas nuevas en la obra de Valle-Arizpe. La primera es-
que ha dejado la época colonial y trata de una más cercana a nues—
tros tiempos - una época que poco a poco se va alejando de nosotros 
y volviéndose legendaria tambik. Al principio del relato, pone - - 
Valle.Arizpe una frase de eu amigo, el Dr. Ati, que explica el mota 
va del cambio de asuntos "Oye, querido Artemio, ¿cuándo dices algo-
de las revoluciones o de Hidalgo, o de las guerras de Independen-
cia?" (1) "El. Altar Ultrabarroco" trata de la lucha por la indepen-
dencia y trata de la destrucción de la puerta tallada y del altar - 
barroco cuando el P/pila cogio la tea y prendió las puertas para *4' 

que pudiesen pasar los revolucionarios. La sebunaa nota nueva es la 
del problema social que se esboza al fin del relato - nota más y --
más evidente cada dla en estos inquietos tiempos modernos. Al ha--
blar de la consumación de aquella obra de arte que había tardado --
generaciones en levantarse, dice: "Sacrificio y amor inútiles. Loe-
destruyeron para conquistar la libertad, y en gracia de eso, se di'. 
jo que se perdonaba el atentado. ¿Cuál libertad? ¿La de Uparía? SI, 
la liberación de Espana. Y luego ¿para qué les ha servido la inde—
pendencia, la libertad a esos pobres seres, a esas chusmas incons—
cientes? ¿Pero es que han llegado a tenerla una vez? ¡Bah, la 
bertadi" (2). 

El tomo grande de Valle-Arizpe que se acaba de publicar acerca 
del. Palacio Nacional es libro histórico más gue tradicional. Cuenta 
la historia del. Palacio hasta la fecha y alli hemos encontrado otra 
vez la leyenda de la campana del reloj. El autor llama al libro "mo 
nocrafla histórica y anecdótica" y al, describir la obra en su nota` 
preliminar ha usado una frase muy acertada. Dice que es lo que pu--
diera llamarse "historia indirecta". Se dice que nuestro infatiga—
ble historiador y tradicionista está preparando un libro nuevo acer 
ca de las andanzas de Hernán Cortés. 

8. José de Jesús Nuñez D911105!,. 

D. José de J. Nuñez y Domínguez, escritor de sensibilidad - --
poética sigue la corriente histórica y costumbrista, en la prosa --
tradicional, pero también ha mostrado su talento literario en el g 
nero novelesco con sus "Cuentos Mexicanos", de tipos y costumbres.': 
En 1917 publicó su "monografía nacionalista" titulada "El Rebozo",-
con esta bella dedicatoria: "El alma vernacuIar está llena de cosas 
bellas, y esta espiga de estg, haz fragante rueda a los píes de la 
Patria como una ofrenda pobrisima para lo que ella merece". (3) En 
este pequeño libro presenta el autor las teorías acerca del origen-
del rebozo, la etimoloja de la palabra, y su uso durante el virrey, 
nato y hasta la fecha. Cuando habla de "El Rebozo y la Leyenda", -7  
cuenta la leyenda del "Señor del. Rebozo" de la Iglesia de Santa Ca-
talina de Sena. Cita los diferentes autores que relatan la leyenda. 

Hemos encontrado en los "Anales del Museo" un relato tradicio-
nal de Nuñez y Domínguez, "De la Vida Colonial en querétaro", en --
que cuenta de "un sermón herético que did origen a un proceso en el. 
Santo Oficio°. Cuando murió dor María Ignacia, del Convento de San-
Josc', de Gracia, el predicador, "llevado de su exaltada fantasía y.. 
del af,n de elogiar hiperbdlicamente" (4) dijo que Cristo habfa to-
mado a la monja de la mano y la había invitado a su propia cruz. En 
el grabado que ilustra el Berrac5n publicado se ven las dos cabezas - 
en la cruz. Supo el tribunal de la Inquisición de este fraile fan- 
taseador y lo condené. Se le buscó para castigarlo y se descubric5 

q ue- holla muerto hacía ya catorce años. Se xecoGieron las copias 
VI e 

 

del serány allí terminó el asunto. 

(1)-Estampas de México. 

(2)-:Estampas de México. 

(3)-E1 Rebozo. 

(4)-De la Vida Colonial en (•werétaro. 
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En 1934, recogió Núnez y Domfnguez várioa de sus artículos hís 
t3ricos y tradicionales dispersos en periódicos y los publica en el 
libro titulado "Al Mareen de la Historia", con el Gracioso sub-títu 
lo de "Migajas del Banquete de Clío", explicando que "son esas miela 
jato históricas 9ue quedan tras los banquetes con que regala Calo a-
las deidades olimpicas", y que "están despegadas de todo intento --
erudito y son solo marginales degraneles hechos y escolias a nota 
bles sucesos". (1) Hay una variedad de asuntos. Entre los históri 
cos encontramos; "Las Antiqufetmas Relaciones entre México y el Ja-
pén" "El. Primer Elefante en M4xico", y "La Introduccian de la Lita 
grafía en MAxico". Relata sucesos notables como "El Ahorcado Ajusti" 
ciado" y "Los Anteojos de SigUenza y G6ngora (ya tratados por otros 
autores) y "La Polvareda de 1684." En el, artículo acerca de "Duran-
go y Sus Alacranes", habla del incidente de Cortés y el "alacrán",-
citando el artículo de Gómez de Orozco en "Ethnos". De leyendas, --
cuenta la leyenda de la Virgen de los Angustiados, que puesta en a. 
una bodega porque estaba tan estropeada, ananecía con La falda moja 
da y llena de lodo porque segdn aseguraba un indio que la había vis 
to, había detenido con el hombro una compuerta vieja que detenía el 
agua de la laguna. Relata algunos incidentes más recientes acerca - 
de "Los Cumpleanos de la Emperatriz" (Carlota), "La Loca deI Vatica 
no", y el origen de la "Mamá Carlota" segdn los "Episodios de la --
Guerra de Intervención"" de Eduardo Ruiz. Escribe de incidentes de 
la intervención norteamericana y de "El Ayuntamiento de 1872 y la 
Muerte de Juárez", y llega hasta 1892 con el relato de "Cuándo se 
declaró por primera vez, el Día de la Raza en México°. 

El estilo de Núñez y Domínguez es claro, alegre y a veces humo 
rístíco, y aunque el autor se apega más a la historia que D. Ricar-
do Palma, en algunos de sus relatos humorísticos el autor mexicano-
se asemeja mucho al, genial peruano. 

9. Fernando Ramíregt,...rtilajriliacobo DalevueltaU. 

De la obra de "jacobo Dalevuelta" se tratará más detenidamente 
cuando se hable de los tradicionistas.regionales, pero hay un tom-
acerca de la Ciudad de Mdxico que se debe de incluir aquí. El libro 
de "Estampas de MAxico" trata, según el prólogo, de una serie de --
provechosos "viajes...por nuestros archivos coloniales para recoger 
Lo olvidado por eminentes historiadores". (2) En el alegre relato-
de un paseo nocturno por las calles de México parece olr el autor - 
la animada charla dulas antiguas piedras de los edificios acerca - 
de lo que pasaba allí en los tiempos pasados. Hablan de Iturbide, - 
de la madre de San Felipe, y de otros personajes coloniales. "Las 
piedras", dice el autor, "resultaban más chismosas que mis amigas - 
las viejas de la vecindad en donde vivo", y, enfadado, sigue su ca-
mino. Oye más allá a una piedra del convento de San Francisco quo - 
habla con una plancha color de rosa del edificio de "High Life", 
contbdole de los tiempos del virrey D. Antonio de liendoza, hasta 
que un silbato inoportuno pone fin a la encuesta nocturna entre las 
piedras. "Habla despertado un tdcnico." 

Hay entre las "Estampas" descripciones de típicas fiestas como 
la de la Guadalupana, con sus romerías de indios, sus "malinches" P" 
sus cohetes y sus alabanzas. Un artículo alegre trata de que "El --
rrüllena del tránsito no es nuevo en México"", y cita curioso docu--
mento de reglamentación expedida por el virrey D. Antonio Bucareli-
y Ursua "para los señores cocheros" Recoge citas curiosas como la - 
que sigues "que no corran las mulas por las cal les , sino que anden-
con moderación",...que no impidan los tránsitos "arrimandó demasía-
do los coches a las paredes, so la pena de 200 azotes y cmatro 
de presn dio"; que no hagan "carreras y adelantados a porfía sin - - 
urgencia". El, Libro contiene, ademas algunas "cartas" del historia- 
dor, Nicolás Rangel, al autor, acerca de "La Vida Colonial de ELai. 
co" en que describe una fonda italiana en eI Siglo XVI y habla de . 

"La Trata de Negros" en La c` poca virreinal. Hay un libro de Raardrez 
de Auunay„ escrito en 1922 (61 Mismo afino en que escribicS su primer 
líbrci de tradiciones de Oaxaca), titulado "Las J.'iestas Guadalupanas 

1 	
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y Otras CrInicas" que cuenta de las cuatro apariciones de la Virgen 
de Juan Diego»  así como tamibién del °Señor del Rebozo". Hay también 
un relato titulado: °ala° se volvió loca la Emperatriz". 

Hemos visto que la mayoría de Los relatos acerca de La ciudad-
de México tratan de la vida urbana de la época colonial, de la vida 
diaria del espahol trasplantado al Nuevo Mundo, aunque hay uno que-
otro de la independencia y las dos intervenciones extranjeras. Los-
personajes principales son los virreyes, los nobles y los cl6rips. 
Hay también anécdotas de virreinas, damas, monjas y mujeres célebres 
como La Mulata de Cdrdoba, la Monja Alférez y la China Poblana» Hay 
relatos de lugares, como las historias de antiguos edificios y las.-
leyendas de calles y de puentes, descripciones de costumbres de Ia-
vida social burguesa y episodios curiosos adornados por la ficci&a, 
Las leyendas y tradiciones religiosas son católicas, de iglesias y-
conventos, de devotos, de imágenes y de cruces. Hay algunos relatos 
de la conquista, cuyos personajes son los caballeros conquistadores 
y los clérigos con uno que otro indígena como el indomable Cuauhté-
moc y la hábil Malinche. La forma es anecd&tica, generallaente, y --
cuenta, algún episodio histlrico o una crónica social o un suceso --
curioso. Algunas veces es cuento más bien que anécdota, otras veceli 
es relato legendario imaginativo. El estilo depende del tcmperawn 
to y las dotes del autor, y de la forma literaria que ha escogido.-
Hay estilos de todas clases: sencillo o ponderativo, realista o Lqa 
lnativo, dialogado o seco, festivo o melandlico, histhico fan-- 

tastico. Todo lo han intentado estos tradicionistas de la vida colo 
iljal de la Ciudad de México. 



CAPITULO VI. 

LOS TRADICIONALISTAS REGIONALES. 

pffica_n19-ertesiana y de la_coult.ItG. 

10 Eduardo Ruiz, 
2.. Heriberto Frías, 
3. Gregorio Torres Quintero, 
4. Martín Corona. 

B. E)oca colonial. 

10 Valentín Frías, 
2. Carlos de Gante, 
3. Carlos Barajas, 
4., Alfonso Maldonado, 
5.. joul Ignacio Dávila Gaxibil  
6.. RodoLSo González Hurtado, 
7., Fernando Ramírez de Aguilar, 
8. Miguel A. Hidalgo, 
9. justo Cecino Santa-Anna. 

Ejlocl Moderna., 

Manuel Rejón Garcíá. 

A.-  E219.1211:29te131111.2.de 

1.- Eduardo Ruiz. 

El mismo año en que publicó González Obregdn su primer libro .0 
de tradiciones acerca de la Ciudad de México, se imprimió la obra--
de tradiciones regionales de Eduardo Ruiz titulada, "Michoacán d- --
Paisajes, Tradiciones y Leyendas". Esta obra relata la historia de-
los antiguos moradores de Michoacán, y, como toda historia que tra-
ta de las razas primitivas, tiene que guiarse por datos legendarios 
dif'Iciles de comprobar. Pero difiere Ruiz de los historiadores, en 
que no se preocupa por buscar minuciosamente los hechos exactos y , 
evaluar cada dato..Su propósito no es tanto el de hacer historia co 
mi° ,e1 de evocar una gloriosa época desaparecida. Puesto que su de-r. 
seo es "que no se pierdan para la historia de Michoacán esos teso--
ros" que ha heredado "de personas que ya no existen",' ademas de - - 
aprovechar las pocas obras escritas acerca de Michoacán, se ha insw 
pirado en fuentes orales menos 'exactas, tal vez, pero fieles al es-
plIrítu, de la región. Dice francamente en el prólogos -"Nun9a ha sido 
mi Animo dar a la vaga relación de los sucesos de Michoacan anterio.  
res a la conquista, el carácter de historia. Para esta empresa no - 
hay elementos bastantes... El germen de las leyendas está en las - 
obras que he citado y en las tradiciones que me son conocidas desde 
ni infancia". (1). 

Por estas razones hemos tomado la obra de Eduardo Ruiz como el 
punto de partida de la historia legendaria hasta la tradición y la-
leyenda modernas, y por su propUito diferente y por su estilo máá-
ameno y por lo novelesco de ou manera de tratar el asunto. Es un he 
cho que esta obra suscitó una polémica entre el autor y Don NicolS 
LeJn, en que éste tacU al libro de ser "más bién obra de imaginacióu 
que de histeria". En el prólogo del segundo tomo, publicado en 1900, 
le contesta Ruiz con estas frases: "Confieso que no escasean los ras 
gas de imaginación, pero se podrá ver que la mayor parte de ellos ...-
están empleados, no en el relato de la historia, sino en las muchas 
leyendas allí interealadas°,12) y repite lo que ya hemos citado 
del prdlogo del primer 'libro en que expresa su propósito al escri-- 

-s. JYtlIW+ 	 ve.t.-.1. 

(T "Michoacán Paisajes, Tradiciones y Leyendas", Tomo I. 
(2 -"Michoacán - Paisajes, Tradiciones y Leyendas", Tomo I/. 
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bír los relatos. Este es, adelmts, el primer libro 
que lleva el título de "Tradiciones", aunque Icza 
usaron en 1884 para, sus romances de las calles de 

de prosa amena - 
y Riva Palacio lo 
México. 

En la "Leyenda Inaugural", el autor hace un llamamiento a los-
"nobles descendientes de nuestros reyes" para que escuchen "la his 
toria de nuestros antepasados" y dedica la obra a su padree  recor— 
dando los ratos emocionantes que habla pasado con dl, cuando, sentp, 
do en alguna colina, escuchaba relatos "de los tiempos quo ya no g.- 
son".(1). Los primeros capítulos tratan de la mitología de los in.. 
dlgenas de dioses y hombres, de volcanes y diluvios. La segunda par 
te cuenta las peregrinaciones de las tribus, la llegada a Tzintzun 
zán y la historia de los tarascas, hasta la conquista. El estilo es 
poftico e imaginativo, no del género realista y humorista de la tra 
dicidn de Ricardo Palma, ni del género histórico de González Obro--
gón. 

En el segundo tomo, publicado por primera vez en 1900 y por 
gunda vez en 1935, se relatan tradiciones y leyendas coetáneas y 
posteriores a la conquista, acerca de "los esfuerzos heroicos de 
les primeros misioneros que vinieron a predicar el evangelio" que 
"desgraciadamente no fueron secundados por sus sucesores que sólo 
procuraron enriquecerse a costa de aquellos desgraciados". Algunos 
de los relatos refieren curiosas leyendas que surgieron al derredor 
de aquellos abnegados religiosos, como el de la bella india, Eréndi 
ra, que cautivada por la bondad de Fray MartIn de jesús, se enamora 
de -J1 perdidamente. Lo sigue por todas partes, pero él, por medio-
de la oracidn, Jigra vencer los impulsos de la carne. Cuando el --
fraile muero, Erendira busca su cuerpo y lo embalsama. "Después... 
Eréndira se desvaneció en la inmensidad de los tiempos, como se des 
vanece una hermosa nube en el azul del cielo". (2). 

En otro relato, Fray Juan de San Miguel, "El Apóstol de Michoa 
cán", hace salir agua del monte para salvar a la princesa Inchátix7R, 
a quien convierte. Más tarde la casa con el apuesto Tacumba. El Pa-
dre Jacobo Daciano era todavía 11113 milagroso. Cruzó por el aire la-
distancia de diez leguas en unos instantes, "como exhalación", para 
confesar a un indio principal. Tendic5 su capa mojada en un rayo de 
sol y allí "quedó suspendida en el aire y no tardó en secarse". que 
ría tanto a los indios que les administraba el pan de la Eucaristra, 
contra la opinión de los otros misioneros. En una ocasión, "una de-
las formas consagradas se apartaba de las demás, y volando por el - 
aire ue fué derecho a la boca" de una dichosa guari (mujer). Cuando 
murió el padre Jacobo, los indios se llevaron su cuerpo y lo escon4-
dieron. 

También era milagroso el padre Juan Bautista, "El Apóstol de -
Tierra Caliente". Un. día. cuando se les antojó a los novicios comer 
elotes, se los di ó aunque no era tiempo de milpa. Una vez, después 
de ir a confesar a un enfermo, no encontró el puente por el cual ha 
bía atravesado el río, pero vino por él una balsa. "Cuando arribó a 
la opuesta orilla se deslizó la balsa y los caimanes que la forma—
ban desaparecieron en el fondo del río" (3). 

Estos relatos difieren de las "Vidas Milagrosas" de Valle-Ariz 
pe en lo sencillo y lo ingenuo. Resalta la nota indígena y es cu-: 
riosa la mezcla de conceptos indígenas y espaholes. Los relatos son 
largos y están divididos en varias secciones. El estilo es immina-
tivo, y poético. Pero, aunque se ve desde luego que hay simpatía pa 
ra el indio y comprensidn de sus problemas, cl punto de vista es a 
del mestizo que ve al indio desde lejos, a pesar de que se enorgu— 
llezca de ser su descendiente. 

Hay una obra histórica, anecdótica, de Eduardo Ruiz, escrita 
en 1896 (ah() en que murió el General Riva Palacio) acerca de la - 
Guerra de IntervenciA en Michoacán, en que el autor pone, no sola.,  
mente los incidentes que él mismo recuerda, sino los recuerdos de 
sus compañeros, °para que sirvan de ejemplo a los jovenes que nos 
sigan", (4) puesto que los archivos fueron incendiados y no se con- 

Ñísaía,'HarcriliWy Leyendas", Tomo 

ibid 
Michoacán - Paisajeso Tradiciones y Leyendas. 

- Historia de la Guerra de Intervenoidn en Michoacetn. 
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servaron los periódicos. En el capítulo cuarenta se cuenta el ori-
gen del, po4ular "Mamá Carlota", que escribid don Vicente, mientras-
tomaba rafe de Uruapan, para avisar a Los compaheros que habían ga-
nado los republicanos. 

2.- Heriberto Frías. 

Eduardo Ruiz veía no solamente al indio, sino al misionero es-
paholp con idealización romántica. Hay dos autores de Leyendas in-
dígenas que también idealizan al indio y lo ponen como ejemplo clvi 
co para la juventud mexicana. También tienen el punto de vista del: 
mestizo. Heriberto Frías, en sus "Leyendas Histdricas Mexicanas", -
publicadas en 1899, cuenta leyendas aztecas como el "Juego del yola 
dor" y el Culto al Sol, como tambi¿n de las creencias acerca de las 
moradas de las almas de los muertos. Cuenta también algunas leyen-
das zapotecas acerca del rey Cosijoezap y de su hija, Pinopiaa, la-
"paloma blanca" que murió cuando fué matado el joven príncipe ("ti-
¿re negro") a quien amaba. 

Las leyendas tienen estilo sencillo, imaginativo, y abundan --
en descripciones románticas de las "aguas obscuras del laGo", de la 
"ilueta. negra de los viejos volcanes", de noches de luna y de re-
lámpagos "que dicen "sangre" como lo dice Huitzilopochtli". (1). B, • 

Hay en la colección un grupo de "Cuentos Históricos Nacionales" más 
fantásticos, como "La Enamorada de Cuauhtlmocup la niha andaluza, 
que en vez de enamorarse de algdn conquistador español, amó alpriyi 
cipe azteca, Después de la cruel tormenta de Cuauhtémoc, Eencía --
lo buscó y le pidió perdón para la raza espahola que tanto lo había 
martirizado. El cuento de "El Ermitaño" novela la muerte misterio-
sa de Catalina Xuárez, esposa de Cortés. 

Se hizo una edición de las "Leyendas históricas Mexicanas" de-
Frtlas con notas, en Los Estados Unidos del Norte, en 1922, para el., 
uso de los estudiantes de literatura en castellano. Contiene algu-
nas de las m4s bellas leyendas, y dos de los cuentos. Heriberto 
Fdas también escribió dos tomos de "Episodios Militares 	- 
nos", en que relata episodios de la época después de la lucha par-
la Independencia, y, en al segundo tomo, de la invasión norte-ameri 
cana. Es autor de algunas novelas histciricas, entre ellas la de - 
"Tomochic", el indio yaqui. 

3.- qrloorio TorIllpuintero. 

El otro autor de leyendas históricas indígenas es el bien cono 
cido profesor Gregorio Torres quintero l  de cuya obra de costumbres-
coloniales hemos ya tratado, aunque fue posterior a las "Leyendas - 
Antiguas Mexicanas". Bogan el autor, las leyendas "tienen por olJje 
to suscitar en los niños el sentido histárico...despertar "la curio 
sidad histdrica" ". Dice tambi&L que "en ellos palpita eavgica-
mente la saviarimitiva del alma nacional". Aunque se basan en .. 
los libros históricos antiguos, tienen algo de lo ameno y novelesco 
de la leyenda histórica modlrna. Dice el autor "Todas son auténti 
case..Solo puse la forma literaria para dramatizarlas y hacerlas .1-
interesantes sin cambiar...la esencia de la tradición ni alterar 
tampoco el concepto mitológico". (2). Cuentan de la creación y do-
los cuatro soles  , (Aquí se encuentran las leyendas aztecas acercc., - 
del origen de los monos, los p4jaxosp y los peces). Hay

. relato E) 
de costumbres como el de "Un Bautizo de hace 500 Anos" y Leyendas 
de "La Princesa Papantzín" y de "El .Tila y el Labrador", y 
llega hasta la Noche Triste y el. Tormento de Cuauhtémoc. 

EM tarde publicó Torres quintero un libro para la biblioteca-
del niijop titulado "Mitos Aztecas, Relación fabulosa de los diosec 
pertenecientes a los antiguos Loxicanos". Estos relatos con serion 
y no tienen el estilo imaGinativo del libro anterior. En 1.926 pu--
blid un compalíero al libro de los mitos, titulado "Leyendas Azte.. 
cas". Estos relatos son auenos y están dialogados como las "Loyen 
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2 .-Leyendfta Antiguas Mexicanas. 
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das Antizuna", y repiten alGunas de ellas, como "La Princesa Pa--
pantzinu, "Za Fundación de México", "La Piedra Parlante" y "El-
Águila Y 01-14:brador". En 1927 publicó las "Fiestas Aztecas". 

4.- Martín Cortina._ 

"Maravillas de Altepepan, Leyendas Mexicanas", por Martín Cor 
tina, es un libro de relatos recogidos por el autor en sus viajes -.7  
por el estado de Veracruz. Más bien es una colección de mitos y rae 
latos folkl(Sricos que de leyendas. Habla de "Los Truenos y Los Re-
lámpagos°  (genios protectores de La raza), del. "Pavo Uárinou que 
trae la lluvia fina y abundante que viene despu6s de un trueno pro-
longado en "el, mar de las turquesas" (el Golfo de México). Cuen-
ta de la diosa Xochiquetzal, multicolor y multiforme, compailera de-
Tlaloc, el Dios de las Tormentas y de Citlaltépetl (Estrella-Monta 
ña), el Pico de Orizaba, y del río Huitzilatl y sus leyendas. NO2 - 
cuenta también del folklore ind/gena, de los Tonalme y Quecholme, m 
vidas de animales que se enlazan con la de un ser humano y corren 
la misma suerte, y del niño que padecía porque padecía una mariposa. 
Los relatos son breves y podticosp y sólo uno que otro tiene la for_ 
un de cuento. Dice el autor: "Ojalá que los Mexicanos que escrii2e:np 
encuentren en esas leyendas nuevos derroteros para sus producciones. 
No soy literato...tengo cariño a la raza india". (1). 

Hemos visto que las obras de los primeros tradicionistas regio 
nales que tratan de asunto indíGena son tradiciones legendawias. et  

Cuentan la antigua historia de orígenes, de peregrinaciones y de 1u 
chasp y de héroes indígenas que ponen ejemplo a sus descendientes.,  r; 

en el caso del, segundo libro de Rula, tratan del ind/Gena-
de la época después de la conquista. El estilo es el imaginativo - 
que requiere el cuento legendario. El objeto del autor es patridti;  
co y educativo. 

B. moca Colonial. 

El segundo grupo de Tradicionistas Regionales es el de los que 
tratan de la vida de provincia de la época colonial. Cono los tra-
dicionistas de la Ciudad de México, sus relatos generalmente giran. 
en torno de la vida urbana española, de la doctrina católica y de 
las costumbres exóticas del suelo mexicano. Están más cerca del ino. 
dio que de la capital, pero también lo ven idealizado y algo estili 
izado, y lo tratan solamente en uno que otro relato. El se tundo 
bro de Eduardo Ruiz pertenece a la primera parte de la época colo—
nial, pero lo hemos tratado con los de asunto indígena pre-cortesia 
no y de la conquista, por estar más cerca de ellos en esplxitu, y 
por ser continuación del primer tomo, y también por no tratar de la 
vida urbana de provincia. 

lo- Valentía ye .yríaq. 

El primer tradicionista regional de la vida urbana e E D. Valen 
'Un Pr 31 13,6 Publicó su primera serie de "Leyendas y Txadicionew C-j2ke 
retanas" en "El Tiempo Ilustrado" de México, en los arios de 1806.'013e 
El libro fu¿ impreso en 1900, en "SantiaGo de querétaro". En las - 
"AdveTtencias" exprena su prophitol "Simple zurcidor de pensaclís 
tos ajenos, mi ánico afán ha sidoe  levantar del polvo del olvido las 
tradiciones de mi CUYO suelo". (2). Los relatos son breve,: y tras. 
tan de asuntos relacionados con la historia de la ciudad. El prime 
ro habla del "Escudo de Armas de la Ciudad" y la victoria de los 
pafiolcs sobrcalos chichimecas en 1531, con el auxilio de la oruz 
del ap6stol Santiago. Trata de conquistadores, de ahorcados, de ba 

doleros, do duendes, y de padres devotos o 

Dsssyibe costumbres como "La Fiesta del Corpus", "Las Procesío 
nes de Sangre", "Viernes de Dolores" y "Las Juran". DescriLe lutavia 

~Po "El CUITO de las Campanas", 0E1 Portal de Dolores" y varios 

4' --r -7iriiiijin: .73:ii-  . -i-L:77;,rf'é-'é."--7---- . , ,p ,paa. 
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conventos y edificios municipales. Los relatos son breves, serios, 
históri9os, sin humorismo, y de intenso fervor católico. Unos cuan.s• 
tos estar escritos en verso. Su propdsito es de engrandecer la ciu- 
dad de quer4taro y. hacer 	conocer su gloriosa historia. Cita alguom 
nos versos de Ricardo Palma y francamente sigue sus huellas y las 
de González Obregdn. 

La segunda obra tradicional de Valentin Frías es el libro so--
bre "Las Calles de Querétaro, origen histórico, legendario y anec—
dótico de su nomenclatura", que se publicó en 1910 para el primer .44 
centenario de la inieiacidn do la Independencia Nacional. Tiene .prj 
logo de González Obregón y una parodia de al6unau coplillas de irá...- 
cardoPalma. Explica el origen del nomore "bantiago de querétaro",~ 
y habla de la topografía en General, y de lae calles. El libro tic.. 
ne una gran cantidad de láminas que ilustran el asunto, pero el es-
tilo no es ameno y los relatos son muy breves y tratan más bien de-
las historias de las diferentes personas que vivieron allí que de 4. 
leyendas o tradiciones antiguas. 

Valentín Frías escribió también una historia de la Conquista 
de quew6taro en que cuenta la leyenda de "la santísima Cruz de Pie-
dra" segun se encuentra en Beaumont. 

2.- Carlos de Gante. 

De los dos libros que hemos encontrado de tradicione de Gnana 
juato, en prosa, es de notarse que el primero fué escrito por un 
tivo de la ciudad de Puebla, Carlos de Gante, que, lejos de su eund 
y sintiendo la °necesidad imperiosa de reconocer el pasado" (1) den. 
la histórica ciudad que lo había adoptado, recorrió (s9Gán nos dice 
en la Dedicatoria) las paginas de su historia y estudio sus heroici, 
dados y sus tradiciones. En el mismo agio de 1908 en que Agustín La-
nuza publied sus "Romances, Tradiciones y Leyendas Guanajuatenseso 
en verso, dio a conocer Canos de Gante su pequeño tomo de "Cuentos 
Histhicos Guanajuatenues", aunque había escrito los relatos hacía 
ya unos cinco años. 

A pesar de que llevan el nombre de "cuentos", los relatos tie-
nen Zoco de novelesco y los acontecimientos no son interesantes. 
Explica los nombres de algunas calles, COL1O la "Calle del Truco" 
donde se jugaba el Truco y donde hubo un homicidio; "El Callejón de 
la Luna", donde vivía una hermosa libertina llamada "La Luna", y --
"El Callej dn del BeSo", donde todavía se oía de noche el dulce eco. 
del beso apasionado de Luisa y Antonio. En el relato acerca de Gra-
naditas, describe el castillo, citando a Lucas Alamán, y refiere la 
toma do Granaditas por Las huestes de hidal6o. 

3.- Car?.os Barajas,.  

El tomo de Carlos Barajas, "Leyendas y Paisajes Guauduaten- 
ses", se publicó en 1916. La primera carta-prdlov ee de Gonz:ftcz. 
obwegdn, que habVide la importancia de la tradicion para haceripoe 
sentir la historia. La segunda es de Enrique Fernlindez GWnnadOG, 
que lamenta que tan pocos escritores mexicanos se hayan wxcocupado-
por recoger de la tradición oral las "narraciones (picas o relij.o-
sac o  dramáticas y novelescas, que arraigaron y crecieron" nutridas-
per "la impresionable imaginación de nuestros provinciano y caiupc 
sinos".(2). 

El primer relato es un cuento legendario escrito en estilo - 
poltico, acerca de "La Presa del Encino". En las noches obs9uras 
Ila de las aguas un cuerpo de mujer. Una noche pasó por silla el 
nexo Pablo. "Ven conmigo", le decía la mujer« Volvió Pablo al sitio, 
noche tras noche, y por fin desapareci(5. Al día siLuiulte 
su cuerpo ahogado en la Presa, con los labios heridos. Las sirenas 
lo hablan cogido. 

`No hay nota de humorismo en los relatos,pero el Getilo 	a(,1:w 
y algunas veces poético. 

y1 	..4012.01;0E3 , B ' O ii 5. eo u entallad ua, e n. Es es . 
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4.- Alfonso Maldonado. 

El primer tomo de °Cuentos y Narraciones " de Alfonso Maldona-
do contiene cuentos tradicionales de Tlaxcala y Puebla y algunos -- 
relatos de sucesos históricos. La pedtica intwoduccijn empieza 	- 
asl: "Tlaxcala es la ciudad de los recuerdos, cae las po4ticas tradi 
cienes, y de fantásticas leyendas ...La imaginacidn nos lleva a - --
otras edades, y, en confuso torbellino, pasan a nuestra vista los - 
guerreros de indómito valor que conduce Xicotencatl. En el silencio 
de la noche e/mos el rudo teponaxtle...gritos de indignación (por--
que en Tlaxcala no lloran ni las mujeres ni los niflos)...A1 suave - 
rumor de las sandalias, sucede el choque de las armaduras y el 1:C.P.*" 
linchar de los caballos". (1). 

Tres de los cinco cuentos románticos se basan en tradiciones - 
de la fundación de "El Santuario de la Defensa", "El Santuario de - 
Ocotlán" y de "La :Ermita de aan Lorenzo". Los otros dos cuentos tra, 
tan de porqué el agua es tan pura en el manantial de "El legua San 
ta", y de amores y celos en la hacienda de Santa liaría de las Cue--
vaso Las "Narraciones" que siguen son relatos descriptivos, como -- 
"La Ciudad de Puebla y sus Alderredores" y el peñasco de "Las Cala.,  
veras", o históricos como "E). Sitio de Orihuela", o personales como 
"El Matrimonio de mi Sobrino". La segunda parte del libro tiene dos 
novelas cortas, "La Vida de Provincia", y "Una Causa Criminal". Los 
tomos segundo y tercero contienen tres novelas. 

Don Victoriano Salado Alvarez ha dicho en la introduce/6n a --
los "Cuentos y Narraciones", que "el Lic. Maldonado tiene para dee-
cribir cuadros de antas o esa socarrena y esa sal que tan agradable 
nos parece en la pluma del gran cronista Ricardo Palma°, pero a no-
sotros nos parece más imaginativo que realista, aunque algunas de .A 
las "narraciones" breves, por ejemplo la "De cómo lo que determinó-
la muerte de un Obispo convirtid a un abogado en General Republica.4 
no", tienen una nota humorrstica, 

B.- ISTLI£11219.2krila Garibi. 

Entre los tradicionistas regionales hay dos tapatíos. El prilm 
ro, De José Ignacio Dávila Garibi, publicó "keporias Tapatl.as" en 7: 
1920. El prólolo, escrito por otro tapatlo, el erudito bibliógrafo-
D. Juan B. Iquiniz, habla de la verdad histórica de la obra y de la 
variedad de temas tratados. Dice: "Nos da a conocer desde la figura 
venerable del primer obispo hasta la cómica del famoso monaguillo - 
del Sagrarios y nos relata, tanto las festividades de carácter reli 
ajos() y popular que fueron el regocijo de nuestros abuelos, como 
las leyendas de fantasmas y aparecidos que han sido el terror y es-
panto de las almas tfmidas en todos los tiempos". (2). 

Hay estudios históricos acerca del origen de la palabra °tapa-
tío", relatos de hechos histdricos COMO la construcción de la cate-
dra/ de Guadalajara y descripciones de costumbres religiosas come of 
la ceremonia de la Santa Seria y del Día de. Finados. Cuenta unas cw. 
riosas tradiciones del siglo XVI acerca de los acatos del primer --
obispo de Guadalajara, Prancisco Gómez de Mendiola. Una de estas --
tradiciones es parecida a las de Ricardo Palma y de Valle-Arizpe --
acerca del alacrán que se volvió oro. En este caso el alacrán se --
transforms5 en moneda de oro para el pobre necesitado, en vez de ala 
crán de oro y joyas, No se sabe dónde se originó esta tradición, 
pero es verdad que en la catedral de Guadalajara existfa un cuadro-
que representaba al padre cogiendo al animal, Dice Dávila Garibi: 
"Sus admiradores idearon la pintura e si no representa un hecho - -
acaecido es por lo menos un simbolismo, una expresión grkica do la 
ardiente caridad de este ilustre obispo".(3). Otra, tradición acer 
ca del obispo es la del traslado de sus restos, de Guadalajara a --
Zacatecas. Se dice que cuando se sacaron los restos, tenlan un 
110 olor, y que la mula que los cargaba desapareció y entonces apea- 
roció repentinamente en Zacatecas a la puerta de la catedral. 

-"zliiiitjirTITIWZin nes. 3 
2 -PróloGo de "Memorias Tapat.lan". 
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Este litro se podría llamar "de costumbres tradicionales", mAs 
bien que tradiciones en el sentido moderno. Tiene poco de noveles 
co, pues el autor ha procurado relatar las cosas tal como las ha 
leido y ()Ido. 

6.- Rodolfo González Hurtado. 

En las "Leyendas del Bajío" nos habla González Hurtado acerca-
del Bajlo, "Esa porción de la bbsa Central que limitan en oriente y 
occidente las majestuosas cordilleras de la Sierra Madre.. .Nido de-
ensueilos y leyendas, cuna de hlroes, pensadores y artistas", y espe 
ciali.Aente de Jalisco, "La Nueva Galicia del conquistador hispano, 
el estado MÁS típico, el más representativo y el mejor diferenciado 
de todos los que integran nuestro suelo". (1). 

Estas Leyendas son más imaginati*las que los relatos de Dbila-
Garibil  y más personales. Tienen reminiscencias de la juventud del-
autor, y los relatos están hechos en forma novelesca de cuentos - - 
puestos en la boca de la madre, del abuelo, del. Tío Juan, o del vio 
jo mozo, Toribio. Hay una hermosa leyenda otomí de Licumea, "Flor 
de las Peñas". Licumea, era una bella joven indígena que fu/ captura 
da por un conquistador mientras se bañaba en la cascada. HAs tarde, 
porque sabía que ya no la recibirián en su casa, se arrojó desde la 
pena donde caía la catarata. El agua se sed y la peña se volvió ro 
ja. 

Tambi¿n hay relatos de costumbres, pero no costumbres religio-
sao urbanas, sino del pueblo pequeño y del rancho - carreras de ca-
ballos, el "Alabaon (canto salvaje para el muerto) y la canción del 
Bajío. Se explican algunos dichos del pueblo comol "Fulana es como-
la paloma de Tra Casilda" que era tan valiente que espantaba al - - 
gavilán, y "Fulano es como el pollo de Doña liencha - pelón pero can 
tador". 

Hay tres relatos al fin del libro llamados "Retablos de León", 
acerca de un Fraile loco y ateo; del terrible saqueo durantc la rew 
voIuci(ln, cuando entró Pascual Orozco a León, y del poeta, romIntico 
de León, D. Vicente González del. Gustillo. 

7.- Fernando Ramírez de Aguilaw.  

Hemos mencionado la obra tradicionista de Ramírez do Aguilar 
acerca de la Ciudad de México, poro os más importante lo que ha es-
crito sobro su "tierra" de Oaxaca. Como periodista ha escrito una-
infi.aidad de artículos sueltos sobre cost=bres y folklore, así co-
mo tambic5n de tradiciones y leyendas. Publicó en 1922, ""Oaxaca (de-
sus historias y de sus leyendas)", en que aparecen algunos artícu—
los escritos anteriormente, como "El Santuario de la Soledad", es—
crito en 1920, en que cuenta la curiosa leyenda del, arriero que en-
contr6 una mula desconocida entro las otras, y que, abriendo las 
cajas que traía, encontró las imágenes de la Virgen do la Soledad 
y de Josüs Nazareno. La Soledad es protectora de los marilleros, y 
SU falda esta siempre húmeda y sabe al mar. Se oye el oleaje del --
mar dentro del camerino donde se guarda. 

Otra leyenda religiosa es la de la Santa Cruz de Huatulco, le-
yenda tomada de relatos del Padre Gay y de Clavijero y Torquemada--
Es la leyenda del madero de Quetzalcoatl, el varón blanco que trajo 
la cruz mucho antes de que llegaran Los españoles y que enseW a --
los indios la adoración del Dios desconocido. So dice que el corsav. 

rio 	 Tomás Condish, cuyo barco fondeó en Huatulco, 	(les 
truir la cruz, pero las hachas calan hecha pedazos. Tampoco la pu--.; 
do quemar, y se marchó. 

hay dos bellas leyendas indfbenas: la do "La Princesa Donaji"-
(G1 lirio morado del cau9o), hija de Cosijoeza,rey de los Zapote—
cas, y la do "La iuuerte de Dios" (Yostaltopetl, imagen de csmwalda) 
leyenda Jaixteca. Tambi61 hay un ro lato descriptivo, "Oaxaca coi sao yo 

.1".,ey(;111( as del Baj 
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la vt"p en que relata su vuelta a la ciudad natal despu6s de muchos 
años, y nu paseo "calle arribar  calle abajo", visitando las anti- 
guas iglesias, y los lugares que conoció en su nifiez. 

Once anos mám tarde, public6 Ramtrez de Aguilar ui Lomo titula 
do "Monte 	mousaico oaxaqueño", prolongado por Salvador Novo,':: 
en que incluye las leyendas de la Princesa Donaji y del Santuario 
de la Soledad, y tambián el artículo de "Oaxaca como yo la vf". Ade 
más, cuenta otra leyenda zapoteca de Pinopiaa, "Esencia de la Viva.:' 
tud", hija menor de Cosijoeza, que murió en el viaje que hacía con. 
su hermano, Cosijopi, a Tehuantepec. Hay artículos de "Folklore Re-
ligioso" indfgena, acerca de costumbres relacionadas con los matri-
monios, los nacimientos y las defunciones, y artículos sobre "Pico= 
de Oro", el ttltimo "plateado", y "La Chica que se dejó raptar". Hay 
un relato de las experiencias personales del autor cuando acompaZd-
a Don Alfonso Caso en las exploraciones de Monte Albánp "el Rojo --
Mortuorio de los Zapotecas". Hay algunas obras dramáticas, tantilnp 
cono "El Laborlo" (fiesta del Barrio), y "Las BinigUendas de Plata". 

El estilo de landrez de Aguilar es fhil y ameno, y huraorístiw 
co o imaginativo, segun la índole de lo que relata. 

80 -  Miei3A91ltnci11120 

Miguel A. Hidalgo ha escrito sobre "El Estado de Hidalgo - de-
su Historia y de sus Leyendas" porque tiene.  "un inmenso cariño a --
este girdn de tierra". (1). los dice en las "Dos Palabras" con que-
abre su obra que ha sido alentado por otro hijo del Estado, D, Al--
fonso Cravioto, cuyos versos tradicionales ya hemos mencionado. 

Los relatos son brevísimos; serios, por tener giro histórico o 
folladrico, sin humorismo, pero de interós por lo curioso de algu—
nos de los sucesos que ha apuntado. Cuenta la historia de la funda-
ción de Patiachuca (Pachuca) por los aztecas, y de la concuista por 
los espaoies, y la de los pueblos más importantes de Hidalo y de-
los presidios mineros. Refiere inundaciones, explosiones, ejecucio,  
nes y fusilamientos y tiene algunos relatos de la Insurrecoídi n y la 
Intervencidn, de la visita de Maximiliano a Pachuca, y la de D. Po,r., 
finjo Díaz. Un suceso curioso es el de la Virgen de Toloayuca y Los 
ladrones. Supo el sacristán de la capilla que venían unos Iadores a 
robar el templo, sacó la imagen de la Virgen y la escondió con las'' 
joyas que trafa. Vistió a su hijita en el manto de la Virgen y la k. 
puso en el nicho para que no la cogieran los ladrones. Cuando entra 
ron ellos a robar, la pobre virgencita gritó y los ladroncs huyeron, 
espantados. 

Describe el autor costumbres antiguas, como la fiesta para el. 
Santo de Carlos 	y habla de Mascaradas y Bautizos. 	 re- 
lata curiosas leyendas como la del "Salto del Carmen" que 	origi- , no cuando las aguas del rfo quisieron persebuir a una riluchacha que., 
había desobedecido a su padre y tenido relaciones amorow,,s con un .., 
hombre malvado. La muchacha se echó al abismo y las aguas la siGuic 
ron. En la "Gruta fatal" de Ixmiquilpan, dejó su rdbrica 	luard 
da el Diablo, dentro de la cueva donde estaba os cond i.da 	pareja:.: 
infiel. Los monolitos do nao Monjas" son dos niñas que s escapa--
ron del convento y que se pusieron a orar cuando lai.J v16 lucifer -
y la, siguió. Las rellas de los Compadres son cuerpos pc. -.1:i.:íct?,doz 
de un fraile, y su amada. En los relatos acerca de Tula, (la autiuua-
Tallan do los Toltecas), cuenta la leyenda del licor dulce C,e1 
gucy que Llevó la bella Inchiti al rey enfermo. 

9 	1-311:19_,S1W111.1,9_,19,At?..119-.11WIt 

Remos llegado al latirlio de los tradicionistas regioylalw quc,_ 
escriben desde el punto de vi Eta del mestizo y que tratan, cerie:eal.. 
muto, do  la  ¿poca  colora al Justo Banta-Anna el autor dc 
di ojo  neo y / Grid 	T a b as qU e ñ 	dice on 	p ró 0 go " s ...cv a p u c, 
este humilde trabajo al iGual quu el del pu6n de albanilp para.  lie 
var al arquitecto o al maestro quG Gn lo porvenir pueda ,..±:f:vovcchar.,-1,  
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los, unos cuantos materiales para reconstruir cl edificio de nues-- 
tro pasado tan interesante, característico y lleno, no eh.° d esc..(,,,. 
nas pintorescas y reGocijadas, sino que tambi6n dé ú 	

o 
tiles enserian-- 

zas'''. (1). 

labla primero de los errores y de las mentiras que se encuon.... 
trnn Generalmente en las obras que tratan de la historia de Tabas--
co, o en obras literarias como 0E1 Peregrino Indiano" de Saavedra -
y Guzmtln, en que se refiere al grehudo,ledn que ataca al Sclior do - 
Tabasco mientras se bailaba en una fuente, y que mató el indígena, 
cuando :los únicos leones de Tabasco son los "pumas sin pizca de - 
gran", y cuando no hay fuentes por allá, ni pudiera un how.bre solo, 
desnudo, matar un animal tan feroz. 

Cuenta varias leyendas religiosas - de "Nuestra Sellora de la - 
Conquista" que no axdía cuando la querían destruir los caciq;ues, -- 
del Santo Cristo que tomó armas de guerrero y ayudó a obtener la --
victoria, y de la Virgen de la Asunción y la mula que la cargaba y.. 
que obedecía no al hombre sino a la imagen que llevaba, a la quien.,  
,se le habla antojado quedarse en otro lugar que el que habla sido - 
escoi(lo por los padres. 

Hay un relato de "El Torno del Diablo", en que dice el autor: 
"No todo era dulzura en Los viejos tiempos...pues si los 1- 4-)radowes-
del cielo bajaban, también los espíritus malignos dejaban sus cal—
deados sitios", y cuenta de un paraje en la ribera del Rfo  Griaalva, 
donde se apareció el Demonio "chisporroteando como un torito de fue 
go". Termina el relato con el siguiente comentario: "Si. no ful el-
Diablo en persona, sí se habla metido en el cuerpo de los conducto-
res de canoas"(2) que robaban despiadadamente. Cuenta de "Juan -. 
Diablo o el Demonio de la Ceiba" que no era más que un arriero ladi 
no cue se vestía para asustar a_ La gente y seguir cm paz sus amores 
confcierta lavandera. Cuenta también de un vaquero fantasma que an-
daba en la noche sin que le estorbaran ni troncos de árboles ni ma-
leza. 

"La Cruz Verde de Villahermosa", es el relato de una cruz de 
madera, pintad de verde, puesta a la entrada de una quinta, donde 
amaneció muerto un miliciano que había engalado a la mujer a quien. 
amaba sin ser correspondido. Se había vestido en la ropa de cierto' 
sacerdote a quien la mujer amaba secretamente y había sido admitido 
al cuarto de la muchacha para que la confesara. 

De relatos posteriores a. la ¿poca colonial citaremos "Los In—
surgentes de Tabasco" y "Mueran los Colorados" (los que ayudaban a- 
loe Intervencionistas). 

Los relatos son amenos, sin ser novelescos o dialogados. Algu- 
nos son históricos, y otros alegres y humorísticos, como el de "Lo- 
rencillo", joven travieso y atrevido que se enamoró de la hija del,- 
alcalde. Lo llevaron a la cárcel por hacerle la corte en plena ea-u 
Ile, pero se escapó y volvió a la ventana de su amada. Más tarde se 
hizo pirata y se llevó a la muchacha. lAurió en la horca y no se sa. 
be gu-6 Iué de la muchacha. 

Cé-  lapo ca Moderna. 

Lanuel1§j6nGarcia. 

De los tradicionistas que hemos tratado, apenas uno que otro 
toca el problema social. Hay un, libro más costumbrista que tradicio 
nista que trata, no del indio precortesiano ni del colonial, sino 
del indio de estos tiempos. El autor, aunque ama a los indios y se-
siente unido a ellos, tiene el punto de vista del mestizo., Como el. 
trtulo del libro lo indicas  ve al indio no como gallarda figura de. 
época pa5aday lcjana, sino como triste explotado que reclama educa-
cidn y reivindicación en el presente. 

• 

.,.̀-.,.v.,

a 	

1,141-WI.V.-C-2,,,4,2  

T Yadi erutes y Leyendas Tabsqueñase 
-Tradiciones y LeyendaB Tabasqueñas. 
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El llbro de "Supersticiones y Leyendas Vayas" y de Manuel Rejón 
García, además de contar del folklore de lob indios de Chetumal, de 
sus supersticiones acerca de las aves nocturnas de mal agüero y del 
insecto Dzanayab g  cuya picadura causa suefios pesados, cuenta tradim 
ciones de la conquista. - de cómo laiedra reveladora profetizd -- 
que los indios venceran al. Capitán Dávila, y de cómo el indio ,que-
con su flecha mató al Capitán recibid mortal herida y se retiro pa-
ra ahorcarse, no queriendo morir a causa de la bala del espaAoI. En 
la "Leyenda de Juan Tul" p el genio de las ganaderías, se cuenta de- 
las proezas de un joven que a media noche luch3 coa un enorme toro- 
negro y que después de vencerlo oyó una voz que le decía. "Eres hoya 
bre y ya has capeado a Juan Tul...Mweoes la ayuda del rey de las 
ganaderías...Domarás al que quieras". ( 1). 

El autor Habla, del daño que causan las supersticiones y cita 
el caso en 911e fueron causa de un crimen contra una pobre mujer - - 
que, se decia, había tomado cuerpo de vaca. Al final de este relato 
encontramos la protesta social que pide para combatir la supersti—
ción. "ese faro Iliaco ea el mar tempestuoso de la ianorancia....que 
se llama la "Escuela", y que exclama. "¡Luz! ¡Luzo para las clases-
desheredadas". 

queda terminado nuestro estudio de los tradicionistas meztizos 
que escriben. tradiciones racionales "nacidas al amor de lo:: hogares 
lugareaos", 	, y vemos que la época de que tratan es la colonial, 
por lo general; que los personajes son de la vida urbana de provin-
cia, con una,  que otra excepción en quo aparece algún íridí:, ena esti-
lizado o algun campesino de los alderredores de la ciudad provincia 
na;que la forma y el estilo son de los tradicionistas de la ciudál 
de México, variados segun el autor y el asunto tratado. 

Lástima que haya muchas regiones cuyas tradiciones no se han - 
escrito aún, tal vez por estar tan esparcidos los pubios y por ha—
ber tan pocas ciudades provincianas, o porque estas regiones han es 
tado tan lejos de la capital que no tienen pasado colonial y apena,7 
comienzan a "hacer historia". Hemos encontrado algunos cuentos res. 
trionales de lugares como la Baja California y Colima, pero no tra-- 
tan' 	de tradiciones sino de costumbres regionales. Hay que emprender 
estudios folklóricos y tradicionales de algunas de estas re iones 
todavía no tocadas. 

1) UP 
list:telones y Leyendas hayas. 
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CAPITULO VII • 

Los "Tradicionistae.iPoetasu. 

1, Abraham Castellanos, 
2. Antonio Mediz Bolis, 
3. Andrés Henestwoea, 
4. Luis Rosado Vega. 

pernos visto que los primeros tradicionistas han escrito acerca 
del indio, eomo es natural, desde elpunto de vista objetivo. Co:'J.op 
espectadores han mirado la escena indígena sin participar ea ella. 
Han. visto al indio como figura romántica y lo han idealizado y est,t 
lizado, como afirma Concha Meléndez que han hecho los escritores d-e 
"La Levela Indianista de Hispano-América". (1) Hemos visto también-
que apenas inician la presentación del problema social. 

Corresponde al escritor regional de sangre indlGenap que cono-
ce el esplritu de su raza, interpretar sus tradiciones y sus leyen-
das como las he es cachado desde pequeño y como las siente en su - - 
propia alma. Berta Gamboa de Camino ha hecho un original estudio --
sobre "Una Nueva Forma de la Tradioidn - los "Tradioionistas-Poets2 
estudio de la obra de lyílumel Angel Asturias, de Guatemala. Plantea.,  
la tesis de que los nuevos tradicionistas hispano-americanos del --
siglo XX han explorado un derrotero nuevo. Dice: "Los nuevo trudi-
cionistas se inspiraron, no en crónicas oficiales ni en la, murmura-
ción de los salones y de las calles, sino en los libros sajeadJs, - 
en los libros escritos "en escritura tal que ella misma alumbrabr. 
para ser leldan t  y la lectura del pensamiento profundo y el coutc-
te con el sentido religioso de pueblos que de verdad vivieron, so ,‹ 
los llevó cogidos en la red de lo esotérico y de lo místico, hasta• 
las alturas de la poesla". Cita, como ejemplos de tradicionistas- - 
poetas, a D. Antonio Mediz Bollo, de Yucatán, Andrds Henestrosn„ de 
Oanaca, y Miguel Angel Asturias, de Guatemala, "pequeño grupa ini--
cial de los que cantan la leyenda y la tradición, de los que dejan-
la pluma y requieren la lira".(2). 

Veamos primero la obra de un tradicionista menos conocido, que 
no llega a la altura del estilo poético de Mediz Belio, pero que e¿; 
el primero que hemos encontrado que se base en alguno de Los libros  
antiguos. 

1.- Abraham Castellanos. 

El libro tradicionista de Castellanos, "El Rey Iukano y los e-
liedbros del Oriente", publicado en 1910, es leyenda indígena inspi-
rada en los restos del "Cédice Columbino en el Museo Nacional. Para 
interpretar este "Canto al Sol" de los miJilecas, el autor nos dice.. 
que ha recorrido el país, "observando la raza y analizando el espf-
ritu de la lengua hablada, comparándola con la escritura ideográfi-
ca." EL propdsito del libro que/  según el autor, "no tiene más rdri 
to que la paciencia", es el de "levantar el espíritu de los indios7, 
pues "es un deber erguirse contra la tiranía". (3). 

El libro cuenta la historia del Rey Iukano ("Gran Luz", "Prir,le 
ra Aurora"), jefe y sacerdote de los Ñusabi, y de cómo diríGic5 a 
pueblo en sus peregrinaciones. Ahora, lukano, resucitado p  covlo el.. 
Sol que muere y nace todos los días, esta sentado frente a la cueva 
del Aguila, esperando paciente la remota época en que baje a la . - 
tierra y arroje a los "tigres" que ahora reinan, para Gobernwy otra 
vez en, dinastfa sagrada. El relato del cddice representa "la etervm 
renovacijn de los hombres de oriente a occidente sobTe lE„ tierra, - 
empujados por las estrellas". Termina el relato con un ap6strolic u 
ler indios, descendientes de antiguos Guerreros: "DeupwArld.... wd. 
(lid escuelas, exigid libros...maestros laicos...mientraw yo, Ilea 

()13 míos, sigo desenterrando nuestros libros santos°. 'Fleita, ta L,  

.,, rar7rjCa,Rrj—iTirp ji6-Arl d a? i e a . 
IUlalaNliv,z(Jvil li,lil ( olrma de la Tradioidli. 

3 - El Rey iukano. 
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bid% a "los que os llamáiu mexicanos modernoe, los que hatlhe de-
progreso y de ciencia", para que ayuden al indio y eleven su condi-
cijn social, °porque el indio es un ser fuerte que lleva en su cora 
zán finIsimas prendas de bondad y de amor, y en su pensamiento ~ir 
ta la chispa del relámpago". (1) 

El segundo libro, "Al Caer el Sol (Teogonfas mexicanas)", pu— 
blicado en 1914, es una obra dedicada "a la niñez y a loe maestros-
y a los artistas". (2) El "Introito" es para la memoria de la abue 

lita que contaba del pasado. La primera parte trata de "El Dios Buq o" (quetzalcoatl) y de los mitos de la creación. La segunda parte• 
trata de "La Raza Fuerte". En el último capítulo se habla de las --
dos cosas en que sobresalen los indios mexicanos - en su orden cien 
tífico (la astronomía) y el orden moral que cred su carácter de - -
hierro. Pide la educación del indio, basada en su historia antigua, 
y exclama: "Edifiquemos el palacio de Paz, hacia los cuatro puntos. 
cardinales". El tomo lleva una hoja suelta que explica: "el objeto-
del autor es que este libro, "Heraldo de Paz", llegue a los puelaos 
de los indios". Dice; "Si tiene Usted algún amigo en la montaña, --
envíele un ejemplar. Es indispensable hacer que la paz vuelva a - - 
nuestra afligida patria educando al indio con los mismos elemeutoe 
de su raza". 

Los relatos de estos libros de Castellanos parecen ser fielee-
al espíritu indígena y tienen estilo poético adaptado a su expre- 
sijn, pero la queja social parece impedir el vuelo de la imagina- - 
ciju. ¡Es dificil poetizar la reivindicación socia; J 

2,- Antonio blediz Bollo. 

El libro de tradiciones de Yucatán de Idediz Bolio, "La Tierra-
del Faisán y el Venado", no se puede analizar sin romper su hechiz2. 
El poeta que ha cantado a la tierra del kayab con SUS versos y que 
ha logrado traducir un libro sagrado como el. "Chilam Balau" (Profe-
ta Tigre o Mago) en lenguaje adecuado el contenido rale-tico, ha es--
crito un libro prodigioso. Como dice Berta Gamboa de Camino, "Anto-
nio Mediz Bolio se apega al original de la tradicidn maya, recogiera 
do de los mismos libros sagrados, y a la poesía genuina del fondo 
añade la de la forma...y logra combinarlas tan habilmente que lie-. 
gan a confundirse el elemento subjetivo y objetivo. . A cada paso 
surge la duda de si lo poético es de la leyenda o del escnitor".(3) 
Dice Exmilo Abreu Gómez en el Prólogo de la segunda edición: "Sus e 
Voces parece que se bañan en aguas de sueño, de brisa y de mar..... 
con su belleza, más allá de la belleza, se alcanza la verdad henal-
tica del maya". (4). 

La obra se divide en siete libros y cuenta la antigua historia 
de las ciudades sagradas del. Mayab, - de Itzmal, de Chichén Itzá --
y la Princesa Blanca Flor, de Uxnal y el Rey Enano, y de Maní, "que 
quiere decir que todo pasó". Solamente en las últimas páginas, "Des 
pu6s de los Siete Libros" en que "U cantó el vuelo del Fais4n y el 
salto del Venado", encontramos la nota personal del autor: "Ahora,. 
venid, vosotros, hijos del Mayab, y escuchad la voz que canta en - 
medio de la noche! ...Hemos de secarnos los ojos, para mirar de le--
joe y hemos de limpiar nuestro coraz6n para recibir Lo que nos lle-
ga„eEntonces, el Mayab habrá salido de la servidumbre, porquü se . 
habrá libertado de si mismo. Vuele el Faisán de nuevo por loe aire 
olorosoe, y salte otra vez el Venado por las llanuras felicesi" 

Ciertamente fué acertada la oonviocidn que tenía 	Bollo lºt 

( citada por Alfonso Reyes en el bello prólogo a la primera edicijn-
del libro) de que "acaso la primera parte de la obra (de redencij'n- 

(1)-E1 Rey iukano. 

(2)-Al Caer el Sol. 

(3)-Una llueva Foreel de la Tradicijn. 

(4)-De "La Tierra del Fa ..eón y el Venado°, 
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espiritual) consiste en recoger las tradiciones indlgenass, tales co 
M.O han llegado a.nosotros" y así dar desahogo a "todas esas voces 
oscuras, de abuelos indios, que lloran en nuestro corazdn"*(1) 

3* Andrés Henestrosa. 

En 'Los Hombres que dispersd la Danza", presenta Andds Henes*,  
trosa una abra que expresa la poesla de la imaginación indlLena. No 
se basa en an libro sagrado antiguo, sino en el libro sagrado del - 
alma indlgena que conoce porque es de su raza. Sus cuentos tienen w 
el autentico sabor de la regidn zapoteca, siendo algunos de ellos - 
de origen indigena y otros de origen europeo, pero trasformados por 
el ambiente indígena de muchos siglos* 

El primer relato busca en la filología la explicacidn de anti-
gua tradicidn y antigua costumbre. La tradición dice que los "Hom--
bres-raiz"llos zapotecas tienen la creencia de que son descendien-
tes de los árboles) celebraron su última danza al saber que habían.. 
llegado los españoles. Rompieron sus trastos, se dijeron "adids", y 
desaparecieron.. La antigua costumbre que todavía existe es que la-
novia, en su fiesta de boda, tira los trastos para decir "adiós " --
a su antiguo hogar. 

La leyenda de la Uujer de Piedra (busto de mujer que se encon-
trd en. Juchi.tan y que se dice se volvió piedra de tanto llorar) es-
la leyenda de la Lluvia. Las gotas que caen cuando llueve son las 
14rimas de la Princesa de la Tierra que llora por su amado, el - - 
Principe del Cielo, mientras lo busca en las alturas. La leyenda - 
de la campana que so oye cuando sopla el viento a través de la llu-
via, es la leyenda de la serpiente que silba al bailar una danza --
mlstoriosa0 

Un grupo de ingenuas leyendas surge al derredor de la figura 
del Crucificado, pero han adquirido el espíritu indígena. 051►IO en - 
la tradicidn cristianas  hay leyendas de plantas y de pajaritos que-
protegieron a Jesús, o que lo traicionaron, pero han tomado un giro 
regional. La golondrina que en la leyenda hispana arranco las espi-
nas de la corona del Cristo (según estudio folkldrico hecho por ---
Fernán Caballero) (2), aquí es pajarito que borraba las huellas de-
Jesús en la arena, cuando huía de los lucilos. Un dla no pudo hacerf-
lo w  y aquel día mataron a Jesús* Por eso la golondrina siempre baja 
muy cerca deI agua y por eso está negra de pena. 

Un grupo de relatos de °Conejo y Coyote" podría ser base de es 
tudios de gran importancia folkldrica, pues se cuentan incidentes - 
de pleitos entre los dos animales, como del mono de cera de abeja-
en Que se pegó el pobre coyote, que indudablemente tienen el mismo-
oriúen que los cuentos de'  Brer Rabbit" (Hermano Conejo) de los ne-
gros de los Estados Unidos del Norte. (El folklorista, Franz Boazs-
ha lanzado la teoría que los relatos de "Brer Rabbít" tienen origen 
hispano, y que foeron llevados a lista,dos.Unietos por los esclavos - 
africanos, que lo hablan aprendido de los marineros españoles y por 
tuGueses, antes de llegar a Amrica.) En Oaxaca el conejo engana taT 
coyote con espinas de pite haya (le dice que abra la boca y cierre 
los ojos y le avienta 	fruta espinosa), en vez de tirarlo a los 
abrojos, coma lo hace el conejito del cuento norte-am.ericanow 

El estilo de Henestrosa es sencillo y poético, y las figuras - 
paticas propias del indígena. Cuando habla' de un día de calor dice 
que 05 día "en que en el pueblo todos los pozos abrlan la boca para 
trawaae el sol". Hay cspfritil de misterio que en ocasiones senie- 
a a comprender, como lo hay CU las relaciones místicas de Mediz -- 

finjo. Los dos "tradicionistas-poetas°, tratando de razas distintas 
y emIaeaudo fuentes diferentes, han logrado depurar la esencia dv, 
lo indígena verdadero. 

r*4- 1.-  t:ria—T e-VirCaUrVii-rair-n71--rejaird: 
2 -Cuentos y Poesías Populares Andaluces. 
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Aunque Rosado Vega no se puede llamar "Tradicionistawpoeta" en 
lo que atañe a su estilo, lo hemos clasificado entre ellos porzlue 
en sus estudios de los restos de la civilizacidn maya (como direc~ 
tor del museo arqueolégico de Yucatán) y en sus viajes por toda 1a- 
región ha podido reunir y narrar en su libro, "El Alma Misteriosa 
del Mayab", unas bellas relaciones que expresan el espíritu poético 
del indio maya. En la sección de "Ultimos Libros Mexicanos" de "El-
Libro y el Pueblo" aparece este comentario: "Rescatado de la tradiw 
cilln oral el mayor contingente de este libro, Luis Rosado Vega ha 
realizado una obra amorosa. Los tiempos oscuros y prodigiosos del 
Mayab o  en que los hombres se hablaban de td con los dioses; las pre 
sencias todavía incalculables de personajes del mito en la vida ca-
si civilizada de los mayas; las evocaciones costumbristas; todo pa40 
sa por las páginas  de este libro". (1). 

El autor a  en sus palabras introductoras, abiertamente rechaza-
toda "intención de brillo literario", pues dice que su deseo es el-
de "hacer una obra de popularizas:n(5n" expresada de un modo muy selle-
cillo. Cuenta cómo ha recogido los cuentos'  "al resplandor de la kyt 
nao  sobre el descascado pretil de alguna vieja noria"...o en alguna 
choza india, "junto al, exiguo candil", o °ambulando por los caminos 
abiertos", o "ya en los amaneceres inolvidables, ya en las tardes 
no menos espléndidas...en charla fecunda con el guía nativo, o ya 
en fiestas jaraneras de algún humilde pueblecillo". 

Algunas de las narraciones, como dice el autor, están tocadas-
del ambiente colonial más antiguo, pero son mayas por su ideoloe:Iaw 
Entre éstas hemos encontrado leyendas "De amo en Tierras de Yuca—
tán fuá perseguido Jesus". En estos relatos huye Jesús de los ju-
dios, no solo, como en Los relatos recogidos por Henestrosa, sino 
en companía de su Madre. Algunos le ayudan y son premiados„ y otros 
lo impiden y son castigados (como la tártola). En algunos relatos,' 
como el de "Los Arboles que Lloran" (exudan gotas de agua), hay 
reminiscencias del Gran Diluvio. En otros, el fondo parece ser de 

i /  mito pagano, como el de "la Princesa Amarilla"" (la Vida),. que es -.4 
amada por el "Señor del Manto Negro". (la Noche) y también por el .0 
"Señor de la Luz" (el. Día). Hay hermosas leyendas de pájaros, que 
explican el porqué de su color o  o su voz, o sus ojos colorados, co^-
PIO también de flores como la Xtabay, con sus espinas de cactus, que 
de noche se transforma en mujer tentadora de los caminantes, 

1 	 Un curioso grupo de relatos ha envuelto en el misterio hasta .9 
las cosas nuevas de nuestra época materialista, como el ferrocarril 
("caballo de fuego" 9 y el teléfono ("el que se oye de un cenote a-
otwon), y el buque "el pájaro E.*Pip que baila en medio del. mar"), 

(1 -Los hombres que dIsperso ,a Danza* 
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CAPITULO VIII 

1UT011,ES liODERNOS, NO TRADICIONISTAS , QUE HAN ESCRITO 

TRADICIONES Y LEYENDAS. ' 

Hemos visto que los tradicionistas han surgido de la corriente 
histórica o de la novelesca, según su modo de ser, pero hay escrito 
res que han seguido estas corrientes, sin ser tradicionistas. Solavi 
mente trataremos de ellos superficialmente, para completar nuestro - 
estudio de la leyenda y la tradición en la Literatura Mexicana. En- 
las tablas Gráficas de la época moderna, se. Pian omitido las de la 
Geografla y la historia religiosa, aunque hay obras como la de Vito 
Alessio Robles, acerca de "Acapulco en la Historia y la Leyenda", y 
la de Mariano Cuevas titulada "Historia de la Iglesia en MAxico". - 
Las tablas mdestran un aumento en los relatos costumbristas y folk16 
ricos de la corriente histórica. Los episodios históricos no han -.:- 
variado Les relatos de sucesos por Eduardo Ruiz, Heriberto Frias, 
Salado Alvarez, González Obreg6n, y Valle-Arizpe ya se han menciona 
do con las obras de estos autores. Solamente se han puesto en las 7:: 
tablas algunos autores de obras que tienen carácter tradicional, co 
nao los siguientes; 

A.- Obras histdricase 

Ramón Mena, "La China Poblana", en Anales del Museo, 1907. 
Apunte histórico escrito después de visitar la tumba de lam 

princesa Mirra, que tomó el nombre cristiano de Catarina de- 
San (Tuan.) 

Ramón lona, "Cabal los que Trajeron los Conquistadores" en Ana- 
*--TarT61museo, 1903. (Descripción y láminas sacadas de códi 

ces precortesianos.) 

1 0 	 Francisco Yernández del Castillo, "Apuntes para la Historia de 
San Ange):0:7ffnato-deI15-toria de San Angel desde la época- 
azteca. Leyenda de la Casa Blanca, relatos de brujas y - -- 
nahuales del Pedregal. Tradición de la Casa de Posadas, de- 
la Emparedada. Leyenda de Malinalx6chitl y su hijo Copil. - 
Leyenda de la Llorona que se oia en la Huerta de Moctevuma. 

Fernández del Castillo, "Don Pelayo y la Virgen de loe Reme 
los en Anales el Museo, 1931-32. (Antigua leyenda de la 
imagen tralda a México por los Españoles.) 

Luis Castillo Ledón, "La Fundación de la Ciudad de México". 
(Relato ameno tomado de antiguas historias, ilustrado con ce:  
riosos dibujos de los ddices9) 

Horacio  Zdñía9, "El Estado de México desde la Prehistoria has 
Conquista, Ensayo de Filosoffa Histórica". (Se basa en 

leyendas índlgenas acerca de la historia de los toltecas, -- 
del mito de Quetzalcoatl, de Moctecuhzoma, etc. Los relatos- 
son muy breves y están ilustrados con fotografías de las pi 
rámides etc.) 

B.- Obras de Costunbres,y Folklore. 

Trinidad Garcla, "Los Mineros Mexicanos°. (1. Tradiciones y .- 
narraolaaae mineros. Relatos amenos, dialogados,  de enGa 
ilos de Gambusinos. II. Descubrimiento de minerales de Guana,„,  
junto, Zacatecas, etc. Relato de la viuda que le dió de co— 
mer al indio y que recibió el regalo de una Mina.) 

D'albino lavados, Traducción al castellana de "El WJAco De;,co- 
-1-6.urazTr—a-e dlrl Lumholtz, autor noruego. (Costumbres, umGra 
¡f ¡¡fa,  folklore de los indios de la Sierra Madre occidoni,u1 ter' 

de Terdc 5 jalisco y bachoacán. Leyendas de O T a r )1,31ZUU15,3:' an 
acerca del Padre Gol y de la Virw,n Marta, esposa de Tat 	4 a 
Dís. Relatos del Diablo que es Un viejo con un ojo 

1, 0. 
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mente, - toca la guitarra pero n6 el violln, porque cI vio--
11n hace cruz con su arco y sus cuerdas. Leyendas de sol. - 
luna y animales como el tecolote, el sapo, etc.) 

P6rez Alces, "Ensayos Biográficos". ("Biografías" do algunos.,  
mi

, 
yucatecos, "Cuadros Históricos" de guerras, del 

sitio de Tihosuco, delhéroe Nachi Cocdm, etc. "Hoja13 
sas" que tratan de costumbres y leyendas como la flbula maya 
de la ardilla y la paloma, titulada "El Canto de Xcuculab",-
y la tradición de un milagro de la Virgen en que salvó a un-
vaquero do un toro.) 

Pablo González Casanova, "Un Cuento 41u:4cm° de Origen Francas" 
en-TaTSZB7IWWSde un indígena au Tepoztlán, de "La Don-. 
cd.la  y la Fiera",) 

Pablo González Casanova, "Un Cuento Griego en el Folklore Auto 
ca77-17-0- irTnd/gena, de Milpa Alta, de "La Doncella-
y la Fiera" o "Amor y Psiquis".) 

Federico Gómez de Orozco, "El Ex-voto do Hernán CortU", en 
W5571177Elato acerca del alacrán que pid a Coi:: 

tés en Cuernavaca. Descripción del ex-voto de gratitud, un - 
alacrán de oro y joyas para la Virgen do Guadalupe de El:41pp,— 
Ra. Grabado de la alhaja que llevó Cortés cuando volvi<1 a 1.4 

spana.) 
 

Martel, "Leyenda de Teotihuaoán, Los Tecihueros", env. 
-97,UNEUEITIT20-22. 

Manuel Gamio, "La Población del Valle de Teotihuacán". (Magra a 
fico estudio folklórico en tres grandes volúmenes. En Tomo 
leyenda simbólica del Rey Mazorca. En Tomo II, do folklore 
contemporáneo, adaptación de la leyenda medioeval de Genove-
va de "Gramante" (Bramante), "la mujer quese volvió venadivo 
ta". Curioso cuento ya mencionado en la página 	del nacif,  
miento do Moctezuma y la Fundación de MéxicoM) 

Pbro José Trinidad Laris, "Historia de Modismos y Refranes - 
Mexicanos, especialidad de Jalisco". (Los que refieren cuen-
tos tradicionales mexicanos son los siguientes: "Acabar como 
el. Rosario de Amozoc", Pleito en Veracruz, entre dos cofrades, 
en que acabaron pegándose todos con las imágenes wismasuw 
"Aunque todos somos del Mismo Barro, no es lo mismo Bacín --
que Jarro". Relato de mujer altiva de Tepic a la cual le vim 
rieron a pedir su hija, diciéndole que "todos somos del mis-
mo barro". 
"Yo te conocí pepita antes que fueras melón". Relato acercam 
del Virrey Conde de Gálvez, Cita de "México Viejo" do Luis 
González Obregón. 
"A ml no me Ponen Cruces ni en Miércoles de Ceniza". Relato 
del Virrey Marqués de Croix y la Inquisición, contado por Ra 
nIlrez de Aparicio, González Obregón y Valle-Arizpee 
"De Cristo a Cristo, el más Apolillado Pierdo". CwAoso pro-
0030 de la lnquisieidn de dos indios que, GL p(ACtinU9  apos...w 
tardo cual de las imágenes era la mej or. 

Luis MeRivera,  Orion"g 	y significación do algunas frIlues, 
ac., üdadas en la República Mexicana". (R[::latos pr„rocidoa 
a Los de Laris, pero Walos reverentes. 
" o 	 a 'En qué acabarán estas misas?" Relato geno tomado de "Marc,  e  
tira Garatuza" por Riva Palacio, acerca de las patrañas del - 
]e.-£o0. 
%Estoy en un lecho de Rosas?" Cuauht¿;moo en el Tea :monto. 

Rafael 4A2gu "Prosas Transeuntesile ( Costumbres y lugares co 4® 
	naahana de San Juan", "La Alameda, oto. Leyenda de la Vir 

en de low Remedios que luchó al lado de los conquistndorese 
"La historia do esta virgen merece escribirse un uno de esos 
yomances maravillosos del medioevo, donde la tradición 	-- 
confunde con la leyenda,...romance de Illientes (picos, do ., 

0.1 • 
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grandeza sencilla...de.. .venerable y milagrosa imagen." ( 1) La 
Guadalupana. Dice 91_ autor que aunque algunos Sabios g  culo D. -- 
.ToaquIn Carca Icazbalceta, que usan Ics "ácidos corrosivos de - 
la 

 
edudici6n" y nieguen el origen celeste de la virgen morena", - 

él sí cree en el prodigio. "La ilusj.dn es tan necesaria para lata 
vida como el aire para los pájaros...Adoremos la celeste ilu- -- 
sicSn".(2). La Vejez del Volcán- Todo lo que han visto los vol- 
canes de la historia de México 	Aztlán, Cortés, Hidalgo, "Max"- 
Don Porfirio, "Con razón hasta él volcán echa chispas".) 

Salvador Ortiz  Vida .es "La arriorfa en México - Estudio FolklcIri- 
'57-Mrliaristi; Irriit¿rico." (Dedicado a D. Pascual Ortiz Rubio, 
tío del autor. "La Leyenda Dorada de la Arrierla,", Relato acerca 
de Fray Sebastián de Aparicio, Gemelo de San :Francisco de Asís - 
por su amor a las criaturas. Dominaba a 106 animales mas renuen- 
tes. Hizo las primeras carreteras de México. Relatos de contra--
bandistas s, bandidos, diligencias, fondas. Artículo acerca de - •r• 

"Las liulas Instrumentos del. Cielo'1  que cuenta leyendas C O L10 la 
de la Virgen de la 13oledad. de Oaxaca, la de la Virgen de la .Aun 

de Tabasco, contada por Santa-Ana, y .otros relatos de mu— 
las que obedecieron 1 013 mandatos. celestiales de las imágenes que 
cargaban.) 

Rubén  M. Ca 9) o 	"El Folklore Literario de México". (Discusidn ya- 
---c5.17a,a:cerea de la leyenda y el mito. Leyenda de Guadalupe, Le--. 

yendas del Fólklore Azteca Precortesiano acerca de las peregrina- 
ciones y de la fundación de México. Relatos de Espíritus y (anta.g.  
mas. Leyenda de La Llorona. Cuentos populares de animales - -- 
"Esos qixe rezan", como el gato. Cuentos del cuervo, zorro, coyo- 
te, tecolote, etc.) 

Marfa Luisa e Otero, ‘1 E1 Folklore en México - el arte popular y - 
Wri5171Mii"e aplicados a la,educación". (Leyendas que se pueden 
usar parala educación moral de los nilosl La Fundación de Tenocb 
titlán, E]. Aguila y la serpiente l bandera mexicana, Los Flori-- 
pondios - leyenda de Oaxaca, los Volcanes, El Enano y la Bruja 
leyenda Maya, versión d.e Mediz Belio, Mito de Quetzalcoati y el- 
conejito de la luna. ) 

C.- Cuentos modernos. 

1.- Cuentos tradicionales 9.L.c.e.'endarios... 

(Solamente se mencionan, de cada tomo, los que tienen sabor tra 
dicional&) 

Dolores Roa Barcena de  Camarilla "Los Dos Compadres" en "Cuentos-
---713"ó7slas y-Wo'vaas"-. 

.W

TrirrZriZtén de Vera Cruz, tomada de obra de 
José de Jestlo Díaz titulada "Un Viaje a Huatusco en tiempo de la 
invasi6n Norteamericana". Tradición acerca de "El Espinazo o Vo- 
lador del Diablo", cantil casi perpendicular estrechado por abis 
mes profundos. Cuanto de ranchero que tenía un caballo "El Dia-- 
blo" que la gente decía era el mismo Satanás. Se precipitan los- 
dós al libismo.) 

Tomás ArEillelles, "Angela o la Hidalga Heroína de Tzintzuntzán" 
dinllarracioncs AmericanaH" , que, contiene relatos de Mear 

do Palma, 30136 Caicedo Rojas1  etc. (Cuento de la muerte de una 
indlEena convertida al cristianismo. Ella no quiso casa,rse, con, 
Huanaco porque "no quería ningiln esposo sino el redentor." (3) 

Manuel 393 6 Oth4, "Cuentos de Bspantos". (Alegres y orii.;inale,s 
0111,)iiTa ►  liadiia-6 Fi un leyendas acerca, de nahuales y brujas. En cada 
caso se encuentra al final una causa natural. "Encuentro pavoro- 
so" acerca de un muerto montado a caballo, Los indígenas lleva— 
ban a un herido amarrado en su caballo. "Coro de Bruj as" cuento- 

( W dly, ,,,,R.::,-73.3,-.777....-,1,  i7: .,..7~:"'"  

1 -y 2 -Px:osaa 71anueuntes. 
(3 -14 ar:rae ion (313 Americanas, 
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de trer cuervos que un individuo usaba para espantar a su suegra. 
"El Nahual"a  relato de un cazador que sigue un coyote. Se encuen 
tra, a un viejo y ve que eI sombrero del viejo se mueve solo en 
el suelo. Descubre una gallina debajo del sombrero. El viejo era 
el "coyote" que robaba las gallinas, explotando la credulidad de 
los montañeses. Ten/a perro que parecía coyote. ) 

Vicente Riva Palacio, en "Cuentos del General". ("Las Mulas de su-
' Excerarcrair,-TireI7e relato como los de Ricaa.do Palma, del reo --

que :Cul indultado porque las mulas del Virrey se echaron a correr. 
"¡Para que ne vea de todo lo que con capaces lac mulas i" (1) - 
"Leyenda de un Santo" - historia de S. Felipe de Jesús segán lo-
contaban al autor cuando era niño. Travesuras de Felipe de las -
Casas, la higuera seca, la ida a Manila, e). martirio. "La histo-
ria no cuenta todo así, pero a m me halaga más la tradición"(2). 

Justo Siertájhi,19), en "Cuentos Románticos"; "Marina", leyenda de 
-*-5776aWde Campeche acerca de bella joven que, decpu4o de su bo 

dap se arroja al mar. Había venido por ella un mancebo en un bar 
co desconocido. Por eco las jóvenes enamoradas teman la hora en 
tre la puesta del sol y la salida de la Estrella de los Mares. 
Starei - Leyenda de la Fiebre Amarilla. Una bella doncella apare 
ció en la isla de Cuba, sentada en una concha de carey. Todos 
amaron y caoi la adoraban. Ella amó al joven misionero que la .-
quiso como hermana. Vino el terrible Zekom, el hombre del rostro 
y ojee amarillos, y se la llevó. Todos los años, las lágrimae de 
Starei, evaporadas por el calor del trapico, envenenan la atmós-
fera del golfo y "ay de los hijos de la tierra fria." (3). 
La Sirena Campechana. Cada anc en la mafia na de San Juán se escu-
cha un canto celestial de amor. Es de la sirena campechana, mi 
tad mujer y mitad pez. Los pescadores huyen a toda vela. 

Victoriano Salado Alvarez, en "De Autos - Cuentos y Sucedidos"; -- 
--513Wgo de 1:1371767Errlo y RojaB, en que habla del amor del au-

tor a las antiguas tradiciones. "Representa a lo vivo, bocas y-
costumbres de otros tiempos---graeiesas escenas, chispeantes su-
cedidos---cultiva la vena picareeea".(4). 
"El Cano nigo Cumplido", relato sacado de la obra del historiador, 
Agustín Rivera, acerca del canónigo que a pesar de tener estóma 
go delicado, escuchó el largo serm<511 de un padre carmelita y mu-
rió por haber comido tan tarde 
"Las Nalgadas". Toña Ceballos, alta, esbelta, lleva un retrato 
de Miramón en el zapato, para pisarlo, porque no es de su parti-
do. La otra Toña, Toha García, menudita y linda, se encuentra aw 
la Ceballos y se burla de ella por el retrato. 1,a. Ceballos le le 
varita la falda y le dá, tres nalgadas, a la vista de todos. Esto-
causa enfermedad de la García, envenenamiento del padre de la --
Ceballos, muerte repentina del padre de la García, entrada de --
los franceses para castigar a los Ceballos, etc., etc. "Tres --
nalgadas han hecho correr más sangre que la proclamación do mu—
chas ideas nuevas". (5). 
"Pro iris et l'ocia", Tradición en Tlaxechlnaco del JesIls crucifi 
jo que haba tañido la campana y disparado el can6n. El verdadd: 
YO autor de la hazaña le confesó al cuentista haber hecho La tra.  
vesura cuando era chico. 

Rafael Del lado, en "Cuentos y Notas", colección de arte Culos publi 
U 	t; x1 rua peric5dicos de Vera Gruz "El Asesinato (14 Palma sg: 

la, cuento histórico. Casimir°, ranchero de Ia hacienda de Pal-
ma Sola, piensa en lo que el amo le ha obrecido por su bella mu. 
la "La Diabla". No la ha querido vende:c. Un individuo del:.;conoci 
do anda por la milpa y La mula, e e espanta Llega C(3,13 imito a su - 
casa. En la mañana amanece muerto. BUYIea pueden probar quien lo- 

1.  r 
uen-t, os r .r , (TeIZET.---' 
Cuentos del General 

(3 Cuentos RomInticon. 
f4 Prólogo de "De Autos" 

"De Autos"0 
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ha matado. Pero ocho arios después, viene su mujer, con un niño -
raquítico de siete anos, a confesar que ella habla Ayudado a su 
amante a hacerlo. Relato aleare alprincipio. El caminante pien 
ea en lo que le ha ofrecido el amo en "Platita sonante y cantan--
te,...peso sobre peso". (1). Sabor genuino del diálogo. Estudio 
bien logrado de la psicología. 
"EI Desertor". Viuda que Ayuda a un afligido desertor que huye --
de los oficiales. Trabaja bien el desertor. Un dla vienen por 11-
y le dicen a la sehora que no es desertor sino bandido del grupo. 
que había matado al amo. Dice la viuda que hace tiempo que no - - 
vive allí. Se van los oficiales y lo dejan escondido al "dcser- - 
ter". Narración dramática, lacónica, con rasgos de humorismo* 
La Noche Triste (de Orizaba, y derrota de Hevia). Tradición del .0 
15 de octubre de 1810. Según Paul Allemand en "Anales del Museo", 
este relato de episodio acontecido en Orizaba "recuerda mlls que - 
ningún otro las Tradiciones Peruanas de Ricardo Palma. Nada le 
falta: allí está la tradición, ...la lección histórica, y, muy mar_ 
cado, el rasgo humorlstico y la sátira". (2). 

Bernqz122221122.y Pont,  en. "Leyendas, Episodios y Tradiciones". Los. 
51-nances en verso se han tratado. En prosa hay dos relatos: "Los-
Héroes de Tihiosuco", episodio de la Guerra Social, y "La reali. 
dad de un sueno", tradici(Sn popular acerca de la fundación de ---
Helelchakán, del estado de Campeche y de los Amores de Maria y 
Juan. 

Zina dcuaro d&ITGAIrpa, "Sangre Castellana". Tradición reGional --
u Michoacan acerca del °amito", D. Cruz do la Piedra, "cue, había 

al adido a su hirviente sangre española ol, fuego do la tierra vir- 

l
en" (3) y de cómo encontro una enorme serpiente que chupaba la - 
eche de una vaca que se iba al matorral* 

2,- Cuentos Modernos de Ambiente Colonial. 

Se toma la tradición o la leyenda como principio de nuevo relato-
novelesco. 

M.ariano Silva Acv,  en "Arquilla de Marfil". "Historia del fa-- 
ero D. Juan Uanuel de Solórzano". 5e imagina el autor- 

que D. Juan Manuel no fuá ahorcado. El gobierno dijo 9ue lo había 
ajusticiado, pero en realidad lo había mandado al Peru. 
"Fray Toml de la Consolacidn". Ambiente colonial. "El Sillón". IPS 

Tradición del sillón envenenado en que se sentó el Virrey, Mar r. - 
quds de Amarillas, en vez de usarlo el que se esperaba. 

Julio Jiménez Rueda, en "Cuentos y Diálofsos". El prólogo de Salva--
--Tlii7W81R73376que el autor tiene "léxico puro, estilo fluido y 

armonioso, concepción rápida y segura". (4). 
"Del Rancio Solar", dedicado a D. Luis González Obregón. Anliente 
colonial. Cuento de amores. 
"Taracea". Doña Isabel recibía cartas que le traía el joven mensa 
jero, Juanillo. Tomó el velo bajo el nombre de Sor Adoración del:: 
Divino Verbo". 
"Camino de Perfección". Tríptico de la vida de Sor Juana Inh de-
la Cruz. Dello relato imaginario, dramatizado, dividido en tres-
partes. 
"Sor. Adoración del Divino Verbo, Crónica de una vida 
en el virreynato de la Nueva Espaha, ofrendada a la mewolda de la 
muy ilustre madre Juana Inés de la Cruz." Dos partes y epílogo, . 
Vida de Clara Isabel en la casa de campo de su padre, y en el paw 
lacio de la virreina y en el convento, Estilo delicado, imaginati 
ve. Descripción romántica, melancólica. Se incluye en eiAc setlu 
do tomo la obra, "Camino de Perfección" de 1918. 

(2 &'Rafael Delgado, Costumbrista Mexicano" 

1

3 

 -Sangre Castellanat 
4 -Prólogo de "Cuentos y Diálogos". 
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Jor e de Godoy, en "1U. LUVO de las Rosas Virreinales". "Romance 
e Gen il «da. D. Nal) de Guzmh cede su derecho a amar a Dona- 

Beatriz porque ella ama a un joven que tambidn la ama. "Perfume.- 
de Antalopm Virreina, esposa del 'Marqués de Mancera. "Ojos color 
de Topacio"m Pacto con el. Diablo. 
len 	Puhado de Rubíes". W1. Capitán de los bandoleros dá unos 
rubíes a una pobre mendiga con un niño en los brazos. Muere el 0,  
bandolero en una riña, por haber defendido el honor de una mujer 
señorial. Amanece la imagen del Niño Dios con los rubíes en la 4  
mano, y la Virgen con su vestido y chapines Llenos de lodo. 

Colecciones modernas de cuentoshistóricos 
...1.~.14~~+~~ ~ 

Antonio SantaMarlas  en "Cuentos Nacionales"..Alterna el autor una 
nyEarl-Huurjull con incidentes modernos de amores, fiestas, etc. 
Leyendas de "Los Cuatro Gigantes" que sostenían el cielo, y de 00 
flores como el Zempoalxdchitl y el Yolox3chitl. Leyenda del árbol 
"Ahuehuetzín". 

Otilia Meza s  en "Leyendas Aztecas". Leyendas del Nopal, el Mezquit4 
n7érTfgantdrip el Cempoalzdchitl, el Ax6chitl (nenufar), los - 
Mirasoles Rojos, el Maíz, etc m Leyenda del Centzontli g  de /Cachito 
quetzallis etc. 
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CAPITULO IX. 

CLASIFICACIONES, 

Hemos estudiado en este trabajo el material se6dn la época y-
sedin.la forma histérica o novelesca que se use. queda, por 

seaalar para personas más aptae que nosotros, algunos de los - 
estudios que se podrían hacer con provecho. En loe bosquejos que 
siguen titemos desarrollado de una manera superficial, solamente uno 
que otro de los temas sugeridos. 

A. ClaBifiCaCidnr3M3Unt9SCh 

Leyendas de la Naturaleza. 

Mitos de la creacidn, de diferentes regiones de México.- Com-
paraci6n. 
Leyendas de Sitios. (Volcanes, lagos, cascadas, abismos, puen 
tes, casas, etc.) 
Leyendas de Plantas y de Flores. (Se podrían comparar las di-
ferentes leyendas de la Mienla plantap como las de la flor del 
Cempadichil, las del nopal y del pulque, etc.) 
Relatos de animales. (La serpiente, el águila, el tiGrep el 
caballo, el conejo, el alacrán, etc.) 

Conejo. 

Conejo con cuernos de la profecía tolteca. 
Conejo azteca de la luna. 
Conejo travieso de Oaxaca. 
Conejo Maya. 

Alacrán. 

Segdn relatas indfgenas. 

"Yappán" azteca que fud convertido en constelacidn, - 
mientras que su enemigo fud transformado en chapulín. 
(Torres quintero). 
"Co3.oatl" de/ códice mixteeas (Castellanos relata de la 
peregrinación a través de Co)oacán, el "pala de Los ala 
(=nes°, animales sagrados que se enroscan y pican "si-
el hombre tiene ligero pensamiento del pecado" y que --
son diminutos animales, im4gencs "de aquel que se enros 
ca en el cielo en la lejana tierra adonde se esconde ike 

nuestro padre el Sol".(1) Castellanos reproduce el ,j ere 
glIfico de Coloacán, el °cerro curvo" cuyo ideograma es 
la constelación del Encorpidng) 

Según relatos coloniales. 

Dávila Garibi en relatos de Jalisco, y Valle-Arizpe, de' 
la Ciudad de México, cuentan del clériGo que reGalé el 
alacrán que se convirtió en oro. eTanbik lo relata Ri—
cardo Palma en "Tradiciones Peruanas".) 
Federico GeSmez de Orozco y Francisco Monterde relatan --
del escorpión que picó a Heimlin Certds. 
amez de Orozco describe y dibuja la sortija hecha en 0p-4,  
forma de alacrán, que mana' hacer Cortés como ex-voto de 
gratitud a la Virgen de Guadalupe de Espaha. Monterde 
explica que, segdn las investigaciones que ha hecho, no 
fuá alacrán que picó al conquistador, sino escorpih )--
(especie de lagarto venenoso). 

II Ü- Leyendas de Nahuales, Espantos, Brujas, Duendes, Diablo, etc.-
(Se podrla hacer estudio sobre las ralees indfgenas y espaho-- 
laso) 

1 1 Rey Iu ano. 
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III m-Leyendas de las Calles. 

IV.- Relatos de PeroGnajes. 

Mujeres famosas como La Llorona, Malinchc, La China iloblanap 
sinna7-171-irdnja Alférez, Sor Juana, las Virreinas, 1a Co-
rregidora, la Emperatriz Carlota, etc. 

D. Juan Manuel. - diez diferentes modos de tratar el mismo 
WiiiVo7lini7den cronoWico de los relatos. 

1.- Historia documentada, con introducciU novelescao  (Cqn 
de de la Cortina)» (Este relato fué base de relatos dd 
Sedano y de muchos autores posteriores. Fu4 reimpreso-
en el"plccionario Universal de Historia y GeoGrafía") 

2.- Drama (Rodríguez Galván). 

- Relato Aneedético (Manuel Payno). 

4.- Poema largo (Ireneo Paz). 

5.- Romance en verso (Dublán y Maza). 

6.- Romance de calle de México (Poza y Riva Pa).acio) 

7,- Relato en prosa amena, documentada, de Callo ae mdxi-
co (González Obregdn). 

Cuento, copiado de otros autores (Ramirez de Arellano). 

9.- Relato Histérico de una calle de "La Ciudad de México", 
(Marroqui). 

10.- Cuento enteramente nuevo, comenzando donde ternilla la 
antigua tradicién (silva y Acevos). 

San F911.0.de Jesdu - once tipos distintos de relatos, en . 
JsREN cronorn717 

l.- Suceso Notable, (Francisco Sedano cuenta la vida y mi 
te los milagros "por los incrédulos que dicen que no 
es cierto" .1 (1). 

2.- Nota hist6rica enciclopédica, (Diccionario Universal, 
de Historia y Geografía). 

30  BioGrafla, (Arréniz). 

4 - Historia Religiosa, (Antonio María de Padua). 

5.- Cuento- Iendario, recuerdo de la niñez, (Vicente Riva 
Palacio). 

6.- Estudio geneoldgico de la familia de San Fclipe de je-
sús, (Juan B. iguíñez en "Cosmos" de Agostó de 1914), 

7. "Florecillas de San Felipe", arreGlo patico en .imitar 
edén de "Las Florecillas de San Yrancisoo", (Romero de 
Terreros). 

8.- Relato místico, imaginativo, (Valle-Arizpe). 

9.- Fantasfa en prosa po¿tioa, (Monterde). 

Ensayo filos6fíco„ (Núñez y DomínGuez en "Prosas 
Deshilvanadao". Habla de Ia costumbre moderna de "des-
poetizar leyondas" por "ciega subordinacidn a la vc3:I 
dad" que rompe "la malla del milagro con sus ,rano; pro 
fanas".) ) 

11,- Obra Geográfica ChIessio Robles ylaata la Leyenda en 
.su 	i.bro a ce "ca e A9,0w1.4c,111_1__ 

— 	 t3a-,13 	 ac . an o 
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."1  Clasificaci6n suilLIA Actitud RefleL2 19. 

Prop6sito del Autor. (Hacer historia, divertir y entretener. .0 
explicar refranes, presentar costumbres y folklore, educar a -0 
los niños, quitar supersticiones, infundir patriotismo nacional 
o regional. reivindicar al indio etc.) 

II.P0Actitud hacia el indio. (Desprecio, indiferencia, idealizacidn, 
estílizaciln, expresiOn genulna del espíritu del indJo, reivin-
dicaci6n, etc.) 

III.-Actitud hacia la religión. (Hay doe actitudes en general, la t. 
conservadora y la liberal. pero hay tantos matices que hemos 
escogido diez tipos diferentes de actitudes.) 

1. -Clérigo - Antonio Marfa de padua relata los milagros de la-
Virgen de los Angeles desde el punto de vista de la iglesia.í 

20.4Devoto láico - Valentln Frias, "En cuanto a ciertos hechos-
que aquí refiero como sobrenaturales o de milagroso origen, 
sábete que no...pretendo calificar virtudes...porque este 
juicio es privativo de la Iglesia. en cuya obediencia quie-
ro vivir y morir". (1). 

30411stico - Romero de Terreros ("Florecillas de San Felipe de 
Jes4s" escritas "En alabanza de Cristo y del pobrecillo San 
Felipe de Jestie".) (2). 

4.-Simpatizador conservador - Dávila Garibl. (ln el relato del 
milagro del alacrán dice, "Si no representa un hecho real--
mente acaecido, es por lo menos un simbolismo, una expre-- 
si3n ráfica de la ardiente caridad de este ilustre obis- 
po". 3). 
Rafael López - (Al hablar de la Virgen de los Remedios, di-
ce: "Los áridos argumentos cientlficos...nada tienen que --
ver con la fe...a nada compromete admitir la bondad de la - 
Virgen y creer, por encima de la climatografla, que rosas - 
de milagro continuan palpitando en su hermosa veste de **4 te a. 

azur°. (4), 

5.-Simpatizador que procura ser imparcial - Ramírez Aparicio.-
(Al hablar de "Los Conventos Suprimidos" dice que tal vez .0 
"obra laudable ha sido amyutar del cuerpo social los miem-
bros que ya no daban seaales de vida" pero que no debemos o 
de dejar perecer "en el sueno del olvido la memoria de algm 
nos virtuososue florecieron en el claustro y dieron fru-4 
tos de bendición." (5). 

6...Escritor que encuentra encanto sentimental en las antiguas=. 
creencias. 
Santa-Anta. ("Felices tiempos aquellos en que la, Divinidad.. 
tomaba parte en las humanas contiendas, enderezando tuertos 
y desfaciendo agravios. Hoy, en esta endemoniad :J boca del.-
tellgrafo y luz elíIctrica....el hombre tiene que valerse a-
b/. propio corno lejor puede..ya ni Santiago salva a Ispana,-
ni santo alguno...deja su tranquila hornacina para tomar ...- 
parte en pro de esto o en contra de aquello"(6). 
Ndñez y Domlnguez. ("Al hablar de la "despoetizaci(511" de la 
leyenda. dice, "rara  qut hundir el escalpelo de la básque-
da rigurosa en esos amasijos de secular .Ve y de milenario 
sentimiento religioso que integran las leyendas?") 

I

1- "IIIIIIIIndlc,121'11111711:tIll:y Tradicimie" 91eYetana8*  
3 -Memorias Tapatfas. 
4 -Prosas Transeunte:3. 
5 -Los Conventos Suprimidos. 
6 -Tradiciones y Leyendas TabasqueBan o 
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7.- Escritor de actitud 1/rica. - Monterde. 

34- Escritor de actitud impersonal - González Obre, Su (histo-
riador), Rubén Campos (folklorista). 

9.- Escritor que a veces usa tono socarrón, pero sin herir. -
Raruírez Aparicio, González Obregdn, Valle-Arizpe (en sus-
obras posteriores, pues en las primeras se demuestra mís-
tico). 

10.4 Escritores que suscitan dudas acerca de los milagros de - 
las vírgenes y de los santos, pero que respetan las creen 
cías. -• Altamirano. ( Al hablar de Fray liartin de Valen.,w 
cia, del Sacro-monte, dices "Estos frailes, si no son san 
tos para nosotros, sl son los primeros amigos de los in-
dios, los mensajeros de la ilustraci6n, los héroes verda-
deros de la civilizaci6n latino-americana". De la fiesta-
de la Virgen de los Angeles dice: "Es preciso perdonar 
estas manifestaciones del idiotismo o de la fé bajo sus 
distintas formas".) (1). 

Actitud hacia la tradicidn. (De actitudes hacia la tradicidn-
también se advierten dos clases: la conservadora y la liberal.) 

Tradicionalista - actitud conservadora del que acata la tra-
dicióny que vuelve los ojos nostálgicos hacia el pasado y que 
quisiera que volvieran las antiguas "edades de oro". 

Yalentín Frías, Carlos Barajas, Valle-Arizpe en sus primeras - 
obras. 

Tradicionista - actitud impersonal, liberal, hacia el pasado.-
Interés histdrico y literario. González Obregdn, Valle-Arizpe-
(segunda época), Mediz Bolio, etc. 

C. Clasi....41.e.149'.611.r.su valor literario o 
.191.:11922.1.122. 

(Crítica de estilo, forma, uso de material histórico o folkldricop 
comparación con obras de otras regiones de Hispano-América, compa-
racVn con otros géneros de literatura, su carácter nacionalista,- 
etc., etc.,) 

Un- 

(11,T7
,.yA-,+,..e¥....xw¥3.<-.a.y¡:er-

1,5,76—a76): —71-176 
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CAPITULO X 

IMPORTANCIA DE LA TitÁDICIQN MODERNA 

Hemos visto el origen y la historia de la Tradición en prosa. 
Falta ver lo que dicen los literatos acerca de ella, cómo la defi- 
nen y la importancia que le dan. Seria casi imposible encontrar .,
definiciones que satisfacieran a todo el mundo, pues, como dice -- 
ventura García Calderón, al hablar de la tradición, "como todas --
las cosas ingeniosas y volátilesp no cabe en el casillero de una 
definición". (1). Nos contentaremos con citar brevemente algunos» 
de los comentarios que han hecho los literatos acerca de la tradi-
ción moderna. Un autor, hablando de las "Tradiciones Peruanas" 
ha dicho: "¿Que es una tradicidn? No es hiwtoria, y es historia. 
No es verdad ni es mmntiwa." (2). Otros autores la llaman "la es-
puma de la historia; lo que hay en ella de menos importante y de 
más pintoresco y menudo", (3) "la historia vista por una ventana 
familiar" (4), "el estuche en que se encierra un pasado de reli-
guiara" (5), "el, eco del mundo primitivo" (.6), "el relámpago en--
tre las sombras" que levanta "aquí y allá la punta del denso ve-
lo que oculta los misteriosos secretos de (la) gloriosa histo-
ria"(7), "el puente entre la historia, la novela, y el cuento"(8), 
el ut3nico para activar la constitución de un sentimiento nacio—
nal" (). También llaman a las tradiciones "joyas viejas" (10),-
y "joyas que conservan su valor intrínsico, siendo no pocas de oro 
fino de los que se guardan como reliquias de familia" (11), y "gra 
nos de oro" en el "saco de arena" de la Listoria antigua (12). 

Ya hemos mencionado la importancia de las tradiciones anti' - 
guas como base de la historia primitiva, pero tienen otra importan 
cía las tradiciones hechas al estilo moderno, por el hecho de que7 
aunque no pueden proporcionar datos exactos para la histo:cial  pue-
den hacer algo mas importante: reconstruir el espíritu y el ambien 
te de la Epoca y ampliar los datos históricos con detalles que, -- 
aunque no sean verídicos, pudieran haberlo sido. Ricardo Palma 
nos dice en uno de sus prólogos, "en cuanto a las relaciones..... 
sobre los actos gubernativos de oada virrey, . .no me he separado -
ni el filo de una uña de la verdad histórica". (13) No se separa-
de la verdad histórica, sino la vivifica de tal modo que casi - -
creemos vivir en aquellas lejanas apocas y conocer íntimamente a - 
aquellos personajes. Dice Don Juan Valera el tradicionista perua-
no en sus "Cartas Americanas", "Yo tengo la firma persuasión de --
que no hay historia, grave, severa, y rica de documentos fehacien-
tes que venza a las "Tradiciones" de Usted en dar idea clara de lo 
que fué el Perú hace poco, y presentar su fiel retrato ...Lo esen—
cial es verdad, todo, salvo que Ud, borda la verdad y la adorna --
con mil primores que la hace divertida, bonita, y alegre". (14) --
Es interesante hacer notar que Valera no solamente aplaude la obra 
de Palma desde el punto de vista histórico y literario, sino tam.„  
biln por su esplritu, pues en vez de "encarecer todas las picar. ..
días y crueldades que dicen que los españoles hicimos por ahí, des 
cribe la época como fu¿, pero con amerp piedad, e indulb,encia 
líales". (15) 

~lord 

(1 
 Del. Romanticismo al hlodernismo. 
Editor de Revista Ilustrada" en "Mis Ultimas 
Ricardo Palma. 
(4) "Tradiciones Cubanas" de Alvaro de la Iglesia. 
Del Romanticismo al. Modernismo. 
Diccionario EncicIop¿dico Montaner. 
"Tradiciones Vasco-Cántabrao"do Juan Araquistain. 

8 Apuntes de clase de Lit.Hispano-Anmricana de Francisco 
9 "Tradiciones Cubanas". 
10 	 de Rubén Darío. 
ld Pr(Slogo de Carlos Guido y Spaño para Las "Tradicion 

r7. s" de Pastor Obligado. 
(12) Prólogo de García Taller para "Leyendas del Bajlo",de 

González Hurtado. 
(13 Tradiciones Pwguanaspedición 1880 Carlos Prince. 
(14 (15) Cartas Amuricanas. 

Monterde,„ 

Argenti. 

Rodolfo. 

Tradiciones", de. 
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Ventura Garcla Calderón va todavla más allá, en su elogio de - 
la tradición como materia de historia, y dice: "Si yo fuera educa-
dor, quisiera para loe niños en voz de los áridos textos, un curso-
extractado de las tradiciones, un libro que alternara con las nove-
las de Verne en la infantil devoción". (1). Tal vez eso no les pa-
recería prudente a los educadores, aunque tienen el precepto moder-
no (y antiquIsimo tambidn) de "enseñar deleitando". A VU005 la fan 
tasfa es más verazq  ue la cr6nica árida 	puede ser cualidad del - 
historiador, "pues no se comprende la  realidad sinopudiendo, si 
es preciso, crearla". (2) 	Con mucha wazdn dice que a veces la tia 
dicidn es mejor que la realidadp porque el pueblo ° a traWs de los 
anos colora una fisura desteñida" y la hace palpitante de vida. - - 
Dice: "Esta manera fraccionaria (del tradicionista) es tan justifi 
cable como cualquiera otra si nos reproduce la pretdrita imagen. 
y después de la lectura de las tradiciones se conoce la colonia me-
jor que con una historia docta". (5). 

Tiene otra importancia la tradición, además de la historia ---
el aspecto sentimental. Dice José de 3. Núñez y Domínguez ; "La --
historia aplica el análisis frío, el examen severo....La historia 
es el cerebro; la tradición es el corazón", (4). Araquistain 
en sus "Tradiciones Vasco-Cántabras": "En las tradiciones se descu-
bre siempre un fondo o un principio de moral eterna, o el culto san 
to de hogar paterno, o el apasionado amor de sus montañas, es de- 7: 
cirs,  los tres más grandes y puros sentimientos de la humanidadp cl-
amor de Dios, el amor a la familia, el amor a la patria". (5) Corno 
afirma don Luis González obre 6n en su prólogo a las "Leyendas y --
Paisajes Guanajuatenses" de Carlos Barajas: "Antes de juzgarlos --
deben ser sentidos...son algo de nuestra tierra y nuestra vida?  co 
mo la brisa de nuestras costas y el maiz de nuestras mieses"» (6) - 
González Hurtado también cree que los que estudian las tradiciones-
de un pueblo, deben "buscar el alma da una raza, no con frla erudi-
cijn...sino con el alto sentido del humanista, con la exquisita sen 
sibilidad del esteta que, por la afinidad de su espíritu, se estro 
mece al acorde de sus dolientes melodías; con la emotividad llena - 
de noble unción del que penetra a sus santuarios y... en gesto de su 
pro .o respeto, deja a las puertas del templo sus sandalias". (7) - 

Pero no solamente debemos sentir las tradiciones, sino que ---
las nuestras deben despertar en nosotros un patriotismo más since—
ro, pues como dice Alvaro de la Iglesia en sus "Tradiciones Cuba- 
nas", las tradiciones son "lo único propio, lo único que al pasar 
los mares no se encuentra repetido en otros países, de ahí que el-
recordarlas sea una manera de marcar en nuestro espíritu la psieolq 

nacional".(8) Las tradiciones de lo, Ati¿rica Latina que tratan 
del pasado indígena inspiran un hondo respeto para aquellas razas - 
antiguas, y es un trabajo verdaderamente patriótico juntarlas antes 
de que desaparezcan por completo con las razas que las produjeron. 
Por eso tienen tanto mérito las colecciones hechas por personas co 
mo Andrés Henestrosa y Abraham Castellanos, en cuyas venas corre la 
sangre de las razas indígenas y que escriben lo que les dicen "las-
voces oscuras de abuelos indios que lloran en sus propios corazo-
nes". (o). También las tradiciones de los diferentes Estados inspi 
ran un sentimiento de afecto regional. 

Del. Romanticismo al Modernismo. 
-Del Romanticismo al Moderniamo. 
Del Romanticismo al Mederniamo. 
-"El LaaGinero del Amor". 
Tradiciones Vasco-Cántabras. 

-Leyendas y Paisajes Guanajuatenses. 
Leyendas deI Bajfo. 
Tradic5,ones Cubanas. 

-Prólogo de Alfonso Reyes a "La Tierra del Faisán y del Vonado'l 
de Antonio kediz Bono. 
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No Bellamente nos deben inspirar patriotismo, sino debe ser un-
patwiotismo din&mioo y constructivo que nos gule "en la senda del .« 
porvenir con las luces del. pasado" y nos muestre "con lo oue .qué lo 
que es posible que ueo. (1). Alfonso Reyes ha citado epí2. idea de 
Mediz Boli() en su prólogo a "La Tierra del Faisán y el Venado", de-
Mediz 3olio. "Un pueblo se salva cuando locra vislumbrar el mensaje 
que ha traído al mundo. Hay una voz que viene del, fondo de nuestros 
dolores pasados; hay una invisible ave agorera que canta todavía," 

tihuic" (2), por encima de nuestro caos de rencores. Iquidn 
lograra sorprender la voz solidaria que viene rodando de siglo en 
siglo, en cuyas misteriosas conjugaciones de sonidos y de conceptos 
todos encontrásemos el remedio a nuestras disidencias, la clave de-
la concordia nacional!" (3). Sí, el estudio ae las tradiciones tic 
ne un efecto moral y espiritual, Por esos  y por todas las razones-
ya mencionadas, hay que recoger las tradiciones antes de que desa--
parezcan "en medio del ruido del vitáfono, del culto a la utilerra, 
del mimetismo hacia costumbres, modas y usos que nos despersonali—
zan" (4) y hay que "acrecentar el acervo de narraciones y episodios 
históricos que avivaran el latido del corazón provinciano, cuyas --
palpitaciones todas, hacen vibrar pereneinente el espíritu de nues—
tra raza". (a). Ya están desapareciendo las razas antiguas, y los-
pocos representantes quequedan no les dan la debida importancia a. 
las tradiciones. Como dice Araquistáin en sus "Leyendas Vasco-Can-
tabras": "..,e1 soplo nivelador del siglo va arrancando no solamen-
te supersticiones sino sentimientos y costumbres patriarcales...se-
sienten (los del pueblo) humillados por su credulidad e ignorancia, 
...el mÁs rústico campesino parece avergonzarse de esos cuentos que 
escuchaba en un tiempo con entusiasmo y fa... Urge reunir los que 
restan y conservarlos con riguroso respeto, pues son las reliquias-
de la grandeza, de las virtudes y de la f¿ de nuestros padres". (6). 

CONCLUSION. 

Desde que comenzamos este trabajo de investigación la corrien-
te literaria ha tomado nuevas direcciones. Todavia persiste la fa-
se nacionalista, pero sobre ella surgen los relatos, no del, pasado.. 
colonial ni de la civilización indígena antigua ni de la actual, --
sino de la revolución social moderna. Se van las pulidas leyendas.. 
imaginarias y las tradiciones humorísticas, y llega la ruda "Nove— 
la" de la Revolución. (7) 	Pasada esta se6unda revolucidn, la so.... 
ojal, tal vez llegara la literatura de ML-24co más allá de lo nacio. 
nal, a lo universal. 

En este pequeño trabajo no hemos pretendido presentar nada nue 
voo sino solamente buscar las tradiciones y las leyendas ya escri--
tas y esparcidas en la literatura mexicana, clasificarlas y anali--
zarlas sencillamente, para ayudar en la labor de los que nos supe-.. 
dan en el estudio de esta fecunda fuente de riqueza literaria. 

(1 -PriSlogo'de "Tradiciones de Anáhuac" de Dublán y Maza. 
2 "Tihuic" - "adelante". 
3 -La Tierra, del Faisán y del. Venado. 
4 -Pw6logo de (larda Telles a "Leyendas del. Bajío" de González 

Hurtado. 
5- ibid. 
6 -Tradiciones Vasco-Cántabras. 
7 -Berta Gamboa de Camino tiene en preparaci4n un trabajo titulach7J; 

"La Novela de la Revolución Mexicana de 1910°. 
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j026 Prez Bauces, Espesa-Calpe, arad, 1930. 

Lang, Andrew: °Mythology" en M1919129.12ia Britannicq, University - 
Press, Cambridgo, 1910-1911. 

Leonard, Irving A. Romancgs  of Chavala r in ti12_111pnish  indies, 
Univ. of California Preso, NEWaY, California, 1933. 

Longp 	prienicanjdytprature 
J.1.~ 
	Giren ¿,; Co., New York, 1913. 

Llano Roza de Ampudial AlLreIio de: peLyolklore Asturiano, Talleresi 
do Voluntad, liadrid, 1922. 

Math e 15 y 13 Wander: i1/241:16 r o au. Book 	Go. , ne 	rk 2 1 9 07 
ff 
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Mellndez, Concha:"Sanovela Indianista ellilalano-AmiSrical.113.9) 
Monografías de la UnivWsTraTITYNe7r1Zlico, Inap. de la Casa Edi-- 
torial Hernando, Madrid, 1934, 

Menéndez y Pelayo, Marcelino: Antols2Ela de Poetas 1ILlosio-ktnerica-- 
nes, 4 vol. 9 Academia Espaliola7fteal,Espala-, ,1393-9b. 

Idean: Orl_ enes de 	Novela, 3 vol. ,Libr. Edit.de Balliere e hijos, 
Madrid, 905- 9 0« 

Idea: E]. _Romancero 	Hispanic Society of América, N CM! York,- 
1910. 

Idem: Historia de la Poesía His ano-Americana Tomos II y III de — 
las obras Completas,fibrer a General de V. Su rea Madrid, 1911-1927. 

Iviontoliu, Manuel de: Literatura Castellana, Editorial Cervantes, _ 
Barcelona, 1930. 

Mora, José Joaquín Mora: keigp±.11121331-1.91.3, Liberes la de D. Vicen4- 
te Salva, Paris4-México, 1840. 

Murillo 9  Gerardo ("Dr. kW): Las Ar_tier.. 22.Alres en México, Tip. 
Cultura, Mex. p 1921. 

Núñez y Domínguez, José de Jesiis: El Imanero del 	fulpjLE19211 
Deshilvanadas), Herrero Hnos. 9 Mex., 1926. 

Obligado, Pastor: Tradiciones A,melLtina,s, Montaner y Simón, edite., 
Barcelona, 1903. 

Olavarda y Huarte, Eugenio: Tradiciones de Tolc,=do, Establecimiento 
Tipográfico de hiontoya, Madria71138177—", 

Idean: Historia  del Alcázar, Imprenta de Infantería de Marina, Ma— 
drid, TED-9. " 

Olivo Lara, Margarita: "Biograffas d.e Veracruzanos DistinGuidos" 
Anales del Museo s, Talleres Gráficos del Museo Nacional, Ma.1929-30) 

Ortega y Gasset, José: Meditaciones del_auijote, Ed. Calpe, Madrid, 
1922. 

Palma, Ricardo: "La Bohemia de Mis Tiempos" en Recuerdosde  España, 
Imprenta de "La industria", Lima, 1899. 

Idem: Tradic¡ones dql Perú, Benito Gil, edit. Lima, 1877. 

'cierra Tradiciones Peruanas, Imp. del Universo, de Carlos P:eince, 
Lima, 1883. 

ldem: Tradic.lones_ Pqruanasg 4 vol. , Montaner y 13 imén, edito « 1893.0 

idcm: Mi_ 13  J13,-49-las 	011.q3 1.? U,191:i.aa 	iyaChería, o a: 3 a Edito- 
rial MsLucáci. 9 iJareelona, 1906. 

Idem: 4611410g. a. 149_,.V11,tY'll!, 
BarcelOna, 1910« 

Iderill "Una Vida por una honra" en 141rraoiques Araú,,,ricanao.p Duce tIn 

Cía. 9 Barcelona, 1891. 
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nrag,ip iopc 	ey 11 131MA y Editorial Irtaucc,i, 
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Pérez Mo.rtilnez, Hectors Notas acerca de "Virreyes y Virreina,, " 
Valle-Arizpe, en El Libro .1r.  e). P 	lo 	 Educ.ueb, Sría. de Educ. 
res Gráficos de l'a'STaci(511, Iviexico, Sept., 1933. 

Peza, Juan de Dios; "Prólogo" de Las Arras  de la Boda de Eduardo de). 
Valle, Imprenta Poliglota, Mex., 

Pimentel, Francisco: Historia Critica de la literatura de las - 
ciencias de México des• e la con uista has a nuestros d asp Lib. 
la ]nsenanza, llexicop 188b. 

quiroz, Alberto: "De Roa Bárcena a Campos Alatorre" en Ml_ILW22_2_21 
Pueblo, Sría. de Educ. Pública, Talleres Gráficos de la Nacion, A -- 
Méx. Enero, 1934. 

Reyes, Alfonso: La V1si3n de Anáhuac, Biblioteca de Indice, Madrid, 
1923. 

"Prólogo" de La Tierra del Faisán del. Venadg. de Antonío Me- 
diz Bolio, Editorial Illexico", 1934. 

Riva Palacio, Vicente: México a Través de los  Siglos, Torno IV 
Virreinato), BallescA. y Cla. p 	ice, sin fecha. 

Roa Bárcena, José Mari.: "Biografía de «Tool de Jesís Díaz" en Biolira, 
fías, Biblioteca de Autores Mexicanos, V. Agueros, edite, Méx.1902. 

Rodd, José Enrique: El._ Camino de Paros, Editorial Cervantes, Valen- 
cia,'  Espal,a, 1919. 

Rodríguez, Gustavo: Doña Marina1  Mono Yrafía Hist6rica, Imprenta de- 
la Secretaria de Relaciones.Exteriores, Iv -.1  1935. 

Rgjasp Ricardo; Eurindia, Librería "La Fa,eultad", Juan Roldán 
Cía., Buenos Aires, 1924. 

Romera-Navarro, M.: Historia d 	Literatura..,12~ D.C.Heath (7: 
Co., New York, 1928. 

Roys p Ralph: The Book uf Chilam Balam of Chumayel, translation of 
the Maya text, Carnegie Institution of Washington, 1933. 

SahagInI Bernardino: Historia General de las Cosas de la Nueva Es_pa 
Fía, Imprenta de Valdés, 	19 

Shermann, Stuart: A Books: of Short Stories Henry Holt 	Ne-w — 
York, 1914. 

Torres-Rioseca, Arturo: "La Poesía Lírica Mexicana" en (El Libro 
el Pueblo, Secretaria de Ilduc. Pública, Talleres 	dd-Ta,-  - 

Noca. n, 	Mayo de. 1933. 

Tirbina, Luis: La Vida Llteraria de Méxicq, Imprenta stlez 
Madrid, 3.917. 

Valera, Juan; Cr 	Alpe 1:). c, anasill  2 vol. y 1111.32 • Alemana, madrid, 191 5 , 

de - 
Talle 

o 

Y - 
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Villacorta, Antonio (y Radas, Plavio):Po 
del raanuscrito de Chichicastenango, Gua ema a,'197(1.1.111 	

twaduccidn 

Zorrilla, josli Obras, 3 vol., Libr. Europea, Baudry, Paris,1833.46. 

Bibliquada de Obras Inéditas Consultadas 

GaMboa de Camino, Bertal Una Hueva Oorma de la Tradición  - los "tra 
dicivnistas-poetas", ArchT7U"-JE—E'ffniversidad lladion-áf d'e úlxico,  

Monterde Francisco: Orl/92£1 jel  Cuento en Hispano-Am&ica", (Curso- 
dado en la Universidad Nacional de 	 Mico, 1934. 

Menterde, Francisco: Ira Tradición HiS ano-Aradricanao Curso ciado en - 
la Universidád Nacional ac LL.ico 	1i-1.1co, 1934. 

12,111191raDfa de  Autores dligrgr juial3 	Tr.:tdieiones en M¿;,;.ico.. 

Acal Ilisaliturri, Jesús: Romancero de Jalisco, Imp. "La R(,pdblica 
Literaria", Guadalaj ara, STIME7;1151317 

Ales; io Robles, Vita: Aca ulco en la Histoaa  en la Leyenda, 1 x.1  
1932. 

Altamirano, Ignacio 1,L.; Pais cs 	Le endas Tradiciones /CostwatrG:2 
de Wxico›  Imp. y Lit. Espano a, Mex., 884 

ArgüeIles, Tomás: "Angela o la Hidalga Heroína de Tzintzuntzán" en 
Narraciones Americanas, Duran y Cla., Barcelona, 1893. 

Arrdniz, Marcos:  anual de Biraf fa Mexicana, 
ret y Cí 	

M
as  Paris, 18n 	

u 
. 

ídem. Manual del Via,j ero en México Librería dc Rosa ]3ouret y Ola. 
París, 18J8,  

Barajas, Carlos: Le endas 	Pais es Guanajuatenses, Librera de luz 
Vda. de Ch. Boure 	xico, 

Librera de Rosa Bou- 

4:51.,crtawla de Educ. Campos, Rubén Mb: El Folklore  Literario de 
11¿„ico, 1929. 

Carpir , Manuel: Poeslas, A. Donnamette, Paris. 1883. 

Castellanos, Abrahamt El Rs,y12.1pno 
Carranza e Hijos, ILpresofPUW,---Wieo, 

los 	Hombrc:n del Gr icute, 
19 d. 	- 

11. 

idean: Al Caer el ol, ILaprenta de A. Carranza e Hijos, M.L.ico, 1914. 

cantGru9  Pedro Las 11:inalx191929u Mhxico, 1887. 

Castillo Udón, Luis. La Fundación de la Ciudad de  Igxico 1325-V9v) 
eTybogrrt..A 

Editorira "Cultura" , :uxlcs(77—ru2s* 

corbilvls. Ho,.rtín1 Dialavil las qc Altqp¿yaml 	1,111y3 Liexigcl,n,11&, Imp. ..

WSWG7,  y Rodr1Guez, Tonaht71n 13, 	raso,M  	19 3 
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Couto, Jo36 Bernardo: "La Multa de C4rdoba y la Historia de un Pc1.3o" 
en 61 Calendario de Ja Antizi.10a,safie  ~.(.21, 51  Li16xico, 1882. 

Idem; Obras2  Biblioteca d.c Autores Mexicanos, y. Agüeros, edito, 
1,11e . 1 17,58 P., 

Cravioto, Alfonso; El  Alma  Nueva de las Cosas  Viejas, Ediciones 1.1 
co /1.oderno, Imp. dJliiirgul aa, 17.37rco, 1921. -~ 

OUG V ILS e  Mar jan° : Historia de la Ikle-sia en 	xico imprentll del 
lo, TlaIpan 

Clavero, Alfredo: lvicl,x.ico a1Yra.vs• de los bi 
ConwIlsta Ball es ca y Cl: O I  

Dalevucita, Jacobo (V6ase REtmfrez de Aguil.a,r, Fernando). 

Dávalos, Balbino: 	 Desconocido, Traducci6n. al  carutellaalo 
de la obra de Carl Lurab.oltz de 1898, Seribners Bona, New York, 1904. 

Garibi., j'OS Ignacio: Memorias 1,119ipatÍabt y Ti.p. Jairae„ GwIdala- 
tjara„ 1920. 

Delgado Rafael: Cuentos y Notas, Biblioteca d Autores hexicanos,. 
Aglieros, Edit 	ley.. , 1901." 	'4  

Díaz, José, de Jesús: "la Orden" en El Museo  	Imp.- de ignaci•D 
cumplido, 	, 	, 184,4. 

Ideni: "La Cruz de liadera" en El Busco 
plido, 15.¿:11-.„, D.F., 1844. 

Diaz-Bolio, jos-lt Los .itzacanes 	na 	 1-j...9,119.), Imprenta ..
"La Universal", LI‘xlc-o, --17932. 

Ideml 	Mayab  RES )1andeciente Poemas 	 "Nues 
Retsina -9, Ité,xiJo, 19Z 

Du.blAn y Maza, Manuel: Tradiciones de Anáhuac, DublIn, Lgx.., 188:3. 

Esteva, José 	 Jb.,.111:er Blan_92,j,Myen a luexicarkál, Tip. de Gon- 
zalo A. .Esteva, 

FernIndez del Castillo, Franciscos ates para la Historia de San - 
Ans91. Imprenta del 11tseo Nac ional 	co 5, 1913. 

idem: "Don Pe layo y la VirGen de los Remedios" en 
Talleres Gráficos del l'use° Nacional, 1931-2. 

Bibliot con 
na, Láucci ilexmanol", TIT537G76;-171-0:— 

Id eml Le 9.ndal-73 ilist(Sricas Lexicanas aneeción y.  notas de ja.TAG 13 BLIW 

Idem: ii4E1.1-Jodios 	 3.1exican0139 

Ch . :12)o-iir7;17,-  17:ir73.'s -53,7170J7:179, (3/7„-- 

FY f t3 p 	 entln: key (10 tY3 jyr_Tyade 	( ue:retanas y Irap„ de la :Ifil3cuc 

la d(, Artcs de 1-3r. 1:',1* 30 137 	 Za; (ircirt-KFO; 11.(lxico, 1900. 

idem: La Conuista de quer(Aaro„ Imp. de 19, Escuela de Artes de 

tEr .Td7i7r5, 	 7C5U-6-7"— 

Go dc 

( 	Queat aro 1  Y-x.1(A rio Cont re ras 9  I mpr ird (1 , :ant la- 

G al o y Igl° * 

  

• 4 

os, Tomo I, (Historia u• , 
X1CO, sin fecha. 

egt 

Imp. de Ignacio Dur.l.h. 

Anal es  d 	o«.2.  

:01 	p Her J, boto:    Lsy elidas Hist(Sri 	IdexicanAq 

din, 	c 	arrdo . 9 'fiel'', 	Trg 

2 vol., Librerla de la Vda. de- 
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Galván, Marianos Calendarios, Imp. de Arévalo, México, 1833-40. 

Gamio, Manuel y otros autores: Población del Valle de Teotihuacán 
2 vol., Talleres Gráficos de la Secretar.  /7, 	 Mexico, 
19224 

Gante, Carlos de: Cuentos Histéricos Guanajp.atenses, Tip. Gante- 
Diazsanciprián, Puebla, 1908, 

García, Trinidad: Los Mineros Mexicanos, Oficina Tip. de la Secreta 
ría de Fomento, 

(larda Cubas, Antonio: "Un Milagro de San lintonio" en el Calendario 
de Idurgui.a, Antigua Imprenta de Murguía, México. 1882. 

El Libro de Mis Recuerdos, Imprenta de Arturo García Cubas, - 
Hermanos Sucesores, DIEE7,""TZU 

Garc-fa Icazbalceta, Joaquín: Obras, 10 vol., Biblioteca de Autores- 
Mexicanos, V. Agüeros, edit.,-"‘ZETco, 1923. 

Godoy, Jorge de: El. Libro de ).as Rosas Virreinales, Herrero 1163:una-- 
nos Sucesores, DILlT.Jo7117257--------  

Idera: E3 Puñado de Rubíes, Herrero Hermano Sucesores, kl&rliCO, 1926. 

Gd,mez de la Cortina, José: "Don Juan Manuel" en Revista Mexicana, 
No .I., Torno I, Imp. de Ignacio Cumplido, México, 1835. 

Ideen: "Don Juan Manuel" en Historia Numismática, Irnp. de Ignacio Ciun 
plido, México, 1836. 

Idem: "Don Juan Manuel" en el Apéndice al Diccionario Universal  dew 
Historia Ge_gizgh, Tomo IX, Imp. de J.1(.1iia:Fárjy513073.-arite, M6:11.1 Historia, 

1 56. 

Gómez Haro, Eduardo: Tradi21.99yirLday2  j....,c12uebla, Manuel Cas- 
Liman, edit., Puebla, 1904. 

Glinez de Orozco, Federico: "El Ex-voto de Hernán Cortés" en Ethnos 
Manuel Garniel, Director, México, Nov.1920 - Mayo 1921. 

González Casanova, Pablo: "Un Cuento en M6xicano de Origen 117..1 rancés".,  
en Ethnos, Manuel Garai°, Director, México, Abril., 1920. 

Idem: "Un Cuento Griego en el Folklore hzteca" en iiithnos, Manuel Ga- 
Dúo, Director, México, Lnero y Febrero, 1925,, 

González Hurtado, Rodolfo; 1.19:Lelag3 	 Editorial Culturas  
México, 1931. 

González Obre 6n, Luis: lál',XiC0 Vi. e o I roca, Gglonial, 2a Ed* ESCIlew. 

la  Correccional, Ifté.xico Die* 301 1 91. 

Idem; Mbd.co Viejs, nueva edici6n aumentada y corregida, Libe de la- 
Vda. de Ch. Bouret„ Paris - México, 1900. 

Idem: 114-40o 	.1necd3tjaco Librería de Bouret, Md:,-;:i.co, 1900. 

Idem; La Vida  de  Méxi9o, en 1810, librería de la Vda. de C. Bourot, 
Pare , 1911. 

Idem Vet119t('CeS p Librería do BOUXet hi¿Xi e0 25 do julio, 191'7, 

Las  Calles de 	Tomo I, (Iiey9A.day  y J31,teed ido s) 
idem; 
Bel 	i 6117 	 yi y 1111; j. eo y 192*  

Las 	(1a13. 	 T 1110 	(y i 	J.)9A3A,mal) G,13 	:Ot YO 

517-"L e 6'n sil 	z 	Xi CO 192'7, 

oup 

.41 

Idem: 
913 ), 

Idera: Cir:5011 	r.-113 d.r ka Nova:N' 	:49J94:1J3t  y "¡XI 	i on 	Botas1 	rdp evita, 

nuel sZoii 



Gol!'ostiza, kanUel EdUardo: "Romance korisco" en ya Museo PozglIty d 
México, Mex., 3.840. 

Henestrosa, 	
la, S.A 

Andrdsi Los Hombres 	 Danza, Compaisila Na- 
cional Editora "Agui., Id3xico, D.F., 1929. 

Hidalgo, Manuel: El Estado de Hidalo, de su Historia  y de itio Lcyen 
das, Pachuca, Hidalgo, 1926. 

JimAnez Rueda, Julio: Cuegt529.£,Wilaall, Librería Bouret, 13xico,- 
D.F., 1918. 

Idem: Sor Adoración del Divino Verbo Mdxico, 1923. 

Lanuza, Atpstión: Rolugluwb 	 as Tradiciones L9Lend Guanaluatenses 
EusGbio G0111074 de la Puente, edrt., I-xico, 1006: 

Laris, José Trinidad: Historia de Modismos y12)11.111e9 M9gyinos, 
Editor Fortino Jaime, -duánlajara,-10-21. 

León, Nicolás: AulluL9.1_12.1La la historia de la medicina en .Vichoacán, 
Imprenta del Gooierno en la Escuela-ates7roreli-57 18869  

López, Rafael: Con los o'os abiertos, Biblioteca del Ateneo, Wzi-- 
co, 1912. 

Idem: Prosas Transeuntes, Biblioteca Aztlán, Regina 88, M4xico,19250 

Maldonado, Alfonso: .Q21,21923_y Narraciones, Tomo I, Biblioteca de Auto 
res Llexicanos, Imprenta de V:7731jros, Idexico, 1908. 

Harroqui, José María: La Llorona, Cuento histórico mexicano, Imprenta 
Cumplido, IllAxico, 1887. 

Idem: La Ciudad de México, Tip. La Europea, Wxico, 1900. 

Martel, Apolinar: "Loa Tecihucros - Leyenda Teotihuacana" en 1Illqq, 
M6xico, 1900. 

nartfnez Gracida, Manuel: El 119L2112.1112L10  M(Sx., 1888. 

Mateos, Juan A.: Rolzulg_ypeyendas, Imprenta I. Cumplido, México, 
1875. 

Mediz Bolio, Antonio: Yucatán, Alvaro F. Salazar, Edite, Ivi,xida, 
1913. 

Idem: El Lnnp de Chilam Balam de Chumayel, Tlladucción del Idioma 
Maya al Castellano, Edici6117fil "ileiWidiqo Ardericano", 1:J11 Jos, G91, 
ta Rica, 1930. 

Idem: La Tierra del. Fatgja.zdel Venado, Editorial W.dco, 	- 
1934. --- 

Ramón; "La China Poblana" en AnaLes,del Museo, SeGun jipooa, 
Tom IV, Talleres Gráficos del Mus¿ZÑa¿loñal7TElico,D.V. 1u07. 

Idem: "Caballos que traj °ron los Conquistadorc;so en 4nalul dcl 
Talleres Gráficos del Iwusco Nacional, Eéxico, 	11,W7TUW. 

Meza, Otília: 
1934. 

:Leyendas Aztcca3 
01* 

Talleres GrUicoo del rus 

IH. 
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Milunza Castillo, Ricardo; La Le (Inda demos Imp. "Ateneo PeninsB 
lar", M6rida9  Yucatán, sin fec a. 

Monterde, Prancisco: "Crónicas del Virreinato" (ll;!t de treinta reIa- 
tos) en 7.1i *4b.2.549 Revista de Revistas y El Universal  ilustrldo, 
coy 1920- 

Idem: "El Bachiller Cronista" (Relatos histhicos de México AntiGuo-
y M&tico Actual) en a, 11Axico, 1920-21. 
Idem: "El Duende de la Biblioteca" (relatos biblioGráficos de leyen“ 
das y tradiciones) en gag-Zag, México, 1920-21. 

Nuñez y Domin6uez, José de Jesús: El Rebozo, monografías nacionalis-
tas, Departamento Editorial de la DirecdrE General de Bellas Artes, 
MAY;ico, 1917. 

Idem: "De la Vida Colonial en querétaro - Un sermén herético que diá 
origen a un proceso en el Santo Oficio", en Anales  del. Museo, Tono - 
24, Talleres Gráficos del luseo Nacional, México, 1931. 

Id mi 	 a'as del  Bqn211122.5111ALls, Ediw 
ojén Botas, Imprenta Linomex, M-XiO0y 1934* 

Olavarrla y Perrari, Enrique; E ,sodios históricos Mexicanos (Memo-- 
rillaAp11...ealsalo), Ti,p. "La Academia' Barce ona 11;10°,1886-87. 

Idem: ("Antonio Maria de Padua"); Ija Madre de Dios en México., 34, 
Ballesca y Cía., México, sin fechd. 

Idem: México a Través de losSiglel, TM) IV, (México Inde-).9ndientel, 
BallesérFUTE:77E1xico, sin fecha. 

Orozco y Berra, Manuel; Diccionario Universal de Historia L.9.121£9,-- 
fía, 10 vol., Imp. de J.LAndrade y Lscalante, 'Mico, 1853-56. 

Idem: Historia Auti ua de la Con•uista de México, Tip. de Gonzalo.. 
A. Esteva, 11 rico, 1880. 

Ortiz Vidales, Salvador; I Arrierfa en México, Estudio Folkllyieo„- 
CoStumbrista e Histórico,TWFWEreTWITUU—Racional de ArquLloleGla, 
México, 1929. 

Othón, Manuel José; Obras, Tomo II, Secretaría de Educación. 
Léxico, 1928. 

Palma y Palma, Eulogio: 9Itz-caan" en La 4ija 	Tutul-Xiul  .cdprentn 
de la Revista de MAxieo, México, 1884.--  --- 

Payno, Manuel (y Riva Palacio); El Libro Rojo  9  Dfar7 de Leáll y White, 
edite., México, 1870. 

Idem: Tardes Yíubladas, Imprenta de F. Díaz de León y SantiaG White, 
Méx.., TM. 

Idem: Novelas Cortas, Biblioteca de Autores Mexicanos, V. Acileros, - 
tldit. Mex. 1901. 

Idem: "El Mineral, de Plateros" en 1111useo 119xicano, Touo IV 
de Ignacio Cumplido, Mex., 1843, 

Paz, Trence: Laz1.2111Violetas, 3 vol., Imp. y lit. de radrE3 coboul  

Mex., 1876-6. 

Peón y Contreras y fosó: Tia, Cruz del Pared3Lp  121,,y,nda Tradicional, 

Imprenta del "Federalista", Escalerillas, 11(7..21, V:rída, 

1.1 
	coi 



Ideen: La 
3412011a, 

Lira de 3. Patria 
edit. x. 1893. 

Libr. Nacional y Extranjera de L'use-no 

77 - 

Idem: Romances Hist6ricos Mexj -anosImp. por Dfaz de LeIn y White, 9  
Adx., UTS: 

Idem: 
1881. 

Romances Dramáticos, Casa Editorial de Filomena Mata, Méx. p 

1110 Veraza7711x., 11388, 
Idem: ,1292uellos, Dramas , +'d. de "La Voz de Hip6crates", Tip. de GWILLOW 

Idem: Obras 3 vol., Biblioteca de Autores Mexicanos, V. AGgewos, • 

l'eh del Valle, José: Poemasi291151s, Esta Edit. de 3. Ballescá y 
c1a. 9  SUCY. MdZ.. 19617--  

Pérez Alcalá, ("Arist6faneu"):Iwilvos_211£2:419211, Imprenta "La Reyk. 
ta de Yucat.ln", Mérida, 1914. 

Pesado, José joaquIn: Lo Aztecas, Imp. de Vicente Segura,AwgUelles, 
W.xico, 1854. 	 • 

Idem: Potes,  Imp. de Ignacio Esealant,e, MAx., 1886. 

reza, Juan de Dios: Le endas HisthicauTradicional9s y_Fritásticas 
de las Call de 111_,WILállIIIIII£2, Casa I'ditd71a£ Garnie71 i1 771E,77 es 
nos, Paris, 1397.  

Leyendas y Tradiciones Mexicanas, Librería- 

1  

Idem: (y Riva Palacio) 
General, M4xico, 1922. 

Ponce y Pont, Bernardo: Prosa Verso, Biblioteca de Autores Mexica 

• 
prieto, Guillermo: ("Fidel" ): La Musa Callej era, Tip. Literaria de 
Filomeno Mata, Mdx., 1883. 

Idem: ya. Romancero Nacional, Of. Tip. de la Secretaria de Fomento, 
Mél; • 9  1885. 

'dein: Los San Lunes de "Fidel", Biblioteca Mexicana Económica, 
400.0c-clon e VEZTé77111Z8Miles y Extranjeros, Ed. León Sánchez, 
Diexico, 3.923. 

'dem: "La Cruz del. Sombrero" en El .Museo Ve cano, Tomo IA Imprenta- 
de IGnacio Cumplido, Mex., 1843. 

RamLiez de Au,uilar, Fernando ("Jacobo Dalevuelta"): Oaxaca ( de sus 4.,...4•••••..~.~~4~110 

historias Jenndas, AndrIs Botas e Hijo, Mé.xico, 1922. 

Idem: (1,.173 	t as 	 Otras 	3ni. cau 9  Edit or al Andrki 
Botas e ni:j o 	co, T922 

Idem: E 1t al-141pp de,.  	Vi imprenta, Mex , 1934. 

Ideen; Monte Alblin, Mosaicos OaxaqueFlosp Imp. Hund i.al, M.E111 co, 1933 

Ruar e z Apar c 10 Manuel.%Lol-j.__Convent21LISApyilnid  013  en 	AGui- 
lar e Iriarte, edit s 	Mb,,. 9 1863.. 

R ard re z de Arenan()) Angel: Leyendas 	Tradiciones relativas a las 
Calles de mA400, J. j. Terrazas e Hijo, ImpreWiJ57537i55Wd715JIJE-J ►  
WS11.J6 	 1894. 

Id em4  ,T=Aq.„ LeYV-1q4Li. tYr44:,(9- oPqQ. (1.,q.......laP...,Qa 11,eF.3  4 e 	
co Ed. Lil:rerfa - 

de wxtTogal: 13an Antonio, Texas. No 'tiene nombre del aut or ni fe ctm., 

nos, V. Agüeros, edit TZEIT64 	, l 03; 

r. 

/II • 
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Rejón Garcla, Manuel. (Marcos de Chimay) 	ersticiones y  Leismdas_ 
Mayas, imprenta "La Revista de Mérida", Mida, 1905. 

Viva, Palacio >  Vicente (y Payno, 
y White, edite., MIxico, 1870. 

Idem (y Roa Bárcena, Peza, etc. 
cia,p 2 vol., Mex., 1910. 

Idem: M4xico 	Trav3s de los SLeiko2.. , 
y Cf.a.7"Trelico, sin fecha, 

Idem: Cu.entos del General, Lditoria). "Cultura", México, 1926. 

Rivera, Luis: Oren y Sin,3,ificacián d...2.£1.159.21.4as frasee, locxxciones,- 
refrane92 041.91-3 	roverbion usa,€"-Le 	 me.nicans,, Crasa 
IEaT6ra F. Jaime, Gua a ajara?  19n. 

Rivera Cambas, Manuel: México :›intoresco, 3 vol., Imprenta de la Re. 
f orma, México, 1880-83. 

Roa alacena, Jou‘ María: Leyendas Mexicanas, Abustión Mas e, Méx.„ 
1862, 

Idem: •Novelas ori7inales.z traducidas, Ed. de "La Unión", Dap. de 11. 
Dlaz de Len. Y Santiago White,-"Tax. 1870. 

Idem: Varios Cuentos, Ed. de "El Nacional", Tip. de Gonzalo Esteiva,-
MGX. g 1383. 

Roa Bárcena de Camarín°, Dolores; Los Dos Cog?adres 	lradiciónp -- 
biblioteca de la Familia, kéxico, 1891. 

Robelop Cecilio: Varios «52pálsculos, Cuernavaca, Morelos, Mb. 

Rodríguez y Cos, José Marla: El Anhual, Imp. de 	 h.Llicop 
1853. 

Rodr/guez Galván, Ignacio: Obras, 

Rodr/gUez Rivera, Ramón: La. Llorona,, Tip. "El Gran Libro", kik:x.1883. 

Manuel): El Libro Ro e_  Díaz de León 

):Roinancero  de la Guerra de Indepencl.ell 

Tomo Il (El Virreinato) " Dalle s 

• 

VOle' Imp. de J.R. Dartcdino y 
Oía., M¿-xico. 1876. 

Romero de Terreros y Vinent, Manuel (Marejuls de San Francisco): pa 
1\11.21. 92; Blanca, Imp. de 	León Slinchez, 	1910. 

Idem: Las Florecillas de  San Felime de Jesls, Imprenta de José Dalles 
cá, México", 1916. 

Idem: Ex_Antisluis 	Bogetos de la Vida, Social  en la Nueva Espaila, 
Guadalazára,  'de la Nueva -G1117517i, 1919. 

Idemn ,h e House oí' Tiles México, 1919« 

Idem: 	Puerta_de. 33ronce, Casa Editorial de ii'orbíao 3aiwe, Guadala» 
jara'  

Id am: 	Méxi.904  Virreinal( acuarelas de Nu ev :Pinpaha), AlErcd Kno 
NeW York, 1.925. 

"Introducci6n Hist(Srica" a yra,di9ipr),G)3 y Le:Y €:;netakl 	C13-11 as de, 
pe Z a y Riva Palacio, editado por Romero Ye '5.; 
Thomas Nelson (';`; Sous, N.Y e 1927. 

• , YdoW• lq£ na,-.3Jvantloqq, ''raro mas H4son 	¡Jona, 	Yoyk, 192o. 

Edici6n Botas , Rosado Vega, I111173 / El Alma kdsteyíosa del 
'1:t{ CO 9 D.Y • , 1934. 

	

ad as da inv ( xno y Lmcmdas" en :Liiisc(3).anea, 	doi.6
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Ruiz, EdUardo; hic,„_hoacán 	ais 	Tra,diciones Y Ices..--124.923, Tomo 1,
O f • 'ni)" de la Sec5rera a e lamento, Mex., 1891. 

Idem: 	 de la  Guerra  de la intervcncidn 	la.ichoa,cli„ Tip. de 
la Secretaria (te:ento,- 	1896. 

Idem: Michoacán)  Pis. es Tradiciones 149yendas, 3eGunda Serie, lit ahr 

Tipo de la Secretaria, de Fomento, l n lee°, 1900. 
 

Sahageln, Fray Bernardino de: Historia General de las Ccn3as 	Nueva- 
Ditlilap Imprenta de Valdls, lflrfcWW—*" 

Salado Alvarez, Victoriano: De Autos Cuentos 	sucedidos ), Casa itap4. 
de J.R. García y Hnos., Guadalajara, 9010 

Idem: 1.,:morita,s de, un Veterano, Ballescá, y Oía., 1,,;.¿:1.100 5, 19020 

Idem: 	 Nacionales Mexicanos, STO Ballescá, y 	 1905., 

Santa Anna, Justo Oe c io: ,Tr. ad i ci o nes.z...L ey eyyd 	Tabassueilos 
de 3.1), .-'4(.,:cretaría de &lucio PISITE 717:71 :3:0074  195. 

Santa liaría, Antonio; Cuentos Nacionales,  Biblioteca Nueva, Linotipo.  
grafía Uruguay, II6.nico 9 s in fecha. 

Santoscozyr, Al orto: 	 tIrjcos „jumo 	jalisejon 
1.3()F3, Tipograf -  a del Goluerno, Guadalajara, ("oliscó, 1889. 

Scdone, Vrancisco: Ioticias de 1,T.6xico, Ed. de la "Vol de 	 — 
Imp., de J.R. BarbedilloYáTMT.a.777 1880. 

Sierra, Justol(bijo): Ou.  tos Romr.Inticos, Librería de la Vda, de Ch. 
Bourct, -j3r1.-bine-la-Colte 	1GTET719767 

Silvr, y Aceves, Ijoriono: 	 Librerfa dt) Porráa Hnos, 
1916. 

Torre de Otero, 1.,:aria Luisa de la: El Folklore en rid.;d.co - el arte  
po.Y1L'il._-aw ia_folklorc aplicados a lja, educacidn, Inico, 1933. 

Torres Quintero, Gregorio: Leyendas Antiguas Mexicanas („Curso Prepa- 
ratorio de Historia patria), Herrero  linos. Sucesores, Máxico, 1914. 

Idem: lié:d.co Hacia el Fin del Virreiutp....1spailol -Antecedentes So-- 
ciolki9111. Libreria, de la Vda. de Ch. Boura7Unico, 3.9214 .* 

Idem: Ilitcs Aztecas, Herrera Hermanos Sucwores, 	sin fecha. 

Idera: 2.,...9zejrlas Aztecas, Herrera Hermanos buce.Jores, México,  1926. 

Ideen; Fiestas Aztecas, Herrera Hermanos Sucesores, 1..6:4-.ico„ 1927. 

Valle, Jiiduardo del Valle: Ouauhtdmou Of. tip. de la Sco,L'etu,:cla de  

F o raen t; o 9 Lie Z. • 9 1.886 . 

Diera: L1113 Arras de la Boda, Imprenta Poli, 

Idem; "'o olio4t4np Itaprenta de Francisco Dfas de 314C6Y1 5, 

  

1 

  

ZP e 9 ATterni o de: yls19,13  :q.1)-913279 q9P._9 

3,923. 4 

Biblioteca Wucvay :1;ladyid 

  

Bienio Del Ti.Grap0 PaSado p Biblioteca 	p Madrid, j.U2. 

• 



te' 	.414,  

Idera; Anowes  y . Picardfac3, Biblioteca Nueva, Madrid, 3.9320 

Idenu Virrmes y Virreinas, 
.~0~-  (2 volft)9  Biblioteca Liadrid, 19339 

Idem: Libro áljlakIlall  Biblioteca Nueva, Madrid, 1934. 

'don: pi. Pala io Nacion I, Imprenta de la becretarla de Relaciones 
Exteriores, M x., 1936. 

Zinap6cuaro de Figueroa; an re Castellana Tradicidn Re 3.0nal)2  ---
Obsequio a 1gs lectores del Bole n de la Hacienda", TipoGrdía de-

Garcla, Lexie°, 1905p 

Zhiga„ Horacio; El Estado de .  W-:;.ico Toluca, 	1933. 

~p. ingailly 

1111.001.• 	 ..."141411 
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Capítulo I.- 	Introduccidne . 	  

Ad" Definiciones, 
B.- Orígenes de la Tradición y la Leyenda. 

Capítulo II.- La TainfUcidn y la Leyenda en la 
Literatura Castellana, 	 

A. Anterior al Romanticismo. En España. En México. 
113.- En la Literatura Romántica. De Espafia. De Léxico. 
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TARDA 1.12  
... 

TRADICIONES 	y 	LE Y END A S en VER S O, SIGL9S XIX y XX. 

Colonia Espolia Indigene Conquista Independencia Regi5n 

Clásicos Pesado, 1g39 	;Pesado 
(Princesa de Colhuo- (Moctezuma) 
con) 

B. RomAnticos 

Ron Wircena, 11562 
(Papantzin y el 
Pulque, La Fundacioh 
de Méx. 
Nezahuolcóyotl)  

Carpio, 19 
(Lo Llorona) 

Roa BIrcena 
(Princesa Papantzin 

Rodríguez Calván 
1839-0 

(Guotimoc, 
Moctezumo) 

Rodriguez y Cos,1 .53 
(Cuauhtémoc) 

Roo Bórcena 
(Cuesta del Muerto) 

J. de J.Díaz,11142 
(La Cruz de Modere 

Jalapa 

J.de J.Diaz, 
(Toma de Oaxaca, 
Morelos) 

Romdnticon II Rubín, 163 
(Flor del Cementerio) 

......... 	....... 

!Villoseñor, 1g53 	Villosenor 
(Esposo del Insurgente (acolas Bravo) 
!Campana de Capuchinou) 

Peón y Contreras, 10 
	..... .... .--r_ 

(Cruz del Parodon) 

Esteva, 1g6g 
(Lo Mujer Blanco) 

Jalisco 

-Yucotn 

Cruz 

Posa a lo hoja numero 2. 
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Conquista 

Peón y Contreras 
(Montezuma, 
Princesa Papantziri 
Cuauhtémoc) 

Peón y Contreras 1t71 
(htzcapotzalco, 
Nezohualcóyotl, 
Ecatepec) 

Indigena 

7 . Poso o la hoja número 

... 

Independencia 
... 

Dublán y Moza, 13 
(Aztlán, 
La Fundación de Méx. 
Atzucotzaloo) 

Eduardo del Volle,1g17 
(Coyolicaltzín y 

cosijoezo) 	 

Peón y Contreran,1g7 
(Doiiu Blanca) 

Ireneo Paz, 175 
(D. Juón Manuel) 

Dublón y Moza 
(Diego de Ordaz, 
Las Casos, 
D. Juan Manuel) 

Guillermo Prieto,11 
(Callejón del Muerto 

J.de Dios Poza y 
Riva Palacio, 1gg4 
(Calles de México) 
Juón Manuel, 
La LLorono, 
Lo Mulata, etc.) 

Oaxaca 

Juan A. 
1 (Moros, 

Esparla 

Mateos,1051  

etc.) 

I ..... 	.. • 	I 	...... 	• 

.... 	A.5éL4i 	 i• 

Eduardo del Ifollo,1g1 
(Cuauhtémoc) 

61.41-0". 

Dublón y Maza 
(Moctezumo, 
Noche Triste, 
Xicotencuti) 

Eduardo dei Valle 1gg5 
(Las Arras de la Bordo) 

... 	. w..k.e.hmélwidh uh*.o.rr4m.4. 

Colonia 



Románticos II 
(contidia) 

España Indígena 

Peor del Valle, 194 	  
(Princesa de Colhuacat) 

Robalo, 1g95 	 
(Cuatro Soles, 

Conquista Colonia Independencia 
.. 	 • - 	• 	..... ̂ 

‘ri""  p2.,a ero 

Reiri 
N 	 .......... 	.... • ..... 	 ..... 	 ..... 	......... T. - 

Valle de 

,„ de _Álexlco. 

Fuga del Rey) 

J.de Dios Peza,18 J,de Dios Peza--- 	 C. de 'éxico. 
Leyendas 	Cuauh.) (Calles de Max.) 

Aoal Ilisaliturri, 1901 
(gist.primítiva Jal.) (ORate,Alvarado)eto. 

Aoal 
(Santos,Apóstoles,eta 

	 t'ja liSCO. 

3) 

Ponce y Pont, 
(Luna y Montejo, 
Almohadas Prodig., 

	Yucatán. 

Cita Misteriosa, 
Cruz del Callejón) 

Gemez Haro, 1904 	 	Puebla 
(Calles de Puebla) 

Lanuza, 	1q015 
(Calles de Guan.) 	 +1» 01» -Guanajuato 

••-.....mar.m...••• • .*«1» 	 • 	 ••••-•."-...........".•-•-•••••• • • 

Pasa a la hoja nfimero 4. 
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TABL-.1 I- 

(Hoja número 4)  

•r:.t>"-   

C. Modeí'nos 

España Colonia Indígena 

Rafael López, 1912 
(Los Volcanes, 
Nezahua/cóyotl) 

Conquista 

Rafael López 
{Marina , 
Dos Abuelos) 

Tnderendencia Regibn 

Valle de léxico, 

viicatár. Mediz Bollo, 1013 
(Nachi-Coco) 

Mediz Bollo, 1913 
(Cruz del Atrio) 

Alfonso Cravioto,1921 
(La Llorona, 
Juan Manuel, etc.) 

Díaz Bolio, 
Los Itzacanes,1932. 
(El Mayab Resphunde- 
ciente)(1934) 

155-menza Castillo,(sin fecha) 
(Leyenda de Uxmal) 

mi» 

Yuca tá n . 
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PRECURSORES en PROSA deis TRADICION MODERNA, 	SIGLOS 	XIX y XX 

CORRIENTE HISTORICA _ . 	CorTente 	Igintiva 

Historia Religiosa 	Costum.1:Tes 	 Geografía 	Hist. y Biouafla Tradici6n 	 Cuento 	 cveia 
•••*••••••••.....r 	 • 

Francisco Sergano 
(=uri6 en Ig12) 

(Noticias de México) 
••••• 

i4 
J.Gómez de la Cortina 
(D.Juan Manuel)1135 

7:1 
1.1 

7.4 

Manuel Payaso 
(Museo mex. 1g43 
Tardes Nubladas,171, 

Orozco y Berra.  
(Dio.Univ.de Hist.) 

11553-v556) 

Marcos Arrániz,1857 
(Manual de. Biog.) 

   

~••••••01. 

 

••••••• 	•••••••-• 

  

Guille r= PY.4eto 
(en "Museo M'ex.'1g431 
*La Cruz del Sobe) 
Los San Tllnes de Fidel) 

Calendario de Galvén 
i33-1g40 

Pasa a la hoja náriero 2 



numero 
rm. r • 	,, 	.raaa 	•••••-•.r 	 • 	r. •—• 	 ••• 	 • 	 • 	.. 	 • 	 dr+ 	V 	 . . 	r•-n. 

rinpRT71,1mr. 	7-7.¿F GIL7 7 TV 
CORRIENTE 	, :..ir 

k, I S T O R I C A 	 4 
!I 

costumbres 	 Geogrefla 	...,-; ...s.T., . y 	....- ..-1 .3-;--,-.:. _a 	- --- 4 	. 	-..- 	,r-. 

	

.. 	1  ., 

	

:.• 	Tradición E 	 L si.: t 	- - 4 
.2- 

----- 7 ,-- 

Ramírez Az:cric:lo 
(conventos Sup." 

Marcos Arróniz,185g 
(Manual del Viajero) 

García Icazbalceta 
(Col. 

 
de Doc.,1g5g) lí 

11 	 ' J „Bernard° COUtO , 

Tris 	! -1... 
i 	

: 
: 1 1 	 4 t elgulate de 26rdobs - 	 1 1 

1 	 , , 
í 	 tI • z 
1 	

í1 

1 

(Payno y Rima Palacio 	 ;;Roe Bárcens 11 

(Libro Rojo, 1170) 	11 	
,, 
H(Novelas Driginales, 

1 r 	
170176) 

1 i , . 
tl 

.Dj_sz Covarrubías 
2-6mez, 419) 

V. Rivs Ps7sc-'0 
f oveiss Hist., >N—y 

ib11.1 ) 

. • 
-frene o 
(Joyeles. 7is4' 

etc.) 

Glavarrla y Ferrari 
(7pis. 

Olavarria y FerrarI 
 

ít Rivera Cambas, lgg0  
(Max. Pintoresco) 	(Epis. Nac.lgg0-1gg7)g r 1 

	

1! 	 ,, It 

	

11 	 i 
Pedro Oasters, 1gg2 ii 11 

	

; 	
1 1  
Calenderio de Murguie 

(Les Minas y los Min.) 	 ;i 	 11(Couto, Roe Bárcena, i, 

n García Cubas, 15'6'2) 

	

11 	 ii 
1 

	

11 	
,1 

_ 	 .. 	.... _ 	._ 	. 	.... 	_ 	....., . _ 

Pasa a la hoja número. 3. 
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' 	 1 

¿ 	
1. 

' ! 

. . 	
f 

.. .....,,. ... . ^, • 	 i' 
	____ 

Fist.  y Biografia  
,z Tradición ' • , 

._. 
•i 

,1 Rodríguez Rivera 
(La Llorona, 152j3) 

Corriente 

Cuento 

: 

TmElüi."a÷ 4 Va 

NoveIs 

Olavarría y Ferrari 
(Madre de Dios en 

méxioo, Igg9) 

ltamirano, 11g4 
(Paisajes, Ley.,atc.) 

Santascoy, 1gg9 
(Los Tastoanes)  

Wxico a Través de 
los Siglos,ign-g9 

3 1 

Historias Regionales  

Nicolás León, lgg6 
(Hist.de la Idedici 

;.1 

i; 

Martínez Gracida 
(Rey Cosijoeza,15119  

Palme y Palma 
(Leyenda Intercalada 

I 

Marrocui, 1Z;57 
1 (La Llorona)  

Palma y Palma,1, -
en Hija de '7,7tui-Ziu 

Ireneo Paz,0- 1.71 
(Jovelas Hist.) 

Tradición 
¡My ay ab. 4.1. 

Luis González Obregón 
(México Viejo o, 1g91  

Eduardo Ruiz 
(lichoacán, Paisajes y Leyendas, i_1 

I 

I I 
14 

1 

1 

I II 

4 

11 

2 



T 4BLA T III  

AUTORES 
	

MODERNOS 	de TRADICIONES y LEYENDAS 	en PROSA 

C ostumbres y Historia rr 

Epoca Indígena 	1EPoca ..... 

(L.G.0.) 

Eduardo Ruiz 
(Pa ís 	, Trad .et c c 1891 	  

A 

de Conquista 

(L.G.0.) 

7 

Epoca Colonial 

González Obreg6n (15.G.O.) 
(Mex. Viejo, 	1591y 

Ramírez de Arellan7p 

9 

Epoca Moderna 

N 

Region 

C. de Mex. 

Michoacán. 

r.r.Twr 

Roa Bárcena de 
Camarilla 1.b91 

tt 

(Calles de Mex .1894 	  ,. c. de Mex. 

Trinidad García (L.G.0.) González Obre gón 
(Los Minerosylg95) 

Eduardo Ruiz, 1891 
(Mex. Viejo, 1895) .G.O.) 	 C. de Mex. Oth6n (?) 

R4va Palacia1196 

(Hist.Guerra Inte.) justo Sierra,1196 
ienarroqui Marroqui, 18418 (Marroqui) 

(La Ciudad de Mex.) 	  C. de Mex. 

Heriberto Frías,1899 
(Leyendas Hist.) 	(H. Frias) 	 -e--Valle de Mex. y 

Oaxaca 
Eduardo Ruiz, 1900 (£. Ruiz) 
(País.,Trad.etc.) •or Michoacán 

(g. Frías) V.Frías, 1900 (V.Frías) 
(Ley. y Trad.Quer.) 	 Querétaro 

••••••••••••••••• ••••••••••• 	 '"•••-• 

Pasa e la hoja nuera 2. 



TABLA TTT2  

(-40ja nero 2) 

Costumbres y 
Folklore 

R 
•••••••11., 

T O 	N CJEATD 

Pérez Alcalá 
(Ensayos, 1914) 

Historia 	 T 

neriberto Frías, 1901 
(Epis.MIL.,1901) 

V.Salado Alvarez 
(Mem.de un Vet.190 

Zar. .Mex . 1903) 

1 Rejón Garcíe,1905 
(Super, y Ley.Mays) 

González ObreGón,1906 
(Pom . Indep.) 

Valentin Frías, 1906 
(Conq. de Quer.) 

Ramón Mena, 1907 
(La China Poblana) 

González Obreg6n,1910 
(Bibioteca Nao.) 

Castellanos, 1910 
(El Rey iukano) 	 

Fernández del Castillo 
(untes Hist. San 

,Angel, 1913) 

- - 
Región 

Balbino D6valos 
(Traduc.de Mex. 
Desconocido, 1904) 

Torres Quintero,, 914 
(Ley.Antig.Mex.) 	 

Carlos de Gante,1q5g 
(Cuentos--Guanaj.)- 

González Obregón 
(llex.Viejo y Aneo),  

190q 
Valentin Frías, 
(Calles de Quer.) 	 

González Obregón 
(Vida de 	 ------ ---- - c. de mex. 

      

      

      

     

-Zalle de Mex. 

     

     

--------- 

---- 	......... .,-gaxeca 

(LG.0.) 

(Gante) 
	- Guanajuato 

	C. de Mex. 

- 

Salado Alvarez ,19 

Rafael elgado,19 2  

Ponce y Font,1903 

ZinaPicusr-us19,  

Epoca Indígena 	Epoca de Conquista Epoca Colonial 	Epoca Moderna 

*P. zw+ • •••• b 	 1...*••••.•••••.F. 
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Torres Quintero 
(Hacia Fin Vir.1921) 

IABLA TTT 
(:ja nlImero 3) 

costumbres y 
:Folklore_ 

Nuilez y Domínguez 
(E1 Rebozo,1917) 

Marte1,1920 
Los Tecibueros) 
G6ez de Orozco 

Ex-voto,1910 
González Casanova 
(Un Cuento Me 1920) 

Pbro.Laris,1921 
(jodismos etc.) 

Suis Rivera , 1922 
(Origen de Frases) 

C1517jTO 

Rar_ro de Tery-e1-0 
(Flores 	eli e ,7.47 	; 

Silva y r-e—- 1.17 4  

1-P"1 	de 

J-iánz Reda1191  
1,Cuentns etc.) 

González Obreg6n,J921 
(Calles de 	 . 

Carlos Barajas,1Q16 
(Leyendas Guan.)--i 	 

--C. de Max. 

.. 	 .. 	 _ , 	 . 
Epoca Indigena IE oca  de Conquiste': Epoca Colonial 	Epoca Moderna 	Región 

(L .G.0.) 

Romero de Terreros 
(Ex Antiguis,1919 

Dávila Garibi,1Q2Ó 
(Mem. Tapatias)--- 

Monterde 
(Crónicas del Vir. 

1920.22) 

Valle-Arizpe, 1921 
(Vidas  

González Obre g6n 
(VetusteceS,1Q17)------------ 

!Guanajusto 

------C. de MeXy 

--C. de Mex. 

de Mx. 

Jalisco 

----C. de Mex. 

de Mx. 

Historia 

• 



IT1  AT 
• 

( lloje nilmero 4  1 
• • - 

0 N costurbres y 
1-7  cir-e 

Historia rol A 

Epoca indígena  Epoca de Go-nquista Epoca Colonial 	Epoca Moderna 	Región 

Daxaca 

Yucatán 

Ramírez de Aguilar 
(Fiestas Guad.19É2) 

Manuel Gamio,1922 
(pob.de Teotihu84- 

can,1922) 
González Toreg6n, 
(Cuau,htémoc)  

Ramírez de Aguilar 
(Oaxaca-Hist. y Ley. 

1922) 
Mediz Bolio,1922 
(Tierra del Faisan) 	 

1923  

Ramírez de .Aguilar, 
Oaxaca Hist.y Ley.-- 

1922)  

Rorzero de rie-reros 
(Puerta de Bronce 

1
9f;-7) 

Jiménez Rueda/19273,S 
(Sor _Adoración) 

Godoy, 1323 
(Rosas Virre4i-sle) 

Valle Arispe,1924 
(Ciudad de mex.) 

Rafael López,1925 casino Led6n,191, 
LProsas Transeuni- (Fund. de Mex.) 

tes) 

Romero de Terreros 
(Mex. Vir.,1925)--- -- C. de mex. 

Santa Anna, 1926 
(Trad.Tabasqueflas) 	 

Hidalgo, 1926 
(Hist.-Hídalgo) 	

(Santa Arma) 
.1‘ 

1Tabese0  

(Hidalgo) 
	Hidalgo 

•••• de Mbx. 

íGodoYp192t)  
l(Puasdo de  

t Torres Quintero---r 
(Ley.Aztecas,sin !cha 
Mitos Aztecas ,1926 
Fiestas Aztecas,1927) 

(L.G.0.) González Obre gón 
(Calles Mex.II,1927) ----- 	 --C.de lex. 

Romero de Terre.ros.  
kLey.y Trad.Mex. 	 

1927) 
Mex. 
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(Hoja número 5) 

o T 	R AD 	1 	C 

Rosado Vega, 1934 
(Alma 	mayab) ------------ 

Martín Cortina,1934 
(Maravillas,de Alte- 

tepam) 

.G.0.) 

--- -- 	 ------ Upeqww w.".~4.ww...~.~~.41. 

	 •••t 

Yucalzan 

Vera Cruz 

---C 	Méx. 

O. de Mex. 

NuRez y Domínguez 
(Al margen - Hilt.- 

19” 
onzález Obregon 
Cron2quillas,1gyl) 	  

-------- 	------- - 

(L.G.3.) 

Costumbres y : Historia 
wollrlore 	 ••• 

Ortiz Vidales,192 
(Arriería en Mex. 

9 

Valle-Arízpe,190, 
yPalacio NaczonalX 

r 

Renestrosa, 1929 
(Los Hombres --Danza) 

illo 

Ramírez de Aguilar 
(Estampas de Mex. - 

1930) 
Nuez y Domínguez 
(Vida Col. Quer, 

1931) 
González Hurtado 

(Ley. del Bajío, 
1931) 

Valle-Arizpe 	 

"1.4' 

---- - - 	• de mex. 

Oaxaca 

Rubén Campos,1929 
(Folklore Mex 

Torre de Otero,1933 Zúniga,1933 
(Folklore Mex.) 	(Hist.E.de Mex.) 

(Ramírez de Aguilar) 

9 

Fernández del Cast 
(Don Pelayo,1931) 

Ramírez de Aguilar. 
(Monte Albán,1933) 

Epoca Indígena Epoca de Conquista Epoca Colonial 1 Epoca Moderna 

(Del Tiempo Pas.1932 
Amores y Pic.1-132 
Vir.y Vir. 1,1933 
" " 	IT,Ic133 
Libro de Est.1934) 

Ramírez de Aguilar 
(Monte Albán,1934)- 

Regi6n 

Yucatán 

	C. de Mex. 

Querétaro 

Jalisco 

1,--r Santa 

CUEIZ3 

(Romero de lerreros 
11(Ps 	4;,.a- -9291,  

1 1:P71; 

(Cuentos Jacianaleli 
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